
j_ 
2 ._:_J-

UNIVERSIDAD NACIONAL AU10NOMA DE MEXICO 

ESCUELA NACIONAL DE MUSICA 

"EL EGRESADO DE COMPOSICION: 
LOS PRIMEROS PASOS" 

T E s I s 
QUE PARA OBTENER EL TITULO DE: 

LICENCIADO EN COMPOSICION 

PRESENTA: 

MARGARITA FERNANDEZ VELAZQUEZ 

E~cueta. Na.d onQl 
de MdsicQ. 

1992 
T 

MEXICO, D. F. 
ESIS CON 

FALLA .DE ORJGEN 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



INDICE 

P!'!OT.OGO 

T.05 P!lITIBROS PASOS , •••••• , •••••• ,. •• ; •• , • , •••• , •• , 

Antecedentes 

En la escuela 

Después d!:? ln escuela •...•...•.....•.. _ •. _ ......... . 

Ln r.iúsica po!Julnr; perspectivas ..•..... · ....•.•...• 

Página 

l. 

5 
1.0 

l.l. 

1.4 

23 

Paciencia. y coraje . • . . . • • • . • . • • . • • • . • . • • • • • • • . . . • • 27 

SOD!B EL COJ.l!'OSITO!l DE rrosraA 1'0PUI.AR •• .. • .. • • •• • • 35 

Siate~a de Reperto PiramidRl •••••••••••••••••••••• 38 

Una encue ata • • • • • • . . • • . • . • . • • • . • • . • • . • . • • . • • • • . • • . 40 

SO'lRE sr. <:O?!.."OSITO!l DE '!USICA CLASI'!A • • • • • • • • • • • • • 44 

ENTRTIISTAS , •• , , , • , • , , , •• , , , •• , , , ••••••• , • , • , , , • • • 56 

Cuentionu.rio diri6ido a los compoRitores de música 

de concierto . . . . . . • . . . . • . . . • • . • . . • . . . . . . • . . • . . • . • • 57 

Carlo:J Jir:!énez Ma.bnrak • • . . • . . . • • . . • • • • • . . . . . • . . . • • 59 

!.1anttel Bnri'!uez Sale.zar • • • • . . . • • . . • • • . • . • . • • • • • • • • 72 

Leonardo Velázquez Valle ...... , , , •• , ............ , • 82 

Federico Jbnrrn Groth .......................... , .. • 93 

José Antoni.o Alcarñz !.!artínez •..•..••.......•.••.. 102 

!!ario Lavistn , , •• , , •••••••••• , , •••• , ••• , •• , • • • • • • • ll.6 

Ulises !la.r.:iírez Romero ........... t •••••••••••••••••• 129 

Juan Antonio Rosado llodrízuez ..................... 135 



Pázina 
Cuestionario dirigido n loa comnositores de r:iúsicn 

popult!r •••••••••••••••• , •••••••• , •• , •••• , ••••••• , • 142 

Armando tianznnero 'Janché ............................ 145 

Felino Bojalil Garza , ..... , ............... ,, •• ,, •• 154 

"ernando aibt! •••••••••• ,, ......................... 169 

~uestio!lario dirigido u un con!lositor y una intér­

prete rle la música mexicane. de corte folklórico ••• 172 

To:iás ;.!endez Sosr?. ••••••••••••••••••••••••••••••••• 174 

!.!aria de Iourde s • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • .. • • • • • • 178 

Cuestionario dirieido a Llanuel Eoperón Gonz6.lez ••• 188 

CO!!~LUSIOHES 204 

BIBLIOGllA"IA 211 



l 

PROLOGO. 

Caminando cierto die. por el centro de la ciudad, P.! 

sé .frente a una librería; miré hacia el B.1,)arador y había 

allí un libro cuyo título cc:ptó :ni atenci6n de inmediato: 

"Yo soy Compositor 11 por Arthur !ionogger. r.~e interes6 tan­

to que decidí invertir el dinero que llevaba en la compra 

de ese libro. El autor del libro era una garantía; muerto 

en 1955, había sido un oo~positor de éxitos especialmente 

en Francia. Creador de un sinnúmero de obras tc.nto para -

orquesta sinf6nica como música de cé.rnarn, ballets, obras 

vocalea, música para pelÍr.ulas, había también incursiona­

do por diversos estilos musicales. Yo solo conocía de él, 

probablemente,. su obra r.ms !lO!>Ular: "Pacif'ic 231" (1923), 

nombre de un f'errocarril que ntrevesnbn los Estadoo Uni-­

dos de coste. a costa y en la que !i:one~ger nnrra el viaje 

por medio de diversoa te!:10s aobre un ootinato que ougiere 

el ruido de las ruedas del tren desde que arranca hasta -

que llega a su destino. Ta~bián de ól había oido mencio-­

ne.r ln o brn ºJuana de Arco en la Ho,r_;ue ra" ( 193 5). 

Regre st:1.ndo a su libro, 38 r.le hizo curioso e 1 título, 

y, como ya en esos días nndabu yo en busca de te~as para 

mi tésis, decid!. leerlo. se.:;ún ibn a.vanzandc en lo. lectu­

ra aumentaba mi sorpresa, pues no pod!.e concebir (al i~al 

que Bernard Gavoty, la persona que entrevista a 3onegger), 

que un compositor que goz6 de tanto prestigio, famoso y -

admirado en su épocu, hubiera expresado, dentro de cierto 

tono de amargura y pesimismo, sus ide=.s respecto a la pr2. 

fesi6n de compositor. Si eso lo escribía un artista Ue su 

categoría, ¿que podíemoa espert•.r loa· aspirantC?s a co:nposl, 
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tor? 

Me sentí cont~:tada por su peairniamo y dudé sobre -

mi vocación, sobre 1a elección de esta carrera; sin emb8:!, 

go, como Honee;ger se refería en su libro al compositor de 

música clásica, 1 ll~~é a pensc.r, para animarme, que, co­

mo mis inclinaciones iniciales estaban dirigidas hacia la 

música popular, la llat:lada "comerciA.1", podía yo retomar 

ese camino quedando .libre de las advertencias de él; así 

renacería en mí el optimismo. Después de todo, a muchos -

cocpositorcs les ha ido aejor, econ6micwnente, escribien­

do canciones románticas y música de baile. 

Mi in,$reso a la 3scue1a nacional de Música, a pesar 

de que no es una escuela especializada en ese tipo de mú­

sica., se debi6 a la necesidad de adquirir los conocimien­

tos r.1Usicales necesarios pura poder escribir correctrunen­

te mi oúsica. 3sto sucedi6 en 1982. 

En 1.a escuela entré en cont:::..cto con le. otra mt"isica, 

llamada clásica o música de concierto por mur:hos, al¿o -­

desconocida para :ní. Ya en le. 1icenciat11ra, bajo el nsas.2. 

.raraicnto de mi proi"esor, comenzé a expresar mis ideas mu­

sicales dentro de ese terreno sin abandonar nunca la músi 
ca popular, la que me proporcionó muchos de los elementos 

rítcicoo que más tarde utilicé. 

Tal parece ser que !ioneg~er escribi6 su libro refi­

riéndose r.ia.s bien a la azarosa v.ida del con?ositor de mú-

l. Sio:::iprJ que cmpl~e el tér:nino "músico. clásican me esta 
ré refiriendo a la músice. llamada culta, de concierto-; 
no ioporta de que época se trate, 11n.ra :liferencic.rla -
de la popular - cottercia1. 
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sica "clásica" en el sil~lo XX, concrete:..11cnte al tle su ép2. 

ca: primera mitad de sielo. BustnJo~e en la problemática 

que ahí expres6, so me hizo intereso.nte plantearlo en. 

nuestros días, posiblemente con otroo enfoques. 

No 'solamente me referiría al r::o·"'.positor d~ :núsica -

culta sino oJ. otro: el d~ m{1sica. po:>Ular. SintienJo que -

dentro d2 mí fJuían las dos corrientes cor.10 ha sur.:edido -

con otros co.:i.posi tares ( Provin, Gcrs!'rtin 1 Bernstein, Gon­

zalo Curial, Ruiz Armen'.i;ol, entre 1:1.uchos otros), decidí -

intentar esta difícil to..raa dJ inveoti.~B.eión, búsquedn, -

conprobnci6n de de.tos y vJrificcr que te.nta. vardnd había 

en las !)alabre.s de 9'onc~~er. Yo realizarío. este trabajo -

dentro del e.."Jbiente musical de '."li ciudad y no an París C2, 

;:lo lo hizo el autor del libro. Por cii:!rto tampoco dej6 do 

extrañarm~ el hecho de <iUc fuó et1 une. ciudnd :i.ilenaria, -

cultn y centro musical i·1;iortcntc dnrante c~entos da o.ñas 

donde Honegt1er predice hasta la dec~lancia y fln d:? la mú 

sica. 2 No sé si deo~ués de estas dcclnraciones ol autor: 

si eui6 cor.i9oniendo, aunque tcn.~o entendido que su Sta. 

Siní'onín v la Sni te A.rcaicc. son de 1951, c..:1o en r¡ue se 'P!!. 

blic6 este libro. El ::mri6 cuatro a:1oo deo?ués. 

Creo que tl2bo aclarar que cute trabcjo as ;ni prime­

ra "obra litcrnrie. 11 , mi pri:ner intento y ojal{~ que 'lí as!!_ 

2. Pág. 14 "Yo creo sinceramente que, dentro le pocos a-­
aos, el arte musical tal como la concebinoa,no existi­
rá. 'iiás. " Pág. 133 "Núcstras artes s:? VE'.n, sa alejan •• 
Terno que sea le oúsica la que dcsaperez~n pri~ero". P~ 
lE!.bras da Honoager de su libro ºYo ooy Ca~·pooi tor". 
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sor e.a ayude e. expreoar :nejor :nis ideas, ya que se 7-e hace 

que co:no habl:> así ascribo, oin adornos, sin un len.1t1aje 

florido ni rcbusr.ado, sino más bien sencillo, concreto, -

directo y sin metéforas, nero c~n la mejor intención de -

expresc.r también r.lis ideas sobre esta tema y relatar mi -

pro?ia experiencia que no necesaria~ent~ tiene que ser -­

iüual n la de todos los que están y han estado en ~i caso. 



LOS PRI!l..l,{OS PASOS , •• 

lJuchos de loa alumnos pertenecientes a las carreras 

de instrumentista, piano, canto y educaci.~n :nusico.l ya e.!!_ 

tán trabajando ~n su espccialidu:l aún antes de recibirse 

y por esa razón no ~uchos se J3cid~n a obten~r el título 

ya que no se lo exi5cm para ejercer lo. prof1oi6n la :iúsi­

co, ni aún pare im!'artir ,..lri.oes :rn eota escuela. D3 loo -

instru~entista.s, r.i.uchos de ellos se fJ.Uelr-.n n lt:. rr.itnd tle 

sus poaibili1edcs por ~l afá~ de Jnnar Jinero pronto y -­

son muchos los lugarea donde pueden emplaaraa, incluy~ndo 

orquestao sinfónif!ao y de baile y en Ycrdad a. veces la. C,!! 

lidad no imnorta mucho. Han habido alumnos jóvenes u~ vi~ 

lín que e.1 recibir nus p~i:1eroo chequ.en yo. no a.opirM a -

méa y ahí han perm~meciJo e. mL!Jio ca:iino, dentro do una -

agradable maJiocrilud, hnciondJ bulto en las orG.uestu!l j.!::!. 

vr:?nilas: esos oeré.n loo futuros 11hueseroo". Y me refiero 

nl violín, !JOrquc croo que, •l: loa in:Jtru~entos de. ln or­

questa, os el ue nao estudio y dedicación requii?re paro. 

poder alcanza~ un nivel aceptable. D? todos nodos no s~ -

les Jificulte conn~~uir trabajo. 

Al:;o si·:1ilur podría docir!l·J de la. carrern de Educa­

ci6n !.~usicr.l. Bastanten úl~:u:mos, "a i.tedio :-tn~.Jr", tu.-:Jbi5n 

por n3cosidade::i ccon6.1icc:J, ne .:rn~uent:c·m1 LipartienJ.o el_!! 

ses ~n osru~lf'.s prima.cías y secundaria::> oficielen y part!, 

culo.rea. Me Jo la i:n9r.::::sión de que muchos de ellos svn i_m 

Tlrovis(;.dos y tal "')f!.rece que en esas cscu~lr.n poco i:iportn 

la cnsoílnnzn musical ~ue n~ i~pnrte n 1Js niños üebiJ~ nl 

escaso interé:J que so aient<J 9or ""J3te. c=.si3natura; si la -

sóportnn os -porque es obli·;:r.tJria. Para lea autoriU.ailes -
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escolares, en lo general, lo único que interesa es el do­

minio, por parte de loa elumnoa, de lo que consideran lo 

básico: la aritmética, las ciencias, la gramática, o sea, 

loa aspectos materialistas de· la educaci6n. En cuanto a -

lo humanístico, lo que tiene que ver con la sensibiliza-­

ci6n, con la ex,resión frrtística, con el desarrollo del -

!{Usto por les cosa3 bellas, con la estética, con el espí­

ritu: a eso no le otorgnn 5ran i~portancia. De todos mo-­

dos, la mayoría de los profesores que tienen n su cargo -

este tipo de enseñanza, tP.JDpoco aportan gran cosa; de ahí 

que se ha.ya creado, ya. desde algÚn tiempo, la carrera de 

Educación Musical para forr.iar verdnderoo profesionales, -

conocedores de técnicas didácticas modernas pura aplicar­

las a los niños donde el "kinder" hantn la secundaria, é!!, 

toa tendrían n su corgo esas clases, y no loD "i!!lprovisa.­

dos" a los que ~e referí, porque éstoD no están capacita­

dos para introducir a los ni~os dentro de la música clás!_ 

ca, 

La múaica popular comercial cuenta en la actualidad, 

con el gro.n npoyo de la re.dio, la t~levisi6n y las cocpa­

flías de discos. Esa es la música mas difundida y por lo -

tanto, la que cao le llega al pueblo. La música clásica -

cuenta con algunos espacios en un canal de televisi6n y -

con tres o cuatro estaciones de radio, las cuales cornpi-­

ten contra mas de ochenta que difunden otros géneros musi 

cales. Sin embargo, al amente de la música de concierto, 

ésto lo tiene sin cuidado; él escucha Radio UNAM, O;;lUs 94, 

XELA y compre sus discos clásicos, indiferente a lo que -

escucha a .ou alrededor. Pero, de al.~na manera este dile-
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ta.nte tuvo '}Ue entrar en contacto con estCI. música; de al­

euna forma despertó su interés y su preferencia, y ésto -

pudo haber sucedido, desde que erC! chico, en una escuela 

y con un muestro musicalmente bien 11repnrado. Pudo hnber 

influido tE'.mbien el ambiente familiar o alguna a:nistl'.d. -

Estos :ne16r.ia.noo formen lt>. grun minoría: son el público de 

la 6pera, el de la músicn de concierto. El pueblo - pue-­

blo ya ha sido encaminado, por la radio y la televisión, 

hacia un solo c;énero: el po:mlar, y podría decirse que C,!! 

si desconoce el otro. Y ésto ea la.-nentable porque el ~:me­

blo mexicano aabe apreciar el arte porque es muy sensible. 

21 hecho de que muchas uentes rechecen l~ música culta, -

creo yo, so ha debido, en grc..n pc.rte, a qae desde el si-­

glo paoc.clo, los eventos musicales co::io la 6pera, recite-­

leo, conciertos sinfónicos, y otros actoo culturales oe -

oreaniznbnn solo en la. ca.nitl'.l y dos o tres elude.des i:n-­

portuntes; casi nunca estuvieron al .'.llcn.'1.ce del pueblo y 

ésto provocó, con el tie·npo, que las moyoríe.s desconocie­

rt:m las 5rendeo obrn.s ':"."iusicalen y pudieran di.of'rutarlns y 

juze;urlno. Estos eventoo fueron organizndoo pnro. un sec-­

tor de la sociedad, une detGr~ina.de élite¡ unn ~inorín -­

que podía 90.Gar por escuchar a los ~ejores virtuooon. El 

pueblo solo oía ·rersiones pnre bandas, mucha.a de ellas -­

bastante mediocres. 

Le rndio, la televisi6n y las co.m-,ru1ías grabadoras 

se dedicaron a crear idolos dentro del género popular que 

han atraido la atención de ~illones dentro de ooe pueblo -

pueblo. Ni la 6pere., ni la música de cor.cierto podrían -­

competir con aquellos en popularidc.d; ni aun nuestro me--
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jor cantante de ópera o pianista cns destac~do. Sin lugar 

a dudas la ~úsica popular resultó mas facil de digerir P!: 

ra esas gentes; además no conocen otra cosu. 

Sin embargo, a pesar de que yo tambien me considero 

dentro de ese pueblo - pueblo y he admirado a algunos de 

esos Ídolos populares; a pesar de que me gusta y escribo 

tambien música dentro de ese eénero, creo que la otra mú­

oica, ln de concierto, ln que ta~bien me gusta y con la -

que también he treta.do de exprese.r'":'le, debiera recibir un 

apoyo nl parejo con la otra, y ni los que manejan la pro­

ducci6n, la programación en la mayoría de las estaciones 

de rntlio y canales de televisión piensan que la música -­

clásica no divierte, entonces hay que recurrir a otras -­

fuentes para crear un nuevo público o aumentar el número 

de adeptos a esta música: lns !3scuclc.s. 

Si t'. los niños, desde que entln en la primaria o en 

ln secundaria se les haco oir la música clÚRice, si se -­

les hable. sobre la época y el país del autor intercalando 

anécdotas atructi~1as sobra su vida, y el objetivo do esta 

otra música, u esos niüos se les podría utru.er hacia ella 

y seTT\brar noí el interés en ellos por escuchar otras ':len.!_ 

festaciones musicales ade~ás do 122 habituales. ~sta edu­

caci6n r.iusi:~c.l se podría dar en lan escuelas, con buenos 

resultados, si los profesores se oepacitan para ello, o -

sea, sin descartar, la buena ~ús~ca popular, folkl6rica o 

comercial, sin diferenciar, ni discrioinar ningún género 

musical, ir introduciendo al niño, de manera atractiva y 

casi jugando al r.iundo de la música de concierto, ya sea -

mexicana, latinoar.ieric~.na o universal, e ir desarrollando 

en ellas, poco a poco, el gusto por este ti~o de ~úsica. 
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Se podría crear así un amante de ln música total, sin di~ 

criminaciones; que lo mismo baile y disfrute de la música 

popular que de una 6pera o un concierto de música sinf6n!. 

ca en Bellas Artes o en la Nezahualc6,yotl. Y aunque no es 

facil .formar a un público con un criterio tnn a~plio que 

abarque todas las manifestaciones musicales, tc.mpoco sería 

imposible lograrlo; hay que intentarlo, 11ero no con prof2_ 

soreo sin imeginaci6n, sin creatividad. 

¿Y el alumno de co~posici6n? 

Aun sin recibirse, si éste es un pianista aceptable, 

ya podría trabajar como acompeñ.ante o tocando en algÚn -­

conjunto, lo mismo si toca otro instrumento; también pe-­

dría impartir clases particulares o en alguna escuela. ¿Y 

como compositor? ••• podría hacer arreglos instrumentales 

por encargo, dedicarse a la música ponular: cunciones y -

música baileble, ¿y el que desea escribir aonntns, ainro­

nías, concierton? Si todavía vive en DU casa y depende -­

econ6micamente de sus padres, pues no tiene problemas ¿p~ 

ro hasta cuando? ••• Podría haber cierta posibilidad de -

conseguir una beca para continuar estudiando en el extran_ 

jera, una vez recibiéndone, para que cuando regrese 

pues a ver qué. 

Porque no a todos lea va igual, solo referiré mi ª!: 
so: mis primeros pesos al terminar loa estudios y el co-­

mienzo de la búsqueda de un empleo de~tro de la especial! 

dad que estudié. Si~uiendo mis primeraa inclinaciones de­

cidí probar dentro del género popular. 
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A:ITEC3D3NTES. 

Como lo dije anteriormente, ya yo había "compuesto", 

de manera empírica, algunas canciones populares antes de 

ingresar a lo. Escuela Nacional de r.!úaica, pensadas para -

eer interpretadas por un cantante de cierta fama, cuyo e~ 

tilo me a.grculaba bastante. Contemplé la idea de que él P.!! 

diera grabar aunque fuera una de ellas, por lo tanto me -

dirigí n la compañía que lo tenía contratado. Ahí me recQ_ 

mando.ron a un nrreglista profesional para que me diera -­

una. o pini6n con re spe eta a las grabacione o caseras que yo 

había hecho de vo.rios de mis temas, ante la imposibilidad 

de escribirlos. Una vez que logré que las escuchara, le -

parec16 que nlrrunos de los temas tenían ciertas posibili­

dades, pero que las canciones en sí no estaban bien oo--­

tructurndas y además tenían errores de armonía y escritu­

ra por lo cual me recomendó que, si me interc saba. la com­

posici6n, debería estudiar múoica. Me hizo el favor de -­

anotv.r mis canciones en el pentagrama; escoei6 nueve de -

ellaa y l;>Or este trabajo me cobr6 $30,000.00 pesos, (de -

aquella época). A pesar de su consejo, y con el deseo de 

lograr un éxito rápido, llevé mis canciones a diferentes 

compañías disco5ráficas. En estn3 empresas grabadoras ea 

necesario concertar una cita con el director artístico de 

ln misma y llevar un ca~settc de las composiciones. En ª1 
eunas de ellas, lea escuchan en presencia del interesado 

y se le da una opini6n; en otras, esta opini6n la recibe 

por teléfono. 

En mi caso, les opiniones emitidas por las diversas 

compn.?iíne grabadoran a las cuales acudí fueron: en una, -
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que las letras eren infantiles, en otra, que lns letras -

estaban muy elaboradas; en la siguiente, al director ar-­

tístico le interesaron dos de lns canciones y me citó nu~ 

va.mente. Esta reunión yn no nudo concretarse porque su s~ 

cretnria siempre me informaba que "su jefe andaba de via­

je".. Sin embargo, no :ne desani:né e hice dos intentos mas 

a otras dos compañías: en la primera me dijeron que yo -­

tenía que financinr ln grabación, lo cual resulta muy ca­

ro, y en la segunda me hicieron proposicione:J indecorosas. 

En vista del resultado de estns primeras experien-­

ciaa, decidí tomar el consejo del arregliata •,{ me inscri­

bí en la Escuela Hacional de Música, convencida de la im­

portancia que tiene adquirir una preparación académica. 

!!!.M~· 
Durante mi estadía en esta escuela recibí un entre­

nnmiento más bien dirigido hacia el compositor que se va 

a dedicar n escribir músicn de concierto, la lla~a~a músi 

ca clásica. En el curso propedéutico adquirí los conoci-­

mientos de solfeo, piano, armoníc., contrnpunto, etc. y -­

fué hasta ln licenciatur~ cuando de lleno entré en el ca.m, 

po de la composici6n culta. Simultáneamente con el estu-­

dio de lno forr.:ins cláoicas y las composiciones que i:Je pe­

día mi maestro, fuera del aula seguía yo escribiendo la -

música por la cual siempre había aenti.do inclinaci6n, pe­

ro ahora con ~ao cono~imientos ~usicales. Llegué a tomar 

gusto e interés por las nuevn3 formas de expresión ~usi-­

cal que aprendí en la escuela; disfruté mucho escribiendo 

la suite, le sonata para piano; entré en contacto con los 

instrumentos de viento mediante las ob~as que escribí pa-
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ra ellos al igual que con los instrumentos de cuerda y, -

aunque .Yª había escrito canciones de corte popular, den-­

tro de la escuela hice canción culta o de arte, donde_ el 

piano tiene casi la misma importancia que la voz. En este 

momento distinguí lo que es otro tipo de canción, con --­

otros objetivoa y dirigida a otro tipo de público. Poste­

riormente los conocimientos que había adquirido sobre las 

diversas familias de instrumentos musicales los apliqué -

en una obra para orquesta sinfónica. 

En las obras de concierto que he realizado, en al-­

gún momento introduje elementos de la música popular; lo­

gré asimilar las ensena.nzas que me fueron impartidas por 

diversos profesores, adapté mis ideas musicales a los ti­

pos de co~posicionea que ~e pidi6 el ~aestro y espero ha­

berlo dejo.do satisfecho con mi manera de tratar ese tipo 

de ruúsicn. 31 siempre respetó mi estilo¡ nunca quizo imp~ 

nermo lenguajes de vanguardia o aquellas tendencias por -

las cuales no sentía yo interés, a pesar de que estudié -

la mayoría de ellas y las apliqué en las tareas que nos -· 

dejaba. Puedo decir que las p~obé y no me gusto.ron y dec..!, 

dí, de acuerdo con los consejos de mi maestro, expresarme, 

musicalmente, con sinceridad y no adoptar corrientes nov!:!_ 

donas, ajenas a ~i sentir, nada más porque estuvieran de 

~da. 

Debido al ce.riño que siemp!e he sentido por la mús.!_ 

ca popular, mi idea siempre ha sido que también este tipo 

de ~úsica ~uode intercnlnrse, como ya se ha hecho, dentro 

de com?osicionea cultes, aunque sean dirigidas a públicos 

conservadores y exigentes. Introducir en mis obras cierto 
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oabor popular-cite.dino y hacerlas accesibles, en lo que se 

pudiera, al pueblo, ha sido uno de mis objetivos. Sin em­

bargo, mis tendencias no han ido enca.llinadas hacia obras 

como "Sones de 1.~arinchi" y "Huapanso 11
, sin r::ienospracinr -

la importa.~cin que en su ~onento tuvo y siguen teniendo -

este tipo de obras. Nunca he utili~ado temas folkl6ricos. 

En mi caso podríamos hablar, si acaso, de un folklore ur­

bano, del empleo de elementos ritmicos ce.rncterísticos de 

la música yopule.r, de tipo comercial. Comprendo lo fácil 

que podría ser caor en una música superficial al ecplenr 

motivos rítmicos derivad.os del Rock o la música bailable 

tropical, pero ésto dependería de la ~nnera do tratarlos, 

al lenguaje utilizado y otros factores: armonizacioneo d~ 

rivaduo de le música jnzzística contemporánea, los acor-­

des por cuartas, los clusters, al emµleo de ciertas esca­

lno sintéticas, escalns ~or tonos, pentáfonns o las trad.!, 

cionales, sin un centro tonal fijo, el libre empleo de -­

los doce sonidos de la escala cromática, etc. podría. ---­

transformar en parte lo po1)ulnchcro y vestir estos temas 

con traje de noche. Debo confesar que la ":1.Úsica baoadn en 

el folklore urbano me agrada y la disfruto mucho máo que 

buena pt!rte de la ~úsica contemporánea de concierto, la -

que a veces me da la ifilpresi6n de eati:.r divorciada del -­

grnn público y estur escri tn para una minoría de intelec­

tuales que juzgan que tan vanguardista es ésta, para apo­

yarla o condenarla, si no se siguen los lineamientos pro­

puestos '90r t.uciano Berio, Stockhausen, Penderecki, ----­

Lutowslasky, Boulez, Steve Reich, Nono, Cru:nb, Phillip -­

Glass y otros. 
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Como ejemplos del empleo de un folklore urbano pe-­

dría citar al neoyorkino, George Gerah;·lin ("Rapsodia en -

Azul", "Un Americe.no en París", "Concierto en Fa para pi,!. 

no y orquesta", etc.), a Leonard Bernstein ( "West Sida -­

Story", "Fancy Free"), a Dario Milhaud (Un Buey sobre el 

Tejado, Un Francés en Nueva York, Saudades do Brasil), a 

Héctor Villalobos, ?.To.uricio Ravel, Debusay, Leo Brouwer, 

Copla..'"1.d, etc. 

Nunce he sentido inclinación hacia el empleo de --­

ciertos efectoo propios de la ;núsica contemporánea tales 

como: golpear loa instrumentos, jaler las cuerdas del pi~ 

no, pasar oobre éstl'.s ce.denas u otros objetos, colocar -­

tornillos, tuercas, gomas, etc. entre las cuerdas, escri­

bir acordes de dos o tres sonidos a la flauta o el oboe -

(multif6nicos) y otros recursos que, por lo pronto no van 

con mi forma de exprenE.!rme nusicalmente. 

Me hubiera rrustado introducirme al marnvilloso mun­

do de la ~lloica electr6nica. No lo pude hacer cuando tuve 

11a. oportunidad y por e.ao, siento que mi instrucción musi­

cal está al~o inco~pleta. No pierjq las esperanzas de to­

mar el curao de música por computadora que ae imparte en 

mi escuela porque también desearía agre~ar este otro ele­

mento a ~i lenguejc musical. 

!!fil!!'.!!fil!M!!~· 
He tratado de presentar un panorama de manera sint! 

tica, de cot!l.o me encontraba yo en el moraento de terminar 

mis estudios en cuanto a preparaci6n, a mis preferencias 

musicales y mis aspiraciones. Era muy lógico pensar que, 

si había estudiado la ce.rrere. de composición, debía yo --
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trabajar dentro de esa especialidad y de ahí debería yo -

obtener mis ingresos econ6micos. 

Podría decirse que a1 concluir sus estudios musica­

les el egrosedo de composici6n está capacitado para dese~ 

volverse dentro de diversos campos de la r.1úsica y abordar 

las crro.ndes formes de co~poaici6n como la 6pera, la sinf~ 

nía, conciertos, ballet, etc. Pero, como sucede con cual­

quier egrese.do de cualquiera de las ca.rreras universi to.-­

rias, apenas el recién titulado va o. iniciar su trayecto­

ria dentro de la esp13cialidad oeleccionade y tandrá que -

abrirse paso apoyado en loa conoci:nientos adquiridos, --­

adantr~.ndose en el runbiente que rodea las principales fuen, 

ten de trubajo y hacerse de a.mistados ir.rportantes. Con la 

práctica. ne logra la experiencia, pero sin oport\midades 

no hay práctica. y mucho menos experiencia. 

En el CfüJO concr.;!tO del com?ositor que ha recibido 

un entrenamiento do tipo aca1émico, dirigido oxc1usivwne!l 

te hacia el cnr:ipo de la lle.mada raúAica clásica, pOdríamos 

pensar que sus mayores inerosos podrían estar en la e1ab2, 

rnci6n de música máa o ;:tenas relacione.de con lo que estu­

di6, o sea: música de fondo ~ara películas, para televi-­

nión y t-ertro. Sin e;nbareo, nún '?ara realizar este traba­

jo hay que contar con los conoci~ientos necesarios que -­

consisten en adaptar las ideas 'JlUsicales a las diferentes 

situaciones dramáticas de la tra.~a ~ ésto no se aprende -

en la escuela. De todas maneras siempre tendrá qu9 haber 

una pri::nera vez y en ·nuchos casos uno aprende sobre la -­

marcha. ¿Pero c6mo loerar una oportunidad para escribir -

música pura estos espectáculos? Se me ocurre que, como di 
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je anteriormente, las relaciones humanas son básicas, no 

solo dentro del anbiente ~usical, sino con actores, pro-­

ductores, directores, etc. y la primera oportunidad mu--­

chas veces se loera mediante algún amióo que conoce a la 

persona indicada. Sin embargo es ln calidad del trabajo -

la que debiera ser la mejor reco~endaci6n, aunque a veces 

no suceda as!. 

Siendo la música un arte de comunicaci6n hay que -­

darla a conocer. Los medios mas u.suales para que nuestra 

música le llegue al oyente, si se trata de música clásica, 

ea mediante su ejecuci6n en salas de concierto. Nuestra -

primeru oala es siempre la de la escuela, cuando nos pre­

aentu el maestro en audiciones de comprobaci6n: figuramos 

sus alumnos siendo el mejorcito el que, por lo general, -

cierra el programa; eso no i:uportn inucho con tal de prese!!. 

tar nuestras obras y escuchar algunos aplausos (a veces -

aplauden por cortesía); en lo general el público está 

aceptando lo que sea por miedo de pecar de ienorante. TD.fil 

poco importa mucho que la sala esté medio vacía. Son mu-­

chas los alumnos de música que prefie:c-en estar "cotorreR!!, 

do" en los pasillos a entrar a WlB audici6n (o a la bi-­

blioteca); también sucede lo mismo con muchos profesores. 

Las obras que estrenamos ante unos cuf!.1ltos no trascienden 

ni aún d~ntro de la propia escuela. A veces algunos eetu­

di~tee de composición se unen bajo un nombre raro para -

presentar sus obras no solamente en la escuela sino en ª.1 
gunoa lugares de la ciudad. Por lo general estos grupos -

terminan por disolverse pronto. 

¿Y qué salas, fuera de la escuela, se pueden canse-
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guir? Salas donde se ejecuten obras de concierto en la e~ 

pital podría.mas mencionar: El Palacio de Bella9 Artes: la 

sala grande: para 6pera, conciertos sinf6nicos, ballets y 

a veces Juan Gabriel o Lola Beltrán; en el mismo edificio 

se encuentra la Sala Ponce. Podemos mencionnr también la 

sala Nezahualc6yot1, salas del Centro Cultural Universit~ 

ria (Covnrrubiae, Carlos Chávez), La Casa del Lago, La G.!:, 

sn de la Paz. También se han utiliza.do las salas y audit~ 

rios de Escuelas, Faoultades, Preparatorias, Politécnico, 

Conservatorios, etc. para organizar tem?orndau de concia!:. 

tos. Los j6venes compositores tendríamos que luchar por-­

que nos facilitaran una o varias de estao salas, coopera!: 

noa para la elabornci6n de programas de mano, (o a ver -­

quien los "dispnrn"), poaters, anuncio a en loa periódicos, 

invitar a críticos (si todavía existen) para que hablen -

bien de nosotros, con suerte podríamos lograr algún luea.r. 

cito en aleún pro6rama de te1eviai6n (Canal 11) o en Ra-­

dio UNA?4 y confiar en que alguna obra de nosotros logre -

despertar el interés de las minorías que ven y escuchan -

programas cultura.le s. 

Otro medio muy importante de dar a conocer lo que -

hacemos es por medio de grabaciones. Dentro del género p~ 

pulnr es ésta la vía principal para que la música se pro­

. yecte dentro y fuera de las fronteras. Por lo que respec­

ta a la música cl~sica, los mejores vendedores de discos 

siguen siendo Beethoven y Ghopin. ~on motivo del bicente­

nario del nacimiento de I.~ozart, casi la totalidad de su -

obra musical se ha difundido, por diversos medios, a ni-­

vel internaciono.1 1 lo que coloca a. Mozart como otro buen 
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vendedor de discos aún entre i;>ersonas que no saben que C2. 

aa es una sinfonía. ·Pero debemos aceptar que 1a venta de 

discos con música de estos tres compositores juntos no se 

acercaría en cantided a 1a que yuede lograr un solo Ídolo 

de la música popular en cualquier país. Supongo que así -

ha sido siempre, hay música que le llega mas a las gran-­

des masas y otra reservada para lao minorías exigentes, -

1os conocedores, loe que buscan al~o menos suparficial -­

dentro de este arte. Lograr un público que guste de todas 

las manifestaciones musicales sin discriminaciones, sería 

lo ideal: Yo soy uno de ellos. 

Sntre la música culta mexicana que mns se difunde -. 

por las tres o cuatro estaciones de radio que en nuestra 

ciudad se dedican, con mucho cariño a esta labor cu1turn.l, 

figuran obras de Carlos Chá·rez, Revueltas, Ge.lindo (Sones 

de Mariachi), ttoncayo {Huapan.;o), a.l~o de 'Ponce y de al-­

gún otro de los "clásicos" :nexicanos casi todos enmarca-­

dos dentro del nacionalismo musical mexicano de los años 

30's y 40's. 

Las obras de cocpositoreo de las generaciones post~ 

riores (los que hllll logra.do que se les grabe su música) -

se tra.nsmiten 'POco, a lo mejor porque nun viven o porque 

sus obras son poco comprendidas, sobre todo por la perso­

na que se encarga de la "Programación en estas estaciones. 

Entra la poca música culta (comp_e..rada con la música popu­

lar) que se ha grabado de campo si tares mexicanos contemp.e_ 

ráneos podemos encontrar obras muy interesanteo, originR:­

les y merecedoras de una mayor. difusión; pero cuando se -

transmiten obras del siglo XX o de la llamada vanguardia 

en el poco es-pacio que reservan las únicas estaciones de 
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re.dio que se dedican a ésto, se prefieren a los composi tf!_ 

rea polacos, franceses, ita.lianas, nortea.:nericanos, alem.!:, 

nea, checoslovacos, japoneses, etc., etc., a veces a los 

mexicanos se les da una oportunidad, ••• como un :favor -­

que ee lea hace, sobre todo a los jóvenes composi torea. -

Pero éstos ¿c6co logran una 6rabttci6n de su música? Las -

compañías disqueras comerciales que a veces hrui le.nzado -

discos con música clásica rnexicnna reponen sus pérdida.o -

económicas con lo que venden de música popular. Es unn lE 
bar cultural loable y que ne les agradece. Tnnto la. UNAM 

como la Sociedad de Autores y Compositores o algúna depen.. 

dencia cultural del ffobierno también han· producido discos 

de compositores modernos mexicanos. A veces las grabacio­

nes las costea el propio com!)ositor o simpatizantes o al­

euna sociedad protectora de compositores pobres con tira­

jes limitados, pero, como no so per3igue finea lucrativos, 

los amantas de la música que aportan el dinero para la -­

realización de grabaciones de obras de co;npositores desc2_ 

nacidos conoideran este deoembol30 irrecuperable como una 

buena acción en pro de la cultura (exenta de impuestos). 

Si estos discos no se vendan, se regalan y cumplen ns! -­

con el objetivo do dar a conocer la obra de aquellos com­

positores mexicanos que han elegido la vía menos comercial 

de "hacer dinero", pero que a pesar de todo, es eao 1o -­

que les gusta ••• los medios de aubsi~tencia provienen de 

otras actividades y así no se "mueren de hambre"• 

El problema no se li~ita únicamente a lograr la gr~ 

bación de las obras sino que astes grabaciones se den a -

conocer; podríamos obsequiar une que otra a personas im--
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porte.ntes (a 10 mejor ligamos una buena "chamba" en Be-,-,­
llaa Artes) o buscar la forma de que las inc1uyan en al-­

gún programa de Radio UNAM, lCELA, OPUS 94 o Radio Educa.-.­

ci6n a una buena hora ••• ¿con cuántos radioescuchas con­

taran estas estaciones? El mejor momento para escuchar B.!!, 

te tipo de música es cuando se va manejando por las ca--­

lles de esta ciudad en la que se requiere tranquilidad. y 

paciencia para no morir de un infarto. 

Acudir a una tienda de discos a ofrecer nuestra --­

"mercancía" (un cassette con nuestras mejores composicio­

nea) para ver si se vende podría ser buena idea si éste -

ha recibido cierta publicidad por radio y si el dueño de 

la tienda no tiene inconveniente. No se con cuanto se qu!_ 

daría la tienda ai es que se loerara vender alguno, pero 

este hecho podría significar el inicio de un largo reco-­

rrido hacia la fruna. (?) 

¿Acudir a una casa adi tora de música a oi'reccr una 

sonata o una suite para que nos la publiquen?, ¿costear -

nosotros la iI:lproai6n de la sonata y ll_evarla a la Sala -

Chopin 1 casa. l/acner o la Veerkamp a ver si se vende? •••• 

Loa Probables compradores se limitarían a aquellos que -­

leen música. Por lo menos un disco lo puede escuchar ---­

cualquiera, por lo tanto este medio de difusi6n es supe-­

rior al de la publicaci6n de música. Las casas de música 

v~nden aquellos mtStodos y piezas. que le piden loa rnaes--­

tros de núaica a sus alumnos o aquellas obras que han al­

canzado cierta notoriedad dentro de la música. popular {en 

este caso, muchas veces se publica la melodía sola con el 

cifrado correspondiente). Sin embargo el sistema de "co--
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pi as :rotoatéticaa" ha hecho descender la venta de muchas 

de estas ediciones. ¿Y nuestras composiciones, qué? Es d.!, 

ficil vender algo que no se conoce. Una vez que vi si té la 

librería "Julio Torri", en el Centro Cultural Universita­

rio, mientras lleg&bc la hora ~are meterme al cine Julio 

Bracho, (por esa raz6n me encontraba en ese lu3ar) me pu­

se a hojear algunas pE'.rti turna de campo si tares ;;iexicanos 

contemporáneos que estt~bnn allí para venderse, desde lue­

go. Me llamo la atención lo bonito da la edición: buena -

presentación, buen papel, buena impresión, obras publica­

das por la UNAM. Había allí montru1as de esta~ obras que -

no se vendían y el encargc~do tuvo la runabilided de rega.-­

larme cuatro ejemplares de diferentes autores: Enr!quez, 

Halffter, Márquez y Tello. Pensé en la inversión de la D.!. 

rección General de Publicaciones ..... y cuando publicarían 

una obra mía, a. lo :nejor para hacer ~as alta lo. montrula -

do música que no interesa,. 

Son los músicos los que co~pran música impresa, la 

mayoría del !)Ueblo compra ::iúsica ~rabe.da y una e;ra.'1 parte 

nsiaten a los lugares donde oo ejecuta la ::iúsicn o la es­

cuchan por radio o por televisión. Y esto es válido para 

cualquier ~énero de música; su difusión ~ar estos medios 

dan a conocer al autor, bien o mnl, depenUiendo de lo que 

produce y qué tanto ~ueda interesar o ~star su obra. En 

la música popular muchas veces son los intérpretes, espe­

cialmente los máximos vendedores de discos, los que detel: 

minan el éxito o el fracaso de una compooición. En ese m!. 

dio el aspecto publicitario puede crear ídolos y si un ªE. 

tor desconocido logra colocar un "hit" se va "para arriba" 
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sobre todo si su canci6n fue grabada por un cantante de -

éxito. 

Con respecto a la música culta mexicana es poca la 

que se ha grabo.do o editado en el extrenjero. Y me estoy 

refiriendo a los compositores mexicanoo mas conocidos fu~ 

ra de nuestras fronteras. Si toma~os en cuenta que de la 

A.~érica Latina loa nombres que mas suenan por acA son Vi­

llalobos de Brasil, Ginastera de Argentina y Brouwer de -

Cuba y que de los demáo paises iberoamericanos no sabemos 

nada, ••• pues, no estamos tan me.1. 

Solo en los festivales de música nuova o en aleún .­

"encuentro" entre compooitores (a nivol internc.cional) 15:?. 

gro.mas escuchar la r:lÚsica de uno que otro, aunque see une.. 

sola vez. ,Esto no traaciende, -pues sus obras no se progr!!:_ 

man con lo. re.:;ularidad de un Verdi, Boethoven, Chopin, -­

Puccini, Tchaikovski y demás compositores consagrados de 

Euro-pa. 

Sin ~mbargo, dentro de los conciertos regularas, de 

vez en cuando se incluye una obra de autor mexicano entre 

las estrellas europeas; muchas veces al principio del prg_ 

gramo.. Una o dos veces al o.iio la Orquesta Sinf6nica Naci2_ 

nal le dedica u11n función entera a CO!!l?Osi tares mexicanos 

(mas o menos los mismos de siempre). 

Naturalmente, en la ma~roría de loa casos, estos CO!!!, 

positorea mexicanos no lo~raron e_sa oportunidad de ver su 

nombre en los programas de Bellas Artes cuando e~reaa.ron 

de la escuela, sino QUe trenscurri6 cierto tiempo, así 

que no pierdo lao esperanzas; no 'Por el hecho de haber e!!_ 

tudiado esa carrera, sino porque lo que haga tenga los m! 
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ritos suficientes para ser pro~ra.mados, (aunque mi música 

no suene a Lutowslasky, Penderecki, Stockha.usen, Boulez o 

Bario, aunque no sea aleatoria, ni electrónica). 

Como dije anteriormente, desde un principio siempre 

he sentido inclinación hacia div'3rnos ~éneros de ;?tÚsica -

que podría denominarse como una tendencia hacia un plura­

lismo m~sical o sea me a~rada tE..nto escribir o pretender 

escribir r.iúsica culta que expresarme también dentro de los 

géneros populares de ahí que haya me?ncionado a al~unos 

compositoreo que se lDOvieron con tanto éxito dentro de B.:!, 

tos géneros y cuyo resultado musical es una mezcla de es­

taa dos tendencias. 

LA ill!l!!Q.!! ~¡ PERSPECTIVAS. 

En loa párrafos anteriores me he referido al Biires!: 

do de une. escuela do :núsica que fué entrenudo ospocialme!l 

te para desenvolverse dentro de la lla~uda música culta y 

sus perspectivas económicas posibles. Por lo que se refi~ 

re e mi incursión dentro de ia música popular, ya he ten.!, 

do nl~Wle.s experiencias. Ya me referí a la época en que -

aun no ingresaba a la escuela de oúsica, cuando era una -

coi:i.positora "et?lpÍrica" de canciones y boleros. Después de 

eso transcurrieron los ai1os .de estudio: aprendí o. escri-­

bir lo que se me ocurrín, a armonizar mis temas. Pro~und.!, 

zé en el estudio y composición de ~Úsico. culta. Ya no pr.e_ 

cedía en forma empírica. En cuanto a las canciones y bol!!_ 

ros, el único ca'>lbio que se había. dado (ya lo dije): po-­

dia escribir yn correctu.-nente mis temas populares, solo -

eso, pues las ideas melódicas eran mas o menos las mismas 
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antes que después dentro de ese género popular que me --­

atraía tanto; sin embargo dentro del otro género era yo -

mucho mas audaz. 

Si después de haber concluido sus estudios de músi­

ca en la escuela, un alumno de composici6n optase por de­

dicarse mejor a escribir música popular de corte comer--­

cial ••• ¿qué preparaci6n obtuvo para poder desenvoJ.verse 

dentro á.e este género musical con éxito? ¿Donde aprendie­

ron a escribir boleros, rancheras, música tropical, de 

rock, baladas, compositores corno: Agustín Lara, Rafael -­

Hernéndez, Gonzalo Curial, Consuelo Velázquez, Alvaro --­

Carrillo, Armando Manzanero, Paul McCartney, Juan Gabriel', 

Ana Gabriel, Gloria Trevi, Irving Berlin y miles más? Se 

han dado compositores célebres dentro do este eénero mus.! 

cal que nunca pasaron por una escuela de música, sin e:n-­

bnreo muchos de ellos logrnron grandcn éxitos y, aunque -

no pudieran escribir lo que brotaba de su imaginaci6n, -­

las ideas resultaban atractivas para gran oector del pue­

blo; se tra.to.ba de inventar temas musicales, eso era lo 

importante¡ ya a otro se le podría pagar para que lo pas!!:, 

ra al pentagrama e hiciera el arreglo. A veces me he cue~ 

tionad.o ha.ata que punto le hace falta al alumno que pien­

sa. dedicarse a escribir este tipo de música o a otro cuyQ 

mayor anhelo es tocar batería en un grupo de rock aomete.r, 

se a un período de estudios musicp.les de siete anos para 

poder desenvolverse en ese género de música. Muchos de ª.:!. 

tos compoaitores tocan el piano o la guitarra en forma ºEl 

pírica; se ayudan con estos instrumentos para inventar -­

sus ternas, a veces sobre enlaces arm6nicos ya empleados -
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en infinidad de canciones. Por lo general se empieza imi­

tando algún comrmsitor destacado, a lo mejor con la idea 

de que si éste obtuvo éxito con sus canciones, pues uno -

también podría lograr un éxito similar ai imita, aunque -

en forme. disimulada, la línea mel6dicn 1 rítmica, arm6nica 

de estos éxitos. La mayoría de ·estas personas tienen un -

magnífico oído y aunque carezcan de eotudios musicales, -

son músicos por nacimiento. Ss así, como podemos encon--­

trar, dentro de este ambie:ite, a pic.nistus, guitarristas, 

be.tcristaa, cent(lntes, etc. que no pueden leer una sola -

nota, paro que con sus instrumentos, muchas veces, pueden 

lograr lo que muchos estudinnten de música no podrían. -­

Además, la mayoría de estos co~positores escriben el tex­

to de sus cancionos por lo que también tienen algo de po~ 

tao (otro aspecto que no se estudia en la escuela). Por -

lo que he llee;ado o. le concluoi6n de que co-:io están con-­

formadas la mn~ror!a de leo escuelas de músico. de ente --­

pais y de acuerdo a sus planes de estudio, la idea·scne-­

ral, tal po.rece ser, crenr concertintas y co!!rposi torea de 

múoica clásico.. Yo me cuestiono: ¿De qué vive o c6mo vive 

un concertista en México?; por lo que respecta al compos!, 

tor de r.1.úsica culta, ya me referiré a ellos r.i.ediante unas 

entrevistas que hice a aleunos de los nás sobresalientes. 

Volviendo a uno de tantos cueationamientos: ¿qué -­

preperaci6n dentro del terreno de la ~úsica popular obtu­

vo el alumno, después de siete años, 9sre. poder dedicnrse 

a ella? 

Estudió tres a:1os de solfeo que, supuesta.-nente le -

sirvió pare. poder escribir aus canciones o piezas !>OP\.tla-
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res, no importe. del estilo que se tr2'.te, estudi6 dos a:1os 

de armonía con lo que, supuestamente aprendi6 a armonizar 

sus temes, ponerle el cifrado correspondiente; los años -

de estudios del piano taübién deberíe.n servirle, en algu­

nos casos 9era toc~x en erupos, pero esa núsicn fué la -­

que no estudi6, le que no anRliz6, la ~ue no compuso du-­

re.nte sus a~os de estudio y si la hizo fué a escondidas -

del maestro. Sé o.ue en las escuelas de música nortea:neri­

ca~es se estudia y se ~ractica le música de jazz. Escue-­

lCl.s 00110 la de la lfniversidad de Berklee en Bastan cuen-­

trui con célebres jazzistas para impartir cursos. En nues­

tra escuela se estudia la ~úsica folkl6rica mexicana, se 

analiza, se clasifica, pero le ~úsica que oe baila en las 

grrmdea ciudades, la que mucha Gente ccnta, la que provo­

ca nlegr!a, la que transmite los grandes Ídolos de 1a ju­

ventud, a ese. oe c~taloea, en estns escuelas, como vul~ar, 

corriente, sin vnlor. Sin embe~go es la que mna se vende; 

a lo mejor porque tanto su eatructura, como su contenido 

y su línea r:ielÓdicn - a.rm6nica, en la r.10.yorío. de los ca-­

sos, estnn realizados con la idea de que el yueblo capte 

con r~cilidad el mensnje musical, utilizando además, una 

ríti.tica tan inci tente q_ue le. hacen fácil de digerir por -

las grandes mayorías. Esta música es accesible a les gren_ 

des masas; ni tan siquiera los pone a pens~, salvo algu­

nos textos, e veces un poco elevaqoa u otras letras que -

llevnn nleún mensaje de carácter social o que critica al­

euna sjtuaci6n indeseable, centos de protesta acompañados 

por tRmbores, ple.tillos, tecle.dos y contrabajo, que Elde-­

:nás de hacer que los baile.dores "muevan la cintura", van 
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crecndo conciencie. en ellos, por lo menos ese es el obje­

tivo, (cultura popular). 

PACIEllCIA :! ~· 
Al igual que le forma o estructura musical llamada 

terno.ria (expooici6n, desarrollo y re - ex1losición) e.sí -

ha transcurrido mi aventura musicel hasta el momento, co!l 

siderondo le. exposición 90~10 loo primeros intentos de dar 

a conocer mis canciones 'PD'PUlares (sin estudios musicales 

y de na.nera em~íricn) yn descrito, el deoerrollo, co~o ~ 

los rulos de estudio, de preparl~ci6n dentro de la ::iúsico. -

cláoica en la escuela y la. re - ex~osición cO!no el re~re­

so e los intentos de Jar n conocer ~is cnncioneo popaln-­

res (con estudios musico.les y de r:ianern consciente)¡ pero 

esta vez tratundo de colocarme en cualquier trabajo rela­

cionado con la música: Forma A - B - A'. 

En mi caso, la re - ex'Poaici6n ha sido hasta lo. fe­

cúia. bastante parecido. n la oxposición y el desarrollo o 

parte central no C>.;')•udó mucho a solucionar los tenca o pr.e_ 

bler.ma planteudos en la exposición por lo que re.apecta a 

loerar un lugar dentro del campo musical ca?i talino como 

co::lpositora., ya dentro del género ponular o clb.sico. 

He aquí la re - exposición: 

Centros Nocturnos; abundan en lo. ciudad de México -

de todas las cate~orías; la cnlidc.d e i:nportancia de loa 

artistas ve de acuerdo al aspecto del ·1u13ar en donde se -

preaentnn, los cab~rets caros, de mucho lujo, son para -­

las grandes estrellas; éstes son inalce.nzables; muchas v~ 

cea rodea.den por guardaespaldas, no hay r.ianera de abordll.!, 

las para poder enseñarles nuestro "mat9rit:.l" y contemplar 
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la ?OSibilida.d de que algune de nuestras canciones fueran 

consideradas para que se incluyera dentro del repertorio 

de uno de esos cantantes con categoría, a pesar de que -­

muchos de ellos alcanzaron eso luear ere.cias a una publi­

cide.d bien orean.izada y costosa y no e. une. voz excepcio-­

nal. Por lo general estas grandes figuras de la música p~ 

pular cuentan con un equipo de aoesores, compositores y -

arreglistas que trabe.jan exclusivamente pe.ra ellos y en -

la mayoría de los cs:>.soo, es la cor;rpni1ía ~re.be.dore. y los -

directores e.rtíoticos loa que mc.nejo.n, de acuerdo a las -

característicao y estilo del cantC'nte, su repertorio, cui 

dundo su personnlidPd, su imagen. gasto. la fecha r.ie ha. si 

do imposible entrcvistcrme con alguna de esao estrellas o 

a.ll{Una lu:ninnria de menor intensidral pero. escuchar, aun-­

que sea, una opinión de ellos sobre lo que he hecho den-­

tro del género pof)ular. 

Aunque persones relncionGdus con a.l,:;unes co:n.pal1ías 

grcbadorus de música popular - comercial Me hcn externado 

ou O?inión respecto a mis canciones, debo confesar que -­

sus críticas mín no me convencen; el~unns de éstas son: -

a) que están ¡;¡uy elaboradu.s, (debido a te.ntos años de es­

tudios muoicnles) b) que escriba con mas sencillez, -----

c) que a las piezas les falte madurez y actualidad, -----

d) que yo debería componer pera un det~rminado cantante, 

etc. 

El hecho de que desconfíe de est~s opiniones ea que 

no se a:pegl?..n mucho e la realidad, ya que muchos de los -­

éxitos ds músicos "con escuela": canciones de innegable -

valor, bastante elaboradas, nada sencillas y diferentes, 
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:fueron acepta.das por todo ti?O de núblico. '::omo ejc:nploo: 

aún se canten las canciones de J.~aría Greever, de Gonze.lo 

Curiel, de Ruiz Armengol, de Alvaro Carrillo, del cubano 

José Antonio !,!iJndez 1 de :.~c.nzancro, de Gcrsho·dn, 9ernstein, 

Cole Portar, de r.11.ichos bre.silefios (!.mssc. nova) y tan~os -

argentinos, cuya estructure. mel6dico - n.r:n6nico. no tiene 

nada de sencillo; f'ueron escri ta.s pera perdurar. 

Por lo te.nto, seguir el canse.jo de un -productor de 

discos de escribir con aencillez: ::-elodías 11or ~radas CO!l, 

juntos 1 evi tanda !JC..l tos de oép ti:u::., cro•:m.tis;:ios y modula­

ciones, con e.rmonie. de t6niea y dominante sobre un ritmo 

elemental y repetitivo que le llecue a le. 11:Jc.sa 11 equival­

dría al estc.ncaniento y o. lle~c-.r ;;:. la si ~ui.:?nte conclu--­

si6n: si eso es lo que se vende, lo que qui~ren, para. que 

e~plec.r oicte o :nas aiios do nuestras vidas estudiando mú­

sica, si con la pura_ "oreja" basta. 

Sin embP.rgo los que han provocado el r.c.mbio dentro 

de la música populr.:.r fueron los "estudiososº. Dentro del 

jazz las eportncion:?s de '3enny Good-nan, Glenn Millt:!r, --­

Duke Ellington, Stan Kenton, Brubek y muci100 otros, todos 

ellos excelentes ejecutanteo y e.rrc6listas, elevaron la -

calidad. de :?nta :":J.Úsica en todos los aspectos. Zotes cam-­

bios fueron acepte.dos por .Jl público, que bailaron con º!:!. 

te.s orquestas y a pesar del 9mpleo nov·edoso de combinacig_ 

nes polir!tmicno, contrapuntos, er~onícs y orquestaciones 

nuncu utilizadas anterior11ente en o<:ite tipo da ~{1sice., -­

efectos derive.dos de la :núsico. iopresionista frt!.nccsa. y -

otras fugntes, e.ún se si::;uen escuchando. 

Esta evolución del jazz a 9artir de ::tedio.dos da le. 
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década de los 30's hasta nuestros días no se ha detenido; 

lo que no ha sucedido con otras manifest~ciones musicales 

del género popular, probablemente por los conaojos de --­

cierto co~erciante de discos a loa jóvenes compositores -

inexpertos que acuden a buscar "chemba". A este personaje, 

que no es músico, no le interesa mucho los cambios, lo -­

que suene diferente. Sin e:-:ibar~c 1 aunque see. en f'orma le!!, 

ta, estos ca~bios se ven dando te.mbién en la músico. popu­

lar latinoamericana y e. veces han sido espectacula.res co­

mo sucedió con el "mambo" en la décc.da de los 50's y pos­

teriormente con el "bossa nova" en Brusil. Dámaso Pérez -

Prado fué un pianista original, magnífico compositor y -­

arreglista; aprovechó muchos ele~entos del jazz, princi-­

palmente ous armonías y orquestaciones, así como ritmos -

c.frocubanoo para crear una música de bc.ile que trascendi6 

internacionalmente. Aquí qued6 demostrado, al igual que -

en el jazz, que la calidad no está peleada con lo comer-­

cial ni con el gueto del pueblo; éste puede asimilar los 

cambios, siempre y cue.ndo no desvirtuen ~ucho el objeti-­

vo principal de este tipo de música. 

Sin embargo, varias empresas grabadoras se han co-­

mercializado tanto, en el peor sentido de la palabra, que 

so han olvidado de lo artístico; ya no busce.ndo lo perdu­

rable, sino el éxito momenth.neo. No logro entender como, 

loo directores artísticos de eat~s comparlías, exigen cal! 

dc.d en lao letras cuenda nuchísirnas de ellas no la tienen 

y lo mismo sucede con la música. No soy la única en sen-­

tirme atraída por la rnúaica po9ulnr romántica cono ha si­

do 1n de los tríos, la cual a.demás de sus objetiVoa "ca--
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merciales" expresa an sus textos aenti~nicntos 1im:_ii:>o J -

claro a oin recurrir o. lo vuJ.~nr. Sin emb&r .. ;o, 1:iuchoa Jo -

esos productores la cansid1.?ra.n tillticu.~'.dc. "Jorq11a, se,:;ún -­

ellos, en la t'.ctuE".lidnd se yrefiere un len3ua.je directo, 

fácil de co~prender, sexual~ente 9rovocu.d.or 1 con una núsi 

ca sencilla de ré"Pidt'. :-ie'lorizaci6n¡ lo notamos en nuchos 

temas del "rock" e.ctual. Pero t>.sí son lus :nade.a y es::iero 

ésta pase rápido, creo que lo otro, si ha perdurr·.do, ha -

sido por au rorae.nticisno, que ayer, hoy y mai1c.nc. sier.r?re 

existirá, porque lo llevamon dentro. La a~arici6n con ba~ 

tante frecuencia, de grabaciones de éxitos po9ulere3 d~l 

pase.do lo r:o::i9rueba. 

(ile ?Ddido observar que, en lo genorc.1 las cancio-­

nes lentas pooeen un texto interesante, ya sean ar!lorosE'-S 

o de otra Índole ~ientras que en las piezas ~ovidas, con 

r.iucho én~nsio rítmico, no se requiere de eren contenido -

literario; be.ate. con unas cue.ntns frases, qtte se repitan 

hasta el cansancio ~enaedns ?ara ciertos ti~os da cantun­

tes; ei es el canttmte de r.tode, n:> ir:t,orta nada lto. letra: 

el disco se va a vender. ::n este caso el obje tlvo eo ht'.-­

ccr bailnr y saltar a la ~ente y no ~onerlos a mcditcr.) 

Gon respecto a las grE..bar.iO?"les de r.iúsice. vopul[!.r -­

que nos lle~e.n del extranjero, (es90 cial:n.:;)nte de 3stud-os 

Unidos e Inele.terra), O?ino que, aun~ue no co~)rJnda ~uy 

bien ous textos, sin e~bar50, ye. aean ~ent[!.S o movidas me 

han transr!litido m~s e:nociones, mayor número de •recea, q1le 

muchus da las ccncionas en español, por la lÍnc~ ~~16dic~, 

Dor las armonizaciones, ?Or el trata~iento rítr-~co, ?Or -

los arra~los, el aspecto instrumental, etc. Ellos tratan 
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de buscar lo nuevo sin renunciar al objetivo "comercia1M, 

paro con verdadera calidad y l'Odemos de.moa cuenta que -­

gran parto de la gente del disco en esos pnisss están PI'!!. 

parado a musicalmente, tienen imaginaci6n, por lo tanto S.,! 

ben lo que hacen. Aquí en México, no dudo que tembi<ln las 

emprases grabadoras cuenten con personas capaces para re!: 

lizar este trabajo, aunque muchas veces no lo parezca y -

ésto lo deducimos por lo que oi:nos a die.ria en los medios 

de comunicaoi6n. Y es que hasta para imitar bien hay que 

tener ima.ginaci6n. Además se observa que, en lo general, 

los arreglos musicales astan elaborlidos sobre moldes sim.!, 

lares porque los e.rreglistes mexicanos son siempre los -­

miemos, ejemplos: Eduardo Magallenes, Chucho Ferrar y --­

unos cuantos cA.e. ¿SerA porque solamente existen esos o -

porque no se le da oportunidad a otros que desean y pue-­

den hacerlo? No se debe descartar el hecho de que muchos 

de los artistas más conocidos no graban en el país y la -

mayoría de los arreglos se hacen en el extranjero,. pensa­

dos pare ellos y la compa.iUa grabadora. Sin embargo estoy 

segura, que en este rubro ya no tcrdard mucho en surgir -

nuuvoe talentos; éste es un campo bien remunerado. 

Con respecto a mi actividad. como campo si tora de bo­

leros sentinentales es natural que contemple In esperanza 

de que aleuna vez logre grabnr aunque sea uno, y para lo­

grar &ato se yueden dar concesiones: ~o serA un bolero d.2,. 

docaf6nico, atone.l, aleatorio, ni electrc5nico, ni contar& 

con un arreglo excepcional, diferente a todo lo que se ha 

hecho, ••• no, ese bolero estaré confeccionado dentro de 

las lineas melódicas - armónicas mes tradicionales y con-
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venciona1ea, conservadoramente fácil de cantar, y accesi­

ble, pero con disnidad y con la idea de que se venda un -

mill6n de discos. Pero el gusto del pueblo es· caprichoso. 

A veces no se explica uno co~o, de repente, un tema sim-­

plón y corriente se convierte en un gran éxito, mientras 

canciones de oejor calidad, bien estructuradas, (no me -­

refiero a las m!as), pasan inadvertidas. Naturalmente in­

fluye mucho la publicidad, pro~oci6n, propaganda, o sea -

la cantidad de veces que ponen la misma pieza en las est~ 

cianea de radio diaria.mente. Ya cuando la retiren del ai­

re tanto el int,rprete como el co~positor cobraron jugo-­

sas regalías por las ventas del disco. 

Sin lugnr a dudas la lucha es larga y dura, de ahi 

que además de escribir música, el cornpoaitor, muchas ve-­

ces, tiene que ser su propio promotor, armarse de pacien­

cia y coraje y toce.r en muchas puertas con la esperanza -

de que en cua1quier momento se tope con la indicada. Esta 

situaci6n también se da en muchas otrne profesiones, so-­

bre todo al principio y en algunos casos durante casi to­

da una vida; ¡cuantas biografías de genios incomprendidos 

y peliculaa nos han hecho llorar al relatarnos vidas tan 

desgraciadas¡ Pero no se trata de ponerse dramáticos, si­

no que, ya que nos moti~os en ésto, pues a ver como logr~ 

moa abrirnos paso (con paciencia y coraje) y desde luego 

con talento. 

Por cierto, en esta tésis he tratado de describir 

mis primeros pasos co~o coopositora y le búsqueda de un -

trabajo dentro de osa especialidad. El que aún no haya l~ 

grado una oportunidad no quiero atribuirlo a falta de te-
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lento, sino a otras razones. En este aspecto quiero ser -

opti~iste y pensar que sí tengo talento pare la co~posi-­

ci6n y aunque dentro del campo de la música clásica no -­

veo rnuy claras las perspectivas, creo que dentro de la m.!!, 

eica populer el panorama está mas claro y prometedor •••• 

a pesar de todo ••• ¿será? 
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.§QfilY¡ :!d!; COMPOSITOR 11§. l!USICA POPULAR ••• 

Los siguientes fragmentos están tome.dos del libro: 

"E1 ABO del Compositor Pol)ulcr", publicndo en 1985 por el 

lltro. Ram6n t:árquez. com9ositor, arree;:lista, director de 

orquesta de beile, autor y editor de libros sobre música 

poyular. 

~Dentro del panora.~a de lo que ha nido la vida musi 

cal en r.!éxico no todo fué gloria, celebridad, iluaiones y 

e.plausos pnra los compoai torca que sei.lbraron con su es--­

fuerzo y dedicación lo que nhorn ontamos cosechando". 

''Uuchos se quedaron a r:ledio camino; y los que sobr!_ 

vivieron tuv!e.ron que pasar por muchas situaciones in seg!!_ 

ras, 11evwido una vida econ6~ica~ante limitada y sufrien­

do grandes tropiezao. Ln muyoría noportó una existencia -

tormento:rn., plagada de rune.rguras y miserias; quizá e1 am­

biente bohémio servía para estimular eu inspiraci6n, pero 

la verded es que oc podría hablar de numerosn::i biografías 

tré.gicns que no serían muy alentadoras para el objetivo -

de este libro"• 

Mns ade1ante continuaría diciendo el Y.tro. Márquez: 

"Ala:uien dijo que da i'.lÚsico, poeta y loco, todos t.!!. 

nemas un poco, y si se treta de construir castillos en el 

airo, nadie lo hace mejor que el compositor de i:lÚsica po­

pular. Ahora, s~ usted está decidido a_ vivir dentro de -­

eoa fantasía, nade ni na.die lo va a convencer de que ese~ 

ja otra profesi6n. No es mi intenci6n pues, hecarle desi~ 

tir". 

"Lo que quiero advertirle es que debe estar bien --
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preparado para enfrente.r cualquier desilusi6n, y resigna­

do a invertir mucho tiempo si realmente quiere dedicarse 

a componer canciones. Todo el que desee vivir de este of! 

cio debe esperar pacientemente, ya que pueden pasar meses, 

y aun años, sin lograr que su música se conozca, se popu­

larice y le produzca algún ingreso, es decir, regalías y 

derechos de ejccuci6n pública." 

"Con esta. observnción no intento desWlimarlo, por-­

que estoy seguro de que no me va a escucher; y si quiere 

alcanznr l& fama, lo más se3uro ea que estará dispuesto a 

andar de puerta en puerta, de editor en editor, de graba.­

dora en grabadora, o ncooe.ndo a los cantantes a fin de -­

que su música sea aceptada, ya sea por una editorial, por 

una grabadorll, o cuando ~anos por un cantente da presii-­

gio. ¡Adelante, inténtelo y siga. persistiendo¡ 11
• 

11Si lo que usted anhela es componer cancioneo, si -

su meta ea vivir pura triunf"ar, el esfuerzo y el sacrifi­

cio bien velen la !lena; eo completa.-nente humano O.!llbicio-­

nar e1 est:rellato". 

"Algunas vec'3S, de pronto, nquelln idan que tuvimos 

en la mente nace por fin y tome vida P-1 interpret~rse; ea 

entonccn cuando se llana uno de felicidad, porque la acti 

vidrul creadora sólo tiene sentido en el ~o~ento de exter­

na.rae, difundirse y propagarse. En el caso de la música, 

puede haber un tema me lÓdico de ~re.n fuerza e inspiración; 

pero Di no se externa es co~o si no existiera, así se tr~ 

te de la más grande sin~onía o Ue una si~ple canción pop~ 

lar. La obra ~uaical se materializa en el momento en que 

ea escuchada, ea decir, cuando se interpreta". 
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"Com"Jositores, centP.ntes y .núsicoa for-n~.n un trino-· 

mio indiviaib1e en el triunfo y en el frace.so". 

"Un r.om;iosi tor que aspire c~1 éxito sieíilprc se hal lu 

en busca de cantantes famosos, y es bien sabido que aun -

está dispuesto n ofrecer dinero pL::ra r¡_ue le graben sus -­

canciones 1 desde lue.:;o con la esperWlza de recu9ere.rlo; -

e.demás 1 lo hace con la idea de que ésto le puede abrir -­

puertas, a fin de obtener celebridad y reno!D.bre". 

"No se sorprenda del sistema; puede usted conside-­

rarlo como una inversi6n y todon sabernos qua este proced! 

miento también se acostumbra en las 3ra·oi:<loras, en la ra­

dio y en la televisi6n. 3n otros pa!Res 11 aste procedi--­

r.iiento le llaman "payo la"• 

"Con ostas e.claracioneo, lo que deseo es serle útil, 

tratar de cor.lpartir con usted mi experiencia e intentar -

que e.atas líneas le sirven de orientaci6n, ahorrándole d.!, 

ficultades y sugiriéndola ~aneras de vencer los obotácu-­

loa. Ahora no se doten~a.; siga trabajando con constancia 

y tenacidad''. 

El J.ttro. R.nm6n Márquez, tror.ibonista y director de -

una de las mejores orqueste.a de baile de los 40'a y parte 

de loo 50's fué también -niembro fundador de la Sociedad -

de Autores y ~ompoaitores de Música. Y ya que mencioné -­

esta agrupación sindical, como dato interasente, me refe­

riré a lo que se conoce en ese gremio como "Siste:na de R!, 

parto Piramidal", una manera de catalogar lao canciones -

populares y deducir las reealíae por derecho de autor. 



Sistema de Reparto Piramidal.. 

1986 

~ 
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So considera Joya a la obra que logra una permanen-

cia de más de quince aiioa, que sea conocida tanto nacio-­

nal co~o internacionelnente, con un mínimo de diez graba­

ciones en diferentes países, de las cuales aeen por lo m!!_ 

nos tres verniones en idiomas diferentes. 

Factor de distribuci6n3 ------ nia.x. 10 

~ 
Este raneo so obtiene por quince w1oa de permanen-­

cia y haber sido regrabada en nueve versiones, asi como -

por tener reoortes en la mayor parte de los rubros. Ad.e-­

más ser ampliamente conocida a través de un consenso pop~ 

lar en todos los medios qua confluyan en la música, tales 

co:-no gente de televisi6n, ·radio, teatro, cine, reporteros 

de la fuente de espectáculos y demás. 

Factor de distribuci6n 6. 5 

PllRMA~NTE 

Esto rango se obtiene al cumplir una vigencia tanto 

en loa catálogos discográficos co~o en nu permanencia en 

la mayor ~arte de loa rubros. Tiene que haber sido aupar 

éxito en su tiempo. 

Factor de distribuci6n 4.0 

'3:F'iüitor de diatribuci6n: ee refiere a la proporción en -
la repartici6n de regalías por derechos de ejecuci6n. 
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~~ 
Debe e1canzar un nínimo do vantn de w.edio millón de 

co!,)ias y ser ejecute.da en la mayor parte de los rubros, -

as! corno tener uno. permanencia mayor a los seis meses en 

los primeros lugares de popularidad e~ los ~edios de dif~ 

si6n. 

Factor de distribución 2.0 

~ 
Se determina con un mínimo do tres ~eses do permn--

nencia en los medios de difusión y con una venta mayor a 

cien mil copias discográficas. 

Factor de distribución 1.0 

l'ROLlOCIOtTAL 

Se considera la obra grabúda que ea promovida sist~ 

máticamente por loa modios de difus~ón respectivos, de -­

loa cuales se recibe periódicamente la informnción o.cerco. 

de las obras ejecutadas. 

Factor de distribuci6n 0.5 

ZV3'.ITUAL 

Se considera la obra arabo.da qua aún no estando den, 

tro do la promoción Pia.neo.da siste;!látice-rnenta, ne ejecuta 

algunas veceo en loa modios de difuai6n de los raedios con, 

trolados, da acuerdo a loa reportes correspondientes en -

caso de no existir nin&ún raparte, aun estando grabada la 

obra no podr~ ser incluida en la pirlunide. 

Factor de diatri buc16n l4in. o. 2 
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UNA Ell~U3STA, ( 1990 ) 

Realicé una encuesta entre unas 230 personas resi-­

dentes de la capital, seleccionadas al azar, de diferen-­

tes edades, clases sociales, con y sin estudios musicales, 

con el objeto de conocer sus preferencias y opiniones re!!, 

pecto al arte musical en general. 

He aquí las preguntas y las respu9atea: 

l.- ¿TE GUSTA LA !.füSICA? 

A todas las personas les gusta la música porque de~ 

pierta actitudes emocionales nuevas y únicas qua do.n una 

satisfacci6n muy grande; no hubo persona, de las intcrro­

gndas, que no le gustara. la música. 

2.- ¿QUE TIPO DE LIUSICA TE GUSTA? 

En cueoti6n de géneros musicales el 80% extern6 su 

gusto por la llamada "salsa11
, el rock, la balada, y el -­

resto por todo tipo de música sin excepción de ninguno. 

3.- ¿QUE CANTANTES TE GUSTAN? 

se mencionaron los nombres de ?.fijares, Luis Miguel, 

.Juan Luis Guerra, Juan Gabriel, Yuri, Alejandra Guzmá.n, -

Lucero, Thal!a, Gloria Trevi y Daniela Romo. 

4.- ¿QUE GRUPOS !.füSIGALES TE GUSTAN? 

Las preferencias quedaron repartidas as!: Cal6, 1191! 

neto, Garibaldi, Pandara, Mecano,· Niche, Bronco, Los Te~ 

rarioa. 

5.- ¿T3 GUSTAN FISICAMENTE? 

La mayoría opinaron que, ademAs de las cualidades -
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vocales del cante.nte, también influye en el gusto del pú­
blico su fisico y su apariencia, todo dependiendo del gé­

nero de música que inter~retan. 

6.- ¿PODRIAS ESCRIBIR AI.GUN FRAGTdE!ITO DU TEXTO DS UNA -

CANCION DE TU CA."ITA!ITE O GRUPO FA'/ORITO? 

El 80~ escribió un pequeffo fragmento de la letra de 

una ca.nci6n de moda, el resto no pudo recordar con preci­

sión la letra. 

7.- ¿HAS ANALIZADO ALGU:IA VEZ LAS L3Ti!AS n:; LAS CA.'lCIO-­

NES POPULARES? 

. Muchas veces el disco se vende rnlís por el texto que 

por la música, segÚn algunos, sobre todo si lan letras se 

refieren e. problemas aocielas, políticos, patri6ticos o a 

alguna situnci6n sentimental que interese al oyente. ---­

Otros opinaron que muchos de los textos son vul~ares y -­

que es la :núsica la que hace que se venda el disco; sobre 

todo cuando se trata de música movida bailable en la que 

al oyente 1~ es indiferente lo que diga la letra. 

6.- A TU PAREl:ER, QUE ES fMS IMPORTANTE: ¿LA MUSICA, LA 

LETRA, O AMBAS, Y PORQUE? 

La mayoría opinaron que tanto el texto como la músi­

ca deben ir de acuerdo para loe-ra.r un buen resultado, por 

lo tanto, te.n importante es el aspecto literario como el 

musical tratándose de canciones. Sin embargo, algunos se 
inclinaron m's por el aspecto musical, basándose en los -

arreglos instrumentales de muchas canciones donde basta -

la música ~era despertar interés y recuerdos en el oyente. 
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9.- ¿T3 GUSTA LA !.IUSICA POPULAR I!lGL3SA Y JIORT3A.'l!ERICANA? 

El. 661' con te ataron en forme. e.firme. ti ve., 

10.- ¿COMPRE!IDES ros TEXTOS DE ESTAS CANCIOJIES? 

Un alto porcentaje confesó no haber estudiado el i!,l 

glés ton profundamente como para comprender los textos y 

que son los teme.a mel6dicoa, el aspecto rítmico, el arre­

glo inatruiienta.l lo que realmente les atrc.e y los muchos 

efectos novedosos que ee emplean. 

ll..- ¿TE GUSTA LA :<'.USICA CLASICA? 

A1 respecto recibí diversas opiniones: 

A unos les atraen ciertas obras, especialmente las 

mAs conocidas; otros confesaron no eustar de este tipo de 

música; otro tanto admitieron que no le. cori~cían y por Úl 

timo no faltó quien exvresare. su guata por algunos temns 

clásicos con arreglos modernos .. 

12.-~~· 

¿QUE PCDilIA USTED sun:na PAilA !.lEJOilAR LA CALIDAD M!! 
SICAL DEL GENERO POPULAR. C0!!3ilCIAL? 

Despertar el interés en los niños por la buena ~úa! 

ca, ya. aee clásica o popular, para que cuando sean adul-­

tos tengan mejores elementos de juicio al juzgar una obra, 

tento en su aspecto cuaical como literario. Ellos son los 

futuros compradores de discos y de éso depende el éxito -

comercial en este tipo de ~úaica; Introducir en las comp2_ 

siciones nuevos elementos rítmicos tomados del folklore -

internacional, armonizaciones mas novedosas aprovechando 

muchaa de les tendencias contemporáneas dentro de este --
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campo, elaborar arreglos más ntro.ctivos rncdie.nte el e:n­

pleo de combinaciones instrumentales hasta ahora muy poco 

utilizadas, introducir en las melodías tipos de interva-­

los 1)0CO empleados y apoynr a todos aquellos jóvenes com­

positores que estún por un crunbio dentro de la canci6n p~ 

pular. 

Dnaé.ndome en esto. encuesta y en una aprecinci6n par, 

oonnl creo que un cuadro sobre las prei"erencias musicales 

en esta ciudlld pudiera quedar así: 

' . rnus1 ca 
fol kld'rica 

• ranchera 
•corridos, etc. 

25º/o 

, . 
l'TIUSICQ 

popu IQr 
comercial 

53 ºlo 

(en 1991) 
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509¡¡_:;; E:L COJ.IPOSITO!l DE ;.rusI~A CLASICA ••• 

I.os siguientes fragmentos están tomados del libro: 

"fJl'Úsica. y sociedad" publicado en 1938 por Elie Siegmeister. 

"Aunque mucho se haya dicho yor asociaciones sobres_! 

lientas y en la prensa sobre lo que se está haciendo por 

la "cultura" 1 y aunque cientos de millones de dólares se 

gasten anualmente en música en este país, ningún dinero -

puede encontrarse práctic~~ente para remun~rar a composi­

tores de música seria (--sonatas, sinfonías, cuartetos Pf! 

ra cuerda, óperas--); con el resultado de que ni un solo 

compositor de este clase d~ música pueda vivir en 3stados 

Unidos de su trabajo como compositor. Lo pare.d6jico es -­

que el país que eastu más dinero que cualquier otro en m~ 

nica no mantiene a quienes son la parte esencial para la 

continuación de la existencia y el desarrollo posterior -

del arte, con el resultado de que nuestros raejoreo talon­

tos crcntivoo, presionados por necesidadeo económicas, se 

van obliga.dos a dedicar la mayor ~arte de su tiempo a to­

da. clase de trabajo menoo a aquel al que ellos mejor se -

acomodan y que es de utilidad social más alta. 

Incluso los compositores que trabajan en 21 campo -

del jazz --el único que parmi te hnstH cierto punto un re­

conoci~icnto material-- tienen que enfrentarse con la ºº!!. 
tradicci6n social de una demanda cada vez mayor de buena 

música popular, de un lado, y un.continuo y catastrófico 

deDcenso en la venta de la música escrita, por otro. Hay 

que añadir a esto le creciente monopolización de la edi-­

ci6n de música por unas pocas erandes corporaciones, con 
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su consiguiente política de ediciones, cada vez más con-­

servadorn (sus grandes inversioneo tienen por objeto cen­

trar todo el tnterés en la explotación de grandes nombres, 

y en "sacar provecho" de números y estilos ye. pnsados de 

moda.; los compositores nuevos y desconocidos y las formas 

y estilos "experimentales" son riesgos peligrosos), y re­

sulta claro que la lucha del compositor de jazz por le -­

supervivencia es cada din más extremada; su explotación -

por las erandes compru1íaa, más dura, y las oportunidades 

de nuevus ideas o aparici6n de nuevos talentos, menores -

cada vez." 

"J;liles de músicos tienen que enfrentarse n le. pera-­

pective. del desempleo más o menos permanente." 

"El noventa por ciento de toda la música ejecutada -

en los conciertos importantes de hoy es música de compos,! 

toreo deaaparocidos, mientras que la música de concierto 

moderna ea vista de una forma hostil, y los cornpooitores 

vivos son relegados a una posición de importancia secund!:_ 

ria en com~uraci6n con el director, cantante, pianista -­

virtuoso. La mirada del público está fija en la cjecuci6n 

de lo qu~ est& ya aceptado més que en los problemas de -­

una creación nueva en el mundo de hoy. El énfasis en la -

brillantez de ln ejecuci6n y la repetici6u constante del 

mioma repertorio ha alejado casi por completo, nl público 

de cualquier contacto efectivo con la actualidad viviente 

de la música. Por ello, no puede haber ya lugar a dudas -

de que el caos en la creación musical de hoy día refleja 

~y forma parte de él-- del caos general de la sociedad -

actual." 
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"Mientras que los co:n!)osi torea burgueses altamente -

adiestrf'.dos continúan produciendo comriosiciones "serias" 

para el público cada vez más reducido de conocedores y e.!!_ 

pecialistas, lns oasas populares, que no tienen interés -

alguno en este clase de arte --te.nto porque no expresa -­

sus pensamientos y sus vidas corao porque nunca hwt tenido 

la oportunidad de oírla a ~enudo para que les sea fami--­

liar su estilo-- toman como suyas las creaciones de los -

aru~os de música yopular. 

R.ítmicamente provocadora, nelódiCE'.!~ente viva, apre­

cia.da por su espontaneidad y por haber resucitado el arte 

perdido de la improvisación, esta música 9opular, con to­

do, está liwitedn en el grado de su contenido emocional, 

y profundidad. Es una música que exalta el nivel puro.men­

te muscular; es una música excelente para el cuerpo, pero 

como música intelectunl s6lo ha tenido, hasta haco muy P.2. 

ce, un propósito: que los que la o icran no r>iensen nada en 

absoluto." 

Del libro que me sucriri6 el +.ema de este. tésis "Yo 

soy composi ter" -publii::ado en 1951 por Arthur Honegger pa­

so a enumerar las que considero las mas irrr9ortantes 01:d-­

niones de este cot'.'l".JOsitor sobre el tema que ostrunos tra-­

tando: 

1.- "31 Componitor de música exista como fabricante de -

ruidos reproducidos por instrumen-tos adecuados. Este ofi­

cio es una dulce monomanía, una enfermedad crónica benig-

na". 

2.- 11Uo se escucha mas "la música", se asiste al "parfo.r, 

manee" de un director de orquesta ilustre o de una piani.!!,. 
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ta célebre"• 

3.- "¿Creen realmente que un craedor, el individualista 

tipo, con3erve todavía por mucho tienpo la posibilidad de 

sobrevivir, de entregnrae a su arte de eocribir música? -

Será necesario, ante todo, no ~orir de hembra o frío. 3s­

te es el porvenir tal co:no lo veo y muy csrcano 11
• 

4.- "El oficio de cor:i.9osi tor ofrece le particularidad de 

ser la actividad y la. preocupaci6n de un ho~bre que so d~ 

dica a fabricar un produr.to que na.die quiere consumir". 

5.- "En música el público qui3re lo que se fabricaba ha­

ce cien años". 

6.- "El compositor conte~.poránt.?~ es una especie de intr:!:!. 

so que quiere imponerse en una r.iesa a la que no !m sido -

invitado". 

7.- 11La prir.tera. cualidad de un compositor es la do estar 

muerto" .. 

8.- 11El oyente conouma lo que se le sirvt3 con upe ti to o 

desagrndo; pero sólo se in te.:.•13sa nor lo :--.ue se le hace e!! 

cucha.r con frecuencia". 

9.- "Un músico clásico encontraba en le ca.se. de un mece­

nas el albergue y nu~erosos encareos da co~posición. Es -

avidente que la vida dal cor:ipositor de hoy no es le. que -

era antes. 3n esE!. época los t:.ttditorios exigían obras nue­

vas. Ello explica su numerosa producción. No eran más que 

artífices que creaban SBJ"Ún ciertos c~ones establecidos. 

Aunque eso no :fue impedimento ~are. que tuviera de tie~po 

en tie~po, una idea orieinal. 3su es ln raz6n por le cual 

al.:sunos de ellos se ha..'1. convarti<lo en IJra..'1.des me.estros". 

10.- ºSi un cor.rnositor se considere. hoy un pensador o un 

filósofo, si su ambición es revolucionar el arte musicel 
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tica nuaical que decreta: "Esto no trae nada nuevo". Y -­

ain embargo, el público quiere volver a encontrar lo que 

le ha gustado. Por lo que a mí respecta, siempre he quer!, 

do llegar a los dos públicos: loo técnicos y le "masa". 

11.- "El público no nabo lo que quiere, el misao público 

que busca le. noyedad literaria o 9ict6rica, se :nantiene -

inm6vil y sin reaccionar, cuando se trata de la música". 

12.- "En literatura, sobre todo en teatro se comprende m!_ 

jor n los .c:utorea conte'.':lport.::eos porque hablan la len~;un 

contomporáne a. Sn música se quiere una len.i;ua que duta -­

por lo menos de cien a.dos. Ante une obra nueva ~l eterno 

refrán os: "Esto no noa puede gustar; ni siquiera. pode:nos 

juzgarlo; nos deaearra los oídos: vuestro pretendido pla­

cer no co más que un horrible suplicio". 

13.- "Una ·nueva sinfonía, es una píldora: hay que envol-­

verla en azúcar pura hacerla pasar. Un virtuoso ilustre, 

un director célebre, "!JUeden d3semneñnr ase. funci6n dul:::i­

ficunt;e 11 • 

14.- "¡Pobre público, to.n fracuent:!mente engañado¡ Lo qua 

lo nl-.?ja de la música :.iodarna es la mala :.iúsioe. moderna". 

15.- ºEl -::oncierto ainf6nico estn reeido por comités que 

establecen los programes del. año. Se reeditan cnsi tex--­

tualmente los programas de los rulos precedentes. Esto --­

equivale a decir que la música, s.i debe morir, ¿morirá. -­

por excoso de rutina?" 

16.- "Una sinfonía de un joven compositor moderno tiene -

todas las desventajaa frente una sinfonía clásica, porque 

se tiene que alquilar el material, ensayar y la sala est!:, 

rá vacío.". 
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17.- "Hay primacía del virtuono sobre la co.npoaici6n que 

interpreta". 

18.- "Tongo la convicción del cercano fin de nuestra mús! 

ca y soy profesor de composición. ;1.1 clase empiezc. con -­

una pequefia alocución: ¿Señores, uste::les desean verdader.!!: 

mente ser cor.rpositores de :núsica? ¿Han reflexionado bien 

sobre lo que les esPera? Si es~riben música, no la. tocc.-­

rán y no podrán ustedes ganarse la vida. Si sus padres e~ 

tan en condiciones de mantenerlos, entonr..cs, nada les im­

pide borronear papel. No se =ic.nifi~ntc. ninguna irnpacien-­

cia por descubrirlos, ni a ustedes ni e sus sonatas 

La única excusa de ustedes es escribir honestamente la m~ 

sica que deseen expresar, poniendo todo el cuidado, toda 

la conciencia que un hombre honesto dedica a lns acciones 

rnáa imp.ortantes da su existencia 11 • 

19.- "La composición no es un oficio. Es una manía, unu -

locura pacífica (porque es raro que al compositor deacon~ 

cido se entregue a demostraciones de violencia perturbwt­

do el orden público exceptuando en las salas de concierto, 

durante la audición de la obra de un rival). Generalmente 

se encuentra preocupado distraído, entristecido n1 const~ 

ta~ 1n incomprensión de sus contemporáneos acerca de su -

producción n. 

20.- 11¿De qué vive el compositor? 11 

11 Las señoras de mundo, los indus"t(ríale::i y loo banqU!_ 

ros ar:i.rmun: un músico vive de su talento, diga'Dos de su 

genio y no ahondan en cuestión. Pero ¡evidentemente no de 

la r:iúsica¡ Hay varios ce.minoo: el.profesare.do, el f'uncio­

naris~o, el virtuosismo o el cine. Además los que poseen 
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cierta fortuna familiar, que ayudan a su hijo pera que -­

practique un oficio que le dará algunos éxi toa tal vez, -

poro no los medios para ganarse la vida". 

21.- Se pregunta twnbién ¿C6~o puede llevarse paralelamen, 

te, una existencia de alto funcionario y una vida de músi 
ca; conjugar renponsabilidades administrativas con preoc~ 

paciones artísticas? 

"3n otro tiempo todo co~positor era director de or-­

questa, maestro da capilla, director de sociedad coral, o 

profesor en una escuela, encontrEndo una remunerv.ción ho­

norable; en Francia es diferente, se le abru.11a bajo la P!!:. 

pelaría e.dministrativa y las obligaciones de todo orden -

que no puede escribir obras. Lo que e qui vale a decir que 

la música. "culta" no mantiene, en ningún caso, n su crea-

dor". 

22.- "Antes, un éxito en la 6pera convertíe. al co!!!.pOsitor 

en célebre y rico, porque se -podía hacer fortuna an el -­

teatro lírico; ao ea.naba 150,000 francos en un año o sea 

una treintena de nuestros r:iilloncs de hoy: un sueilo para 

el campo si tor actual; solo los c['.rniceros o contratistas 

cobran semejantes tesoros. 

23.- "La ópera es un género, que aeoniza, empezando por -

los insii;nificantes derechos de e.utor q_ue retribuyen ese 

eénero de actividad. Luego: ¿Esto se tocará elgÚn día? -­

¿Será editada? ¿Se volverá e ejecutar? etc. "Veamos, tongo 

todavía trabajo pnra ••• pongemo~: tres buenos meses, de!!_ 

puén hacer la orquestaci6n, dos ru:1os de e.apera, el comité 

la e.prueba. Costos de: cantantes, ensayos U9 coros, or--­

questa, la sala, decorCl.dos, iluminaci6n, impuestos, pre--
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cio de la entrada, propagnnde., etc. todo paru une solo. -­

ejacución; :nejor se acepta la !)reposición de un cepitali.;! 

te. cinomatocráfico "• 

24.- "Los muertos no est{m r.iejor recom!)ensados que loa vi 

vos. Yo. que los derechos de nutor se pi¿rden c. los cin--­

cuenta años y pasan. a ser del dominio público. Por tanto 

la.a ejecuciones de obrao ::i.odernns son g:enerel:nente raras •• 11 

25.- "¡Que abismo entre la edición litare.ria y la edici6n 

musical¡ Publicar una partitura es un drai¡ie .• La diferencia 

se debe a le. oferta y lE'. damP-'1.da. Se com!)ran cada vez me­

nos partituras musir.eles. La lectura de la música moderna 

oe ha vuelto muy difícil; lo cual ha dcoulentc.<1o nl afi-­

cionado que tenía cono pc:•_m·.tie:n:po favorito la le e tura en 

el 9iano. ¿Pnrn que t~nto trnbajo, teniendo el redio dÓ-­

cil e inagoto.ble? 

26.- ¿El editor es un mecenas o un hombre de nc3'ocios? -­

Puede y debe ser las don cosas. El mecanismo fine:-..n~iero -

de la edición muoicel eo muy sutil 11 • 

27.- "Las obras qu::: proporcionan :nejores entradus c. los -

grandes editores son: las obras didácticao, los tratados, 

los solfeos, los libros de ejercicios de piano y de vio-­

lín; y por Último lns obr[·.s clásicas. Al margen de e3tO -

la edición de r:1úsica popul&.r. De este modo: "ln pequeña -

rnúaice." a.yuda a vivir a le "Grande"• Pero ~i la música c2_ 

marcial es más remuneradora que la otra en determinado m2_ 

raento, es te:nbién la que desaparece primero general:nente "• 

28.- "Un joven com"Josi tor se encuentre. ante el siguiente 

dileme.: "Consiga '1Ue editen sus obras y usted oerá conoc!, 

do 11 
- "Hagase conocer y yo etlite:.ré sus obrns". 



52 

29.- "Casi todo el mundo sabe leer un libro, pero son p_o­

coa los que saben leer música. Seguramente no hay diez -­

compositores cuya situación pueda compararse e. la de sus 

colegas de la pluca". 

30.- "Tengo la impresi6n de que estamos al fin de una ci­

vilizaci6n. La decadencia nos acecha, y·a no3 domina ••••• 

Nuestras artes se van, se alejan ••• Temo que sea ln músi 

ca la (lUB desaparezca pri•nero. Cuento -:iáo e.delante, más -

la veo desviarso de su vocaci6n: la ma~ia, el encnntamie~ 

to, esa solemni.Jad que dobe rodear la -:no.nifestación artÍ!!_ 

ticn. no eo la culpa de los músicos, pero sí de la vida -

musical, qtte se ha transfor'llüdo "• 

31.- "Los conciertos se han convertido en "perfor:nances" 

de campeones del piano o de la batuta. El público se atr~ 

pella en la boletería, hasta sin conocer los proeramas. -

Una vez más no es la música que importa, es la virtuosi-­

de.d de la ejecuci6n. La maldici6n que pesa sobre nuestro 

oficio, es éso.". 

)2.- "Hay demasiada producci6n, demaoiada oferta para po­

ca demanda". 

33.- 11J6venes compositores deben convencerse 1 que el "of!, 

cio de compositor" a610 puede darle~ ?Ocos medios materi~ 

les. Si aprecian vuestras obras al~unos ll!Il.igos o contemp~ 

ráneos, eso debe bastar pare. vuestra recon?ensa y vuestra 

felicidad interior: es el único privilegio que no puede -

ser arrebatado al creador ••• " 

A1 final del libro, Bernard Gavoty, el entrevista-­

dar, dirieiéndose a su entrevistado, Arthur Honegger, le 

ha.ce estas observaciones: 
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11Tengo grandes razones, pnrn alarmarme del pesimis­

mo ir6nico de sus palabras. Me sorprendo - y el público -

oe sorprenderá también - de oir a un co~?ositor glorioso, 

justemente agasajado, nronunciur palabrns amaraes y des-­

cribir como peligrosa la carrer~ en qua triunfa. Eso es -

en usted, lo sé, una convicción profunda :¡ no una. visión 

ref"lejEl y vanidosa. Cuando, siatemáticarnente, desanime a 

sus alumnos qU.e desean seGUir el c3r.lino que fué para us-­

ted tan favorable, usted, sincere.mente, siento mil temo-­

res. Uated nos anuncia soncillnmente el fin de la música 

y la explosi6n del globo." 
11Sin embargo coincido con usted en que se trata de un 

of"icio duro, azaroso, fértil en decepciJnes, meneo seguro 

que el comercio o la industria y que ofrece a sus adopto3 
11aalides 11 inseguras, reservándoles más penas que benofi-­

cioa. Todo eso ea exacto y ha tenido usted raz6n en deci!:_ 

lo a sus lectores: loa músicon lo aprobnrán, y loa profa­

nos se asombrarán al enterarso que la cor:rpooici6n musical 

es una rosa defendida por a6lid us espinas • • • ¡pero la r!:!_ 

se existe¡ Al lado de loo penosos trabajos, existen los -

instantes de a:racia. " 

"Yo lo he visto contento de llevar ln vida que ha -­

elegido¡ f'eliz por haber desoertado un eco en el corazón 

de los ho:nbrea. ¡Esa es la gloria de un artista, - y su 

dicha¡ Un oficio vale únicamente por el to.lento del que -

lo ejerce. 11 

Si bien yo no estoy enteramente de acuerdo con to-­

dos los conceptos que expone Honegger en su libro, sinº!!! 
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bargo, debo confesar que muchos de e11oa siguen vigentes 

en nuestra época. 

Por ejemplo, no creo que la música desaparezca, si 

acaso podrían evolucionar los medica de ejecución: los -

instrumentos tradicionales, con un mayor énfasis hacia -

el campo electrónico; tambien las estructuras musicales, 

la notación, etc. pero el mensaje musical predominará --­

porque necesitamos de ello, de lo espiritual, porque mie~ 

tras mas oe mecanice nuestra existencia será necesario un 

escape, para evitar el convertirnos en robots o en compu­

tadoras vivientes, dentro de un materialismo tan rígido -

como el concreto. 

'Posiblemente podríu de.rae un cambio en el gusto mu­

sical de la gente, posiblemente el llamado "arte musicalº 

podría convertirse en ºarte de efectos sonoros, creador -

de atm6afcras sugerentes", pero indudablemente una de las 

funciones del oido seguirá siendo la percepci6n y asimil~ 

ci6n del mensaje abstracto de los sonidos, no im9orta co­

mo estén éstos organize.dos o producidos pero las ideas -­

tendré.n que ser cocprendidas y seguir provocando en los -

oyentes los diferentes estados de ánimo que logró tanto -

le música del sielo XX, como la de los siglos anteriores 

con los medios tradicionales. 

Honegger tiene ya más de cuarenta. aitos de muerto y 

nún se sigue estudiando lo. música, las orquestas sinf6ni­

cas continuan funcionando, al igual que la 6pera y dentro 

de le música culta siguen vigentes Bnch, Handel, Haydn, -

J!ozart, Beethoven, Cho:pin, Liszt, Schumann, Verdi, ----­

Puccini, o sea ••• ¡todos¡ Por lo tnnto, hasta este momen. 



55 

to loo pronósticos de este cor.iriosi tor sobre ül futuro de 

la música no ~e hc.n cumplido. 

Sin er.ibargo, por lo que reapecta. u los aspectos --­

econ6micos de la vida del co:n,ositor, e.unque a veces ---­

Honegeer se expresa he.ata con crue ld ~d con ciorta tenden­

cie hac;.a el ame.rillismo, creo que, en :nuchos casos, aún 

le podemos dar la. razón. Desde lue:;o much~s de sus canee.!! 

tos son discutibles, y es que no a todos les hn ido igual; 

y lo cttrioao de todo ésto es que n. pesr~r de que a él le -

fué bastante bien, se he.ya expresado como si le hubiera. -

ido "de le. patada" ••• 
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Les aie;:uientea pnle.bras de !tonegger, citadas ante­

rior:nente y que vuolvo a mencionar: "¿Señores, ust~des -­

desean verdader~~ente ser compositores de música? ¿Han r.!l 

flexionado bien sobre lo que les espere.? ••• Si escriben 

música no la tocarán y no podrán ustedes ganarse la vida". 

(palabras que dirigió a un grupo de alu.~nos) y la respue~ 

ta que da a la pre~unte. ¿de qué vive el cor:i.posi tor? ••••• 

"Zvidentemente no de la música"; esas palabras me hicie-­

ron rnedi tar sobre que tanta verdc.d había en ellas en la -

actualidad y con la idea. de cooprobe.rlo, decidí entrevis­

tar a varios campo si tares mexicanos que hen destacado den. 

tro de su e spe cialidnd. 

Para énto elaboré varios cuestionarios: uno pera -­

aquellos que se han dedicado exclusivamente a la composi­

ci6n de música de concierto, otro para los que se han de­

sem-peílado dentro de la música popular de corte ''comercial" 

(rock, baladas, boleros, tropical bailable) y uno mas 9a­

ra los que escriben la música llame.da "ranchera" o folkl~ 

rica. 

Hago la aclaración de que solo pude entrevistar a -

aquellas personas que se prestaron 9ara ello o que pude -

localizar; me hubiera gustado contar con las respuestas -

de muchos otros músicos que tambien considero muy im9or-­

tantes, pero, al no lograrlo, espero que los conceptos e.!_ 

preaados por loa entrevistados nos ofrezcan un panorama -

realista sobra esta pro:resi6n y qué tanta vigencia tienen 

nún las palabras de Honegger. 
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1.- ¿Al concluir los estudios rauaicc.les co1rienz6 usted de 

inmediato a vivir exclusivamente de la cor:iposición? 

2.- ¿Con qué medios contó usted al principio para dar a 

conocer sus obras? ¿Pag6 e los intérpreten o encon­

tró músicos dispuestos a tocar su música? 

J.- ¿Dentro del campo de le música clásice quienes, se-­

gún su opinión, son en este momento los camposito-­

res mexice.nos más destacados? ¿Qué opina de su cal,! 

dad y originalidad a nivel internacional? Sus obras 

¿han trascendido dentro y fuera del paío? 

4.- ¿Le han hecho encaraos para escribir obras musicales 

corno: sinfónicas, de cámara, 6perna? ¿Cuántos enea.!:, 

coa? ¿~on qué frecuencia se programan? ¿Cómo lo lo­

gró? ¿Puede un compositor en la actue.lidnd soetene!:_ 

se econ6micemente en be.se a eotos encargos? 

5.- ¿Ha recibido regalías 'ºr la µublicaci6n de sus 

obrus o la ere.bación de ellas? ¿Qué ta.nta demanda -

tienen? 

6.- ¿Ha escrito música pare el cine, ~eleviai6n o teatro? 

¿En qué concepto se tiene eata tipo de trabajo? --­

¿Trasciende est3 música? ¿Se ?uede vivir exclusiva­

mente de ésto?
0

¿C6mo ha logrado estos encargos y -­

cuanto pe.gen por ellos? 



56 

7. - ¿ Qu.é 011ina. da 1a raúaica p01JUlar, la llamada comer--­

cial? ¿Ha incursionado usted dentro de ella? ¿Con -

éxito? ¿Cree usted que un co~positor puede dedicar­

se a escribir músice. de concierto, 6pern, comedia -

musical, música ~ara películas, televisión, po9ular 

comercial, dentro de un ~ismo nivel de calidad? ¿Se 

han dado estos ca.nos? ¿Lo ha.ria usted? 

B.- En loo caso o del campo si ter-director de orquesta o 

de corco, el cor.i.poaitor-instrumentista, el composi­

tor-periodista-conferencista, el co~positor-profe-­

oor, el compositor-bur6crata-empresario-editor, don, 

de todo está relacione.do con la r:lÚsica, la. mayor -­

fuente de ingresos, se podría decir ¿proviene más -

bien de su segunda especialidad que de la básica. -­

q·..:. ... • sería componer música? 

9.- ¿Qué opina usted, en lo general, sobre esta carrera? 

10.- ¿Cual sería el mejor consejo que le daría a un comp,E_ 

sitor principiante? 

• 
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MTRO. CARLOS JI!U!IEZ LUll/dAK (l.9l.6) 

ENTREVISTA REALIZADA ZL 30 D3 AGOSTO DZ 1991. 

l.- No, porque México es un país donde nadie puede vi-­

vir exclusivemente de la composici6n, a menos de que se -

dedique a la música industrial y yo soy un co~~ositor de 

concierto; no conozco a ne.die que haya termina.do sus est!!_ 

dios y, de golpe y porrazo, empezara a vivir de la compo­

sici6n, ni aún en los países altamente musicales. 

2.- Para estrenar mis obras tuve la oportunidad de con­

tar con la orquesta del Conservatorio Nacional que di6 a 

conocer mi primera obra sinf6nica así como con el cuarte­

to Eisenberg, que estrenó mi primera obra de cámnra y con 

cantantes para mis canciones; siempre conté con intérpre­

tea. Mas adelante me a.signaron una comiai6n por pnrte ele 

Bellas Artes; ahí entré después de mucho tiempo, muchoo -

a.ñas de necesidad y de carencias, toda.a e nas cosaa que S!!, 

ceden cuenda uno em\)ieza. In3resé a la Secretaría de Edu­

caci6n Pública y entonces, con otros compositores impar-­

tantea, entre los que fieuraba el !.~tro. Ponce, me encare;!:, 

ron música para las escuela.a. Escribí muchísima música e~ 

colar, para los kinders, pora las ?rimc.rias, ~era las se­

cundarias. As! fué como ecrpecé a ganarme la vida. Más tn!, 

de me interes6 el teatro infantil, compuse la ~úsicn y la 

letra de las cnnciones que se utilizaron en muchas obras 

teatrales de este tipo. La música que escribí para la dan. 

za data. de la época que la llwnnron de "Oro" del ballet -

me xi ca.no, do la Academia de Danza Uexicana.. De la música 
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para ballets realizé varias suites sinf6nicas, lo que es 

muy usual, y ésta~ se han grabado. Yo nunca he pagado a .­

nineún intérprete; yo no tengo dinero. Si lo tuviera sí -

les pagaría para podar vender mi producto, porque consid!!_ 

ro que la ~Úsica es un producto que necesita convertirse 

en dinero para que el compositor viva, pero yo nunca he -

tenido dinero y no creo que los co~9ositores paeuen a loa 

músicos para que les toquen sus obras~ entonces con que -

van a co1'ler; eso no existe. 

3.- No conozco ningÚn campo si tor mexicano que ha,;a, mú­

s~ca clásica. Porque loa compositores de música clásica, 

fueron Beethoven, Haydn, Mozart, Telemnnn, Bach. Lo que, 

hacemos nosotros ea algo que puede llamarse música de ºº!!. 
cierto. ¿Quienes son los más destacados? Destacados sien! 

fica. loa que son más conocidos. Hay varios conocidos y -­

hay muchos quo no conozco y lo siento mucho; tienen talen 

to pero no tienen las mismas oportunidades que otros que 

tienen monos talento. Esto significa que el hecho de que 

un compositor sea más conocido que otro no indica neceAB­

riamente su talento, ni su capacidad, sino que tiene, tal 

vez, mayores posibilidades de mostrar lo que hace. ¿Cud-­

lea son los más conocidos? Estos son los que yo tengo en 

la cabeza: !barra, Estrada, Blas Galindo, Manuel Enriquez, 

Mario Laviata, y yo también. Me dí a conocer, aunque no -

muy bien. en los lu~area oficialea de música, pero en gen.2_ 

ral la gente me conoce. 

No tengo opini6n con respecto a la calidad y origi­

nalidad de estos compositores. No sé que está sucediendo 
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con su música en e1 exterior. Ahora, opinar sobre la cal!, 

dad de su ~roducto no está dentro de mis atribuciones, -­

porque no soy crítico; yo soy un com~oaitor, y yo, en lo 

personal, considero muy mn1 un cor.1r>ositor que se meta a -

crítico, como sucede r.1ucho aquí en México, que los co:npo­

si tores son críticos. Es muy fácil decir que uno es muy -

bueno y otro es muy r.ialo porque tienen los medios de com!!_ 

nicaci6n a su alcance, y eso, me parece, que no es la ma­

nera de portarse en la vida, no se puede ser juez y parte. 

Hny unas personas que se dedican a criticar la música, -­

otraa que se dedican a consumirla y otras que se dedican 

e hacerla. Yo soy de los que hacen la música y deleeo en 

otra persona la capaci.dad o la función de criticar. A lo 

Único que siempre he aspirado, es que mi música tenga di­

fusión y hago lo posible porque la tenga, porque pongo mi 

capacidad para ello, ya quo no dispongo de poder político 

ni "movidas" políticas, !)Orque no las tenc:o. 

4.- Por cuenta del estcdo, yo he com?uesto para la ain­

f6nica, para loa cuartetos o.ficiales, para el coro de r.!a­

drigalistas y otros coroo, para la ópera, las escuelas, -

para todo mundo he compuesto, pura el ballet, para canto, 

para todo. No hay cosa que yo no haya hecho de ;núsica pa­

ra el gobierno. Si el estado no me encomienda obras, y é~ 

tas no se ejecutan, entonces quedo completamente fuera. -

El estado ea el único medio para lograr encargos y la ej!. 

cuci6n de éstos; no existe la iniciativa privada. Pero ª!. 

tas obras no se progra~e.n como uno desearía. A mi me man­

dan a llamar: "?1abarak, componga usted, le va.:nos n pagar 
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te.nto y lo tiene que entregar en tal fecha" y si se va a 

tocar o no, no lo sé. Por lo general no sori fechas deter­

minadas, aunque antes sabía yo, de ante mana,· cuando se -

iba a tocar una obra mía, y si se iba a publicar. Ahora -

nunca se cuando ae van a tocar estas obras. Quiere decir 

que, actualmente, el encargo tiene otras funciones que no 

tenía ante s. 

Toda mi vida me he esforzado por hacer mi trabajo lo 

mejor que puedo. Si yo he corres~ondido a la confianza -­

que me han brinde.do al hacerme estos encnrgos,naturalmea, 

te me harán otros, porque juzgan que mi producto es bueno 

y que es útil para la socieded. cuando escribo música lo 

que más me importa, no ea lo que me van a negar, sino que 

lo que haga me satisfaga, me euste, para que lo disfrute 

el público, lo distraiga y lo divierta, porque la música 

aburrida no sirve. Para mi, la música tiene que tenor gr~ 

cin, tiene que divertir; la. solemnidad no me interesa. 

Yo no creo que un compositor .Pueda vivir exclusiva­

mente de sus obra.a. Aunque se pensare que yo vivo de mi -

música, no es cierto; tengo que dar clases para com~letar 

el presupuesto. Sin embargo, t"en~o la satisfacción de que 

la mayor parte de mis ingresos económicos proviene del -­

trabajo ya hecho y dol que estoy haciendo; es decir, de -

mis derechos de nutor, regelíe.s, ediciones, ejecuciones; 

todo eso es bueno, para un co::npo~i tor eso es lo ideal. Yo 

lo he podido lograr, hasta i-:ierto punto, pero a. pesar de 

todo, he tenido problemas: primero vendí mi c~sa, y aún -

teneo que seguir dando clases. Pero ~e siento bien; yo he 
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pasado muchas necesidades de jovencito por una. mala, co-­

mo diría yo, ••• rnal querencia entre el :nedio musical; -­

habían personas que no estaban de acuerdo en que yo form!: 

ra parte de los corn9ositores mexicanos; pasé dificultades, 

pero realmente en la actue.lidnd me siento cuy bien, en 

plan de ••• ¿c6mo le llaman? de o:ferta y la demanda. 

5.- Si no hubiera recibido regalías ya estuviera en el 

cementerio, muerto de hambie o me hubiera dedicado a otra 

coan. Aunque una ?equeña pc.rte de mis insresoa, cor.i.o yn -

le dije, proviene de la enseñanza, yo vivo r.iás de mi mús!. 

ca, de mi pro:fesión, es lo qua me da dinero 1 lo que me h~ 

ce vivir y me da nombre y prestigio y ademP.s me d~ de co­

mer, ?Orque el prestigio alimenta. 

6.- Para la televisi6n nunca he escrito nada, yorque no 

me han pedido que lo haga y además las saldría muy ca.ro. 

Para el teatro, empecé escribiendo mucha música como ya -

le dije, para el teatro infantil, gran ca"ltidad de 'obras. 

Ahora, mucha de esa música que he hecho para teatro no me 

la han pagado; 1a he hecho por e.mistad. soy muy ami,go de 

los actores, de la gente de tentro, de la ciente de cine, 

de lo::: bcdlnrineo, sie:ipre he tenido muy buenos e.mi,s:oa; -

los directores me pedíe.n músice y y-:J nunca les cobre nnda; 

en donde sí me gané la vida bastante tiempo fué en el ci­

ne; he musicalizado muchas películas, J'Jás de veinte. 3s -

un trabajo que me gusta ~uchíair.io, !)ero ya no se estilan 

aquellafl orquestaciones que antes se e:iipleaban; a.liara es 

otra cosa. 31 trabajo que el co11positor hace !)ere el tea-
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tro, para el cine, para be.1let o para la 6pera va. en re1~ 

ci6n con la ca1ided del cine, la calidad del teatro, la -

calidad da la 6pern, la calidad del ballet, todo va en r,!l 

laci6n, todo va condicione.do: el uno con él otro. Si es -

una 11elicule. 9are. filme.rae en tres díti.s, con diez ::nil pe­

sos de ·presupuesto y que se va. o. rcelizar al "ahí se va"., 

entonces le música ta.~bién se resiente. En general la mú­

sica escrita pare. el cine no está a la eltura de la músi­

ca de concierto, ni tiene eL mis~o carácter, ni la misma 

resp·:>nsa.bilidcd, r>orque le. eente no va al cine a oir mús.!. 

ca; va n ver una. trama filmada; vo. a ver, no ve. a oir, en 
tonceo forzoaar.iente le música tiene un papel secundario. 

Por lo tento no ~uede uno presumir d9 una núsica para ci­

ne como se puede presumir de una sinfonía; porque yo me -

tardo un año entero haciendo una sinfonía y quince días -

1a núsica de una -pelícu1a. Ahora, el cine me daba de co-­

mer y 1a música de concierto no dn de comer. I.e tengo mu­

cho cariño al cine porque me dej6 muy buenos recuerdos, -

hice muy buenos amigos, también ~usicalizé películes ba~ 

to.nte bonitas. Pero, como dije antes, no es de le. música 

de cine de lo que yo pueda presu~ir; en tres ocasiones o~ 

tuve e.rieles y diosas de plata y esas coano. !Ja música p~ 

ra cine la e acri bi con mucho ffUBto, porque a este traba.jo 

aiem-pre le puse interés y la misma aplicaci6n que a una -

obra de concierto; e.demás me div~rtía cor.rponiéndola y te­

nia que hacerla mas rápido, porque este.be. uno sujeto a1 -

tiempo que de.be..n !)ara esr.ribirle. y grabarla, 'POCO tie::ipo. 

3n cnobio en mi ópera, ¿sabe usted cuánto me tardé?: cua-
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tro años y medio, tres e.rioa ~nra la músic~ y un año y me­

dio pare orquestar. Hay una diferencie antre escribir mú­

sica para cine y teetro y escribir música de concierto, -

porque ésta vn o. vivir por sí ~ismu; en ce..~bi~ cuando la 

película deja de exhibirse, s~ o.cnbó la oúsica. Sin e~--­

bargo se he.n hecho películas muy buenas que perduran du-­

rante mucho tiempo y su músic~ sigue viviendo. 

¿Qué cooo logré esto o encargos? Puas le diré, yo -­

nunca fuí o. los estudios c. ~edir "chamba.". !!e parece per­

fectamente legitimo que si una persona. quiere vender un -

producto o conseguir un trabajo tiene que ir a pedirlo y 

a ofrecerlo; pero a r.i! na r.ie tocó esa situación, sino que 

por mis obraa que se dieron a conocer, qua se- editaran, me 

llamaron. Yo creo que es el !Jrestigio que uno he. ad quiri­

do como compositor la mejor forma para lograr encargos. 

1.- El que encribe música corn!lrcial está haciendo un -­

producto distinto c.l mio, pero tt~n válido, socialmente 1 -

como el mio; lo que "Pnsa es r;.ue ese !)reducto tiene mnyor 

difuoi6n porque eetá al alcance de mayor número de perso­

nas y oi está bian hecho, con talento, entonces tiene to­

dn ln posibilidad de tener éxito y de cumplir nu misi6n. 

Es decir, lu misión de un músico co~o yo, es distinta a ln 

de un compositor de música populur. Si yo me pongo n es-­

cribir música popula1• eatoy mintiendo t:n cuanto n que no 

forma pe.rte de rnia posibilidedes, porque no tengo recur-­

DOS, porc¡ue yo estudié para otra cooa. Yo nunce he despr,!_ 

ciado nin&\Ín oficio, ?arque todo oficio que se ejerce con 

honestidad y con e~licaci6n es dieno y da que le veya ---
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bien al que lo realiza.; no hay ningún oficio denigrente, 

de ninauna menera. Todos los oficios son buenos y además 

es la persona la que honra aJ. o:f"icio; el oficio no honra 

a nadie. 

A pescr de todo, yo tuve que incursionar dentro de 

la música popular bailable por requerimiento de algunas -

pelicula9 que tuve que musicalizar y en donde e.perecían -

ciertas escenas de cabaret, escenas de baile, y tuve que 

escribir dr..nzones. Pero antes de comenzar a componor un -

danz6n, acostumbreba documentarme, primero asistiendo a -

los lugares donde se toce y se baila este tipo de música, 

o sea, a loa onlones de beile como el 11Ca.lifornia", y ahí 
me pase.ba. horas enteres oyendo dnnzones y me divertía mu­

cho hacer cosas así, porque era un c~~bio: co~o que se -­

respiraba otro aire. Yo sé que mis dnnzones no valen nada, 

que no hay ninguno que le lleeue ni al tobillo de esos ff:_ 

masas dnnzones como "Nereidas", "Almendro.11 y muchos otros. 

Yo reconozco que hay obras ~o.estrea en cualquier género -

de música. Hay unas músicas me.gnÍ~icns de tipo comercial 

co~o ~uchus cosas de Agustín Lara que están hechas con -­

verdadero talento y tienen una vena mel6dica mligllÍfica, -

eso no lo he.ce nadie. Co:nponer una buena melodía, eso no 

mas lo da Dios, eso no lo da nineunn escuela. Hay cancio­

nes escritas por los músicos de la calle, digamos comer-­

ciales, que tienen temas más atr~ctivos que los de los m~ 

sicos de concierto; claro que un músico de concierto les 

gana en cuanto a organizar las ideas y dese.rrollnr cons-­

trucciones grandes y valiosas y que perduren porque tie--



67 

. nen un ciéri to mucho muy superior. Yo no voy a. co;:ipar:.-u- la 

Novena de Beethoven con "'lereidns", pero sí encuentro que 

hay mucha.a cosas entro los músicos po9ulares que son muy 

estimables. Muchos CO!'l.!lODitores de música de concierto e~ 

recen del don melódico para crear melodías inolvidables, 

bonitas, pero cuentan con la inteligencia y la aplicaci6n 

pe.ro. lo erar obras bien hechos a base de cerebro, dominan 

el oficio y a veces, con teme.a hasta vuleares, crenn una 

obre. maestre. sin ser granden melodiotc.s. Hay músicos pop!:!_ 

lares a quienes les tengo mucha rulmirnción y que son :nis 

amigos, por ejemplo, Manuel Esperón¡ os un muy buen amigo 

mío y lo admiro muchisir.10. 

Un músico de concierto puede hacer una muy buena m~ 

sica popular, claro que la !JUede hacer; pero a lo mejor -

no vn a tener el carácter, ni el "pegue" de ln que ha.con 

los que nacieron pu.ro. eso, aunque la preparación musical 

de éstos sea inferior o nula, pero estan más cerca del -­

pueblo y conocen sus gusto::i y es que el compositor de mú­

sica de concierto escribe 9aro. otro tipo de público y co­

mo ya lo he dicho: su objetivo es otro. r.,uche.s veces cua!!. 

do un compositor de concierto invade el g~nero poµulnr, -

la músicn resultante suene. falst"., algo intelectual, clÚs!, 

en, sin el carácter aprol)io.do y lo único que provoca son 

sonrisas burlonas de los qua so dedican a. ese género. 

B.- Hubo un gran compositor niso que se lla.m6 3orodin, 

que escribió obras muy lindns y era quirnico, un gran quí­

mico y f'ué esta profesi6n la que le proporcion6 los r.iayo­

res ingresos; ae dice que tanto él corno el resto del gru-
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po de los cinco ere.n co~poaitor~s de íin de semana. Sin -

embe.rgo considero que esas son excepciones. El que quiere 

ser comyositor de música de concierto tiene que dedicar -

la mayor parte del día e su profesión. Tengo setenta y -­

cinco años, y desde los veinte, cuando empecé a componer, 

hubo veces que ni dormíR, sobre todo cuando tenía que es­

cribir música para cine. Por lo tanto, resultaría difícil 

cumplir con estos compromisos si además tuviera que trabJ! 

jar en otra cc:.sa, que a lo mejor neda tiene que ver con -

la música. Comprendo que la razón de tener un segundo em­

pleo sería para lograr mayores ingresos, pero si la comp2_ 

sici6n, como en mi caso, da para vivir, entonces puedo d~ 
dice.rle la mayor parte de mi tiempo sin andar busce.ndo 

otros trabajos por Mí que muche.s veces quitan tiempo: el 

tiempo que ne ce si tamos para hacer lo que nos guste.. sé 

que ésto sería el ideal de todos loo compositores de con­

cierto; te.mbién sé que, desgraciadamente, mucha gante de 

talento tiene que trebajnr en otra cooa para ~oder subai.:! 

tir. 

9.- Al opinar sobre ln carrera de compositor de concie.!:_ 

to me teneo que referir a la firme vocaci6n que debe exi~ 

tir por ella antes de iniciar su estudio. La vocaci6n, -­

cuando se trae, es tan exigente que no puede uno soslaya_;: 

ln. Yo no creo que se :pueda ser campo si tor de concierto -

como en mi caso, a base de hastaºpasar hambres. No quiero 

hablar de mis problemas econ6micos, pero sí los he tenido; 

todo el trabajo que me ha costado mantenerme en esta pro­

fesi6n ha sido por amor a ella. Tal vez pude haber hecho 
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otra cosa, porque provenao do una familia do comerciantes 

y en ese aspecto contaba yo con la.asesoría de mis parien_ 

tea. M:i abuelo siempre me decía: "¿qué estás haciendo con 

la música, ye. deja eso, ven te voy a poner una tienda, e,! 

a ate, se une. persona decante"· •• Ue acuerdo mucho de mi -

abuelo; pero si persistí en mi afán de dedicarme n la mú­

sica fué debido a una vocación nuy fuerte: es 1~ vocación 

la que obli~a a uno e. h:?.cerlo. Todo está en contra de es­

ta profesión; real:nente es incor.i.prensible coao aun puede 

habar co~.1po::Jitore-:1 de concierto en !.!éxico. Usted, ¿para -

qué quiere ser cor.i.positora? ¿ye. vi6 los programas de los 

conciertos?,: no aparecen obres :nexicnnes, por lo tente -

no hay impulsos, no hay ulicienteo. Ahora, yo le preeunto 

a una persona: ¿~arqué no se ~roero.ma la músico. ~exica.na?: 

porque ea muy :no.la, ••• de acuerdo. Fíjese que cosa horr.!_ 

ble nos sucede: va. la fjG!l te u lon conciertos a oir a ---­

Beethoven, Chopin y Tchaikowsky ••• La cosa ea espantosa, 

porque en las décadas de los 30's y 40's, por lo menos, -

se pro~rnmo.ba mt"tsicn moderna muy bueno.jo.hora ya her.1os re­

gresado o. los siglos XVIII y XIX. 3n tiempos de Chávez no 

solamente se daba a conocer la música mexicana de aquello. 

épocn, nino también lo.o obras cxtranjero.n mas importantes 

del momento. Actualmente se orsnnizan festivales o 1'oroa 

de música contemporán9a para que uno pueda enterarse de -

la música nueva, pero terminóndone el festival, ya ni --­

quien se acuerde de ésto. ~úsica, o sea: no trasciende, -­

porque ya no vue~ven a pro~ra~u.rse en los conciertos habi 

tualea porque éstos regresan a Beethoven, Chopin y -----­

Tohaiko.,sky. 
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Se toca ~ucho le música clásica porque éata no pa­

ga derechos, porque es muy fácil para dirigir. Pero, apa!:_ 

te de eso 1 la cor.rryosición actual, ha decaído en tal forma 

que cuando programan una de esas obras, lu ~ente no va -­

porque el autor no se yreocuyó por crear una obra tal que 

~ueda competir con los conse~rP.dos. Pero es que no existe 

el e.;nbiente, el aliciente, le. c:l.-::ipetencia lo que e~puja a 

U.'lO a superarse. Porque si Ltoznrt fué Mozart se debió a -

que estaba superando a otros que podían haber sido como -

él; él entc.ba. luchando, compitiendo, co:;:.o en una carrera. 

Si yo no tengo a nl,1uien que vaya corriendo a mi lado, -­

¿cómo voy a correr m~s aprisa? Si en la ~úsice no hay na­

die que corra m6.s rápido que yo, entonces yo me quedo don, 

de estoy ••• y si no se estudia, yo no estudio, y si CUB.!!. 

U.o ho.go una cosa, r::iá.s o menos 'buena y no le tocan y pre-­

fiern.n programar otra obra de un~ celidad inferior e la -

mía, entonces yo pienso que se debe a que este compositor 

es a.r.iicruito del director de orquesta o lo que sao.. Total: 

el arnbi13nte no esté. pt!ra. em9uje.r a ne.die, para entusias-­

mar a nleuien pura q_ue se dedique a la composici6n. Pero 

de asta situación yo no le hecho lL culpa al goOierno, -­

porq_uo el ~obierno está defendiendo sus intereses. Si --­

Bellas Artes organiza concierto3 de música mexicana y la 

gente no asiote ¿cÓ.':lO va a recabar el dinero para seguir 

fomentando nuestra cultura y apoyendo a los compositores 

nacionales? Sin embargo dentro del presupuesto del gobie.!:_ 

no siempre hay una pnrtida importe.nta para subvencionar a 

lns orquestas, la 6!.)era, grupos de cá~ara, la danza, el -
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teatro y e.ctividadea cultura.leo, por lo t~·.nto no todo el 

dinero tiene que salir de les taquillas. Desde hace poco 

tiemr,io se han inotituido becnD "P[·.ra fom~ntc1r la creaci6n 

artística; ojalá ae den a conocer lns obras musicalea que 

surjan de los CJi:'!.,ooitoras que hEl.yan disfrutado o estén -

disfrutando de una de esa.o becas, si no, ¿qué raso tiene? 

¿Q'..lé opino :ro de e::ita carrera? Yo puedo OTJin1..ir de -

acuerdo a ~i propio. experienr.ia, y, daspués de todo, no -

me puedo quejnr; sin en:,;: r¡:;o cr1Jo r¡ue en la actualitlud, -

dentro U.e la :'lÚsica de concierto h~y -nuch& rr.edi:>cridud -­

por flojera, por lt.-i, fu.lta de un estudio profundo y serio 

de este arte y por la !'o.l ta nutural de talento. 

10.- Hay, un consejo: "mira no te metas a estudiar comp2_ 

oición, porque 9sta requiere de una buena preparación mu­

sical, de pncioncic, de unu vocación sólida y de un cnrú~ 

ter a todn pruebe. La com?osición a un nivel superior se 

comienza a cotudiar cuz.ndo la p.?r.Jona ya nu:1e 11Jer y es-­

cribir música; cual"l<lo yo. sabe a.r:!lonín, análisis musical, 

conocir.'lientos de la historia de la •n1)sica y mucha ima.--;ln!: 

ci6n y creatividad. Pe.ro insisto en la vocación, porque -

en un país llande estú te-.n depri::ido el anbiente ~iuoicul, 

lo único r¡ua pueda impulsar a uno a continuar con este. C,! 

rrera es la vocnción, es la neceoide.d aspiritu~l de crear 

y dnr a conocer eote producto a. nuestros semajantes 11 • 

• 
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14T!l0. lJAllTJZL ;;:¡¡:u:¡u.::z SAr.AZAR (1926) 

.!:JIT!l&VISTA .!BALIZ,;JJA 3L DIA 11 Di: Si:PTIZ!·'.l!Rt D.!: 1991. 

1.- Buano, yo creo que es~ lo 9odr!a resumir en una ro!!. 

puesto., muy lac6niQ;;;., cruel, in:;ratu, yo nunca he vivido 

de la com?osici6n; ni anteo, ni después, o sJa, que la -­

COr.lp:>aici6n me da bo.stante satisfe.cción, ésta me de. bas-­

tanta3 recursos econó:nicos, pero n:J lo suficiente co:no PE: 

ra vivir exclusivamente de ella. 

2.- Creo que yo podría ret-:umir esta conteotacidn en un 

aopecto baatcnte concioo. Mi cnao es un caso muy excepci2. 

nal, no muy común puesto que yo ooy a la vez compositor y 

ejecutante, con una carrera paralela y al mismo nivel. -­

Siempre fuí un ejecutante de bastante reconocimiento, de 

bastante mérito, entonces no constituye para m! ningún -­

trabajo tocar mis propias conposiciones o allegarme a mis 

amieos para que las interpretaran, o para que las inter-­

pretaran junto conmigo. Yo fuí siempre integrante de laa 

orqueataa ain-f6nicas; fui concertino de varie.a, integran­

te de un cuarteto, me codeaba con elloa, convivía con --­

ellos, de tnl mnnere. que tener r>.cceso a cr.ntl.ntes, piani!!_ 

tas o instrurnentistno para ~í ern relntivamente fácil. -­

Eso, aune.do al respaldo de ciertos ami~os que tenían al-­

gún acceso a inatitucioneo ~ronotorns de conciertos hizo 

que, de alguna manera, yo nunca tuviere ninguna dificul-­

tad en conte.r con medios pare dar e conocer mis obras. 

Nuncc nos interes6 la paee, jLmás pensamos en el ª!!. 

pecto 9con6cico~ a veces recibíamos una co~penaaci5n eco-
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nó:nica, a veces no, pAro, para nosotros, la tesis, lo i~­

porte.nte, era der e. conocer la abra y colaborar mutuamen­

te en nuestras reopectivas profesiones y proposiciones. 

J.- Es una pregunta un poco ingrat~ también de contea-­

tar, porque ••• a veces uno tiene que exhibir y anteponer 

su pref'erencia, su estética, su gusto más que el as?ecto 

de amiste>..d o que el anecto de cor,1pro.:i.iso; sin embargo, yo 

podría decir que para m! los compositores más importantes 

en la actu~lidad, los que yo considero dentro de esa ace~ 

ci6n de compositor serie.n: Manuel de Zlias, Federico !ba­

rre, Mario Lnvista, Frc.ncisco Uúñez y un servidor. Des--­

puéa en otro nivel, en otro plano tengo especial aprecio 

por gentes cono Roberto rt.edina, Ana Lara, Arturo t1árquez, 

Javier Alvarez, y Ienndro '.!:apinost'., creo que son todos. 

Dentro de 1os nombres que le mencioné hay diferen-­

tes tendencias, diferentes est,ilos, diferentes edades, -­

ét>ocas, etc.; todos ellos para mí tienen 11na vigencia in­

tern~cional, tienen una vigencia actual, contemporánea, -

en un contexto totalmente intornacionul, independienteme~ 

te de que sean o no mexicanos. Sus obras han trascendido, 

de WlOS más que de otros, dependiendo de diferentes vehí­

culos, de diferentes circunstancias, dentro y muchas ve-­

ces más fuera que dentro del país. 

En mi caso, 9odr!a decir que no he tenido realmente 

problemas pera hacer conocer mi música, la piden, está v!. 

gente. Yo creo que mí música es más conocida fuera que -­

dentro de ~'<lxico. 
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4.- Ue han hecho muchos encargos; desde hace algunos -­

años eoa es, prácticamente, mi forma de trabajar y no por 

razones de preferencia, sino porque realmente me acosan -

los encareos. Puedo decirle que ahorita ya estoy comprom!!. 

tido hasta 1995 con fechas, con compromisos definidos de 

encareos, tanto mexice.nos, como internacionales: una can­

tata que se estrenará en noventa y dos en Espw1a, una 6p~ 

rapara Sevilla, otra pnra Frankfort, otra 6pera pnra Bu!!. 

nao Aire:J, diversas obre.a de cámara por aquí, por allá, -

para Holanda, pora Bélgica, para Italia, para Zstndos Uni 
dos, varias para Sudamérica, etc., podría decir que en t~ 

tal son unos diez o doce anear.gas. J.1is obras se programan 

con bastante frecuencia sobre todo las de cámare.; es nor­

mal, porque 1aa obras ainf6nicus merecen otro capítulo -­

que no vale 1a "Pena discutir ahora, pero ta.'tlbién se pro-­

graman especialmente le.a obre.a que tienen algún ao1ista -

cor.lo los conciertos de violín, de pinna, de cella, etc. 

Yo creo que estos encargan se logrP-n en base a un -

reconoci~iento a ln obra personal, a la difusión de éstas 

mediante conciertos y publicación de partitures y '9e.ra é!!_ 

to es vital contar con el interés y el apoyo de los intéE_ 

pretes, que, quieran tocar la música, para que uno pueda 

do.rae a conocer. Creo que en ninguna perte del mundo el -

cor.lpositor de música de concierto vive exclusivamente da 

encarece, e.unque es posible que n:iúsicos como Stockhausen, 

Penderecki, y Henze sí se dedican exclusivamente a la ºº!!l 
posici6n de donde obtienen sus ingresos ccon6micos. 
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5.- Aunque he recibido bv.ste.ntes rec::elías por de~echoa 

de autor, aun no estoy satisfecho 9~r lo que he logrado -

mediante esa vía. Algunas de mis obras estén integradaa -

en catálogos de ceses edi torna no solamente de México, -­

sino también del extranjero, como 'Shot ', Universal, Al-­

puerto, Southern Music, Peer, además de la propia editore 

que nosotros tenemos aquí, o see la Sociedad de Autores y 

Comr>osi to res de l.!úaica. 

6.- Nunca he escrito música !Jnra. la televisión. Para el 

teatro una sola obra, no muy feliz y p~.ra el cine, bastan_ 

tos películas, con algunos pre:nios y reconocimientos por 

eso. Desde un punto de vista creativo, hist6rico, durade­

ro, maduro, académico, dogmático yo creo que éste es un -

trabnjo menor. Desde un punto de vista de oficio de prof~ 

ai6n, de dificultad, do tiempo para mí ea iguel que cual­

quier otro, representa retos muy interesa'"ltes, representa 

oficio muy interesente, representa una experiencia y una 

madurez tremenda pnra uoder cumplir n satiafacci6n con -­

las demandas del 11libreto 11 pero creo que el resul tndo, el 

resultado real, el resultado auténtico ea música desecha­

ble porque una vez que uno lo graba se ve a ln basurn¡ -­

con excepci6n de los muy grandes que han escrito música y 

que ha quedado por ahí como Silvestre Revueltas en :.!éxico, 

el cnso de Prokoffiev en la Unión Soviética y algunos --­

otros. Loa demás com,osi toros que conozco no van a pasar 

a la historia co:no compositores de ::iúaica de cine. Eata -

música de fondo trasciende mientras dure en exhibición la 



76 

película. Dicen los buenos directores de cine, los buenos 

actores, los buenos productores, que: "La mejor música de 

cine es la. que no estorba. a la imágen°.· Hay gentes que -­

han hecho una gran carrera dentro de la música de "consu­

mo", sin demérito de sus cualidades como compositores, C!:!. 

mo creadores. De hecho en Uéxico tenemos casos muy paten­

tes de compositores que han vivido exclusivamente de rea­

lizar eoo trabajo, y muy bien. Puedo ~oner como ejemplos 

a Raúl Lavista, ya fallecido, y actualmente, al ?laestro -

Manuel Esper6n, que es uno de los músicos que reciben ma­

yores liquidaciones en la Sociedad de Compositores por su 

música do cine. Hay casos también en otras partes del mun, 

do como el de Nino Rota en Italia, Alfred Newman; Max --­

Steiner, en Hollywood. Son com?ositores que viven exclus.!_ 

vamente para y por el cine. Los encargos para realizar ª.:! 

te tipo de trabajo a veces se logran de la manera más im­

prevista: uno tiene un amigo que ea un actor o una amiga 

que es actriz que está trabajando en U."la. ?elícula y me--­

die.nte eaa vía uno se conecta con el productor o con el -

director de la película; otro case: el director o el pro­

ductor es aficionado a la música y va a un concierto y ª.:!. 

cucha la rnúoica de uno o entren en contacto con nuestra -

música mediante un disco, si le agrada ya podemos contar 

con un encargo y así mas o menos, con relaciones se va iE. 

traduciendo uno en este e.r.ibiente •. De al;;una forma hay que 

darse a conocer. 

Lo que se paea por este trabajo varía mucho, denen­

de del financiamiento de la ~ropia película, de las intea 
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cioneR del !.>reductor y el director. If1-1y \tnC'. tarife. mínima 

en la secci6n sindical f!UP. no recuerdo en este .,o..,onto 1 -

me parece r¡ue son diez o quince r.iillones; e. :partir de ean 

base lo que procede es ln. ley de 1.r-. o rerts y le. denc.mln. 

7.- r::on respecto a lu !'11Ísicc. po:,>Ulr-~r, la hu.y huenn y r.l!!_ 

ln CO''lº teJTlbjén ln de 11oncierto; inclusive de unu rnisme. -

ce.nci6n hay vct"siones buenE'.s y Mnlus. A mí me ~usta ln r.t!!, 
sien po~ul~r, no ln co~ercial; eso es distinto; yo ten30 

mis preferencias, teneo !':lis c;ustort, con respecto e le "IÚ­

sica !)O!>UlE'!'j idee.a mo.•r ~recisns entre lo que podría ser 

un buen oficio de cO::'l".'"10:';i t-:>r y un hue~ erre3lista, o un -

b1Jen co::l!JOSitor de cencio!'les con imn.ginaci6n, 'lUe propon­

e;e.. algo, nuevo, no solame~te dentro del aspecto mel:Sdico 

aino en lo referente n1 toxto tr:m'hién. Soy enomieo ccérr.!_ 

mo del rock por la eridez, en cuanto nl as,ecto creativo 

y :por la rnonot9nía, por la vuler.ridrul, en cuanto a las --

9ro"?osiciones P.rm6nices, me16dicnc;, in!1tru!".1entnleu, etc. 

pero soy un gran a'ficionudo del jazz, Gel buen jazz. Ten~o 

una co1ecci6n verdruleru~~nte im'9rer.ionnntr? de buenos dia­

cos de jnzz de la época de 1os r.eAcnto.s y sctentns, de -­

ese jozz ex1;1erimcntal. -.!e sustlln nucho loo nrre~los ins-­

trument&.leEt cuE.ndo eon ref·.l~entc bic:"'. hachan. Jantr-mten -

como iiarbra Streisand, ?ran~t: Sinetrn, .Jes::Jy Norno.n y ---­

Londer Plays fieuran entre nis fr.voritos. C!n lo senera1, 

de los cantr.ntes me xi cnno~ acturles no· me eustE":. nineuno, 

y de loa viejos, ho.bícm i':lny buenos, dentro de la ~enerr.-­

ci6n de los sesentas y de los setentas: por ejem,10 r,uoho 
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Gati~a, Fernando Fernúndez, le.s hermanas Lc.ndín, etc. J.!u­

chas veces no se trata de que los jóvenes cantantes care~ 

can de talento, o de voz, sino que lo que cantan no vale 

la pena; entonces, aunque tengan méritos ¿c6mo los de mue!! 

tran? ~e incursionado dentro de la música popular como -­

arre~lista, y por eso, por divertirme. En plan festivo, hi 
ce una serie de arreglos "f)ara ln Filarmónica de ln Ciudad 

de ?léxico de música tradicional mexicana co;:io sones jali­

cionses, y eoe tipo de coo~s pera soltar ln mano, para -­

mantenerla c.ctivn y dar vuelo a la ima,~inaci6n. Soy un -­

compooi tor que trabaje de oído, oin recurrir al piano; no 

tengo piano, para obligarme a ejerr.i tar mi oído interno. 

Escribí esos arraeios comenznndo a lun cuatro de l& tarde 

y ya se estaban 5rubando al siguiente día a las nueve de 

la mru1ana. Tomé ésto como W1 reto y se realizó; a~1i están 

los discos grabados. De todos modos ese tipo de trabajo -

no es realmente mi inquietud; lo he hecho, como le decía 

al princinio, un poco por divertirme y un poco porque di~ 

ponía del tiem?o. Han habido cár.iposi tares muy versátiles, 

no ~uchos, que hnn logrcdo desta~er en casi todos los te­

rrenos r.msicales como Ieonard Bernstein, André Previn, -­

quion eo un ~ran uianista de jazz, uno de lns mejores que 

existen, de los ::iejores i:.r?ro·-1isadores; ha escrito mucha 

músico. 1Jara películna, pero también ha producido obras m~ 

ritories, de gran pretensi6n para la orquesta, para músi­

ca de cámara, etc. Podemos mencionar también a Luciano -­

Berio co::i.o un ce.so de éstos. Yo creo que es un problema -

de talento ~ás que de estática, o de otra cosa. Yo no soy 

do~oático, para raí la ~Úaice es buena o oala, sean bale--
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ros, sean sones veracruzan·JO, o .mw. :11lsicc. da concierto, 

cunrtetos, sinfonías, 1.o que ~ee. Zn lo.s escuelas de MÚ-­

aica. existen opiniones y c:J"'t:1ortamient:Js de profesores -­

cuy acedémicos muy tradici,.,nalistes ••• quienes té:,_":!Oién -

en el aa,ecto acarld'Tlico so'l 1eJiocres, inc~.paces :L? 11oder 

creer un bolero. Yo no, yo soy abierto; lo voy n confesar 

un secreto: en mi caa~, normal~ento, ~amo ~Úsica de fondo 

yo oigo :núoica populE.r, !J:Gro :-1uy bien hecha, ln qu.l e mi 

me gusta; cuento con ::lucha .:i:Í:Jica oriaincl que ne.dio posee, 

porque mis a~i!;OS que le. ~acon t::e -:iundan cintas. Tn.l es -

el caso de QUincy Joneo, Previn, de lus 1entes que traba.­

jan en Hollywood. Ellos me envían cao3etteD o ci~to.s; e.h2_ 

ra cuando rae siento a en:::uchi:.:.r U!lEI. ::i.úsica de algún co:n;>o­

ai tor, ya es otra cosa, enton~es ya no permito distracci6n. 

B.- Si, por su~uesto, cani sie~~re, casi oin excepci6n, 

casi sin oxee 9ci6n. 

9.- La. carrern de composición e::J inr;rata; es una carre­

ra <!.UD ofrece pocno ex!)ectati'l:.:>.s; qua, no'ora tod:> en nu.e..:! 

tro paio, por r.ircunstn.ncics que son objeto d~ otro trnb_! 

jo, no ha sido debide.11cnta aquilntü.da, debidamente valor!: 

dn; que por ser precisamente el o:>r:i'.JOsitor un ente que r.t!!, 

cho incide dentro de un as~e~to intelectual, cractivo, a~ 

li turio, e:..utoouficiente, n~ as Jebida:"Jente El?rcoio.clo, ni 

debidamente '3Btimulado por la oociedad, inclusive por sus 

propioD colee;as: .":lÚnicos intér9retcn. 31 núsico que e::ia"lr!. 

de nuestras esr.uel<.".s sie1,.ca oale c:>n unP~ ::ientalidad del 

siglo XIX; no iM,9:0rta si es ::.exico.na, peruano o argentino; 

en lo general no len intercnn 1~ :;~únice. o.":+.uo.l, oc.lvo les 
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excepciones iue ya conoce~os, y a veces solo por cortesía, 

o a~istcd es que se acercan a elle. Sin embergo, pienso -

que, !?Or el otro lndo, es una carrera que no !_)uede corta!:, 

so, que debe estimularse. Hay antecedentes muy fuertes en 

r~éxico do creadores que ya no se discuten mundialraente y 

esa tradici6n le. tenemos que :ne.ntener. Yo podría dccirl_e 

que, no porque yo sea co:npositor, también soy instrumen-­

tista, i~ualmente con un valor conocido, que dentro del -

contexto musical, llámese intérpretes, profesores, maes-­

tros o creedores, en el contexto univ·2rsnl el lugar más -

preponderante lo ocupan los com9ositores. En Europa, Est~ 

dos Unidos y Sudamérica no conocen a los ejecutantes mex.!, 

ranos, a nadie, pero sí conocen a muchoJs co:npositorea, de 

los nctunles y de los anti111os. A ellos no les importa -­

quien toca bien el violín, quien ha grabado las treinta y 

dos sonatas pora piano, etc. pero sí sa conocen los no~-­

bres de los co~,ositorcs ~exicanos, en 103 círculos musi­

cales, radio, empresarial, etc. y a un nivel de igunlded, 

a nivel de, a veces, hasta de superioridad. Eso de alguna 

manero. apoya mi teoia de que debe continuarse con la in-­

quietud, con el cultivo y con la creaci6n de obras. 

r.~Ail.GA1UTA FDEZ.- ¿COMO VE UST.::D LA ¡;:oU1ACIOH !.!USICAL SN -

!.!SXICO, UAESTilO? 

Pési~a, hablando también dentro de un contexto uni­

versal. Yo no culparía a nadie; ·no soy tan drástico como 

para decir que por los planes de estudio3 1 nunque oi tie­

ne muc~o que ver o por los progre.mas, que también son fll!! 

dementales, pero ésto no es lo único; los profesor~s: sí 

es cierto que necesita::ios, merecemos mejores profesores, 
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pero no los he.y. }{e.y unos i:¡ue tam'Jiún se salvan, r¡Us, --­

apesar de todo, estfut cu:n?liendo y ·~sti;n t.rE·.tando. Siento 

que as el país, es el sector público, es ~l c~nsu~o, es -

todo un aspecto cultural, es una civilización, os un am-­

biente que tiene que :!le,1orar e:l gener<:!.l educetivu.nsnte, -

no sola!Tlente ln ~úsice., sin:J todo. 

10.- Que escriba ::iucho, y quo a:irenda así corno coraponer. 

Un co-nposi tor n:Jvel se re~ordea; se ene-o losina con aus -­

?rime ras obras creyando que sJn obras ~aestras; que se i!!, 

for:ne lo mós que pueda • .!!l :na.astro de aula no es lJ único 

que tiene que escuchar; tiene que eo~ur.har muchas 3raba-­

ciones, asistir con fre~uen~ia a los ~oncicrtos, convivir 

con otros músicos, B1Jrentlar de la vida, además de los li­

bros y desde luego intentri.r cada. v-ez ::-.{.s, y aprender a. -­

eliminar lo que ya consideró obaolato y superado, eso ea 

1.J q 1.lc yo podrín decirle. 
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lJT:ID. LEO!IARDO V3LAZQUlZ VALLE (1935) 

ENTREVISTA Ri!ALIZADA 3L DIA 17 DE JULIO DE 1991. 

1.- Comencé a vivir de la composici6n desde estudiante, 

o sea desde los Últimos años de la carrera. Por medio de 

encargos de personas que no sabían música y necesitaban -

que sus canciones fueran anotadas en pentagrama, empecé a 

recibir mis primeras ganancias. En aquel tiem!)o, (estoy -

hablando de 1958) me pagaban quinientos pesos por cadn -­

trabajo. El haber realizado esta actividad me adiestró -­

bastante el oído. Eso me ha servido muchísimo posterior-­

mente en la vida profesional. También me encomendaban --­

arregl~s instrumente.les, himnos y canciones para sindica­

too, etc. Además de que esa labor me iba abriendo yn un -

co.mpo de trabajo, de noción, me proporcioncba también un 

poco de dinero para terminar mis eatudios de composición. 

:?.- Los medioa, más que nada, fueron, el propio Conser­

vatorio donde estudié, tocando en recitales, tocando en -

el piano ~is propias composiciones, formando grupos ins-­

trumentales y corales con alumnos. Así me fu! fogueando, 

tanto escribiendo para este tipo de conjuntos, corno dan-­

do a conocer mis obras musicales. cnai siempre encontraba 

músicos dia?uestos a toccr mi :núsicn; yo no recuerdo, de 

estudiante, haber pagado alguna vez para que se tocara 

una obra mía. Tratándose de encargos, como música para -­

teatro, pE'.ra danza, para el cine, naturalmente en ese ca­

so se lea paga a loa músicos ~or la ejecuci6n musical, -­

las ~rabaciones, etc., pero esto corre a cuenta de la in.!_ 

titución o personas que encargan estos trabajos, quienes 
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también po.gan e.1 campo si tor. 

3.- De loa compositores de los primere.s décadas del si­

glo y que aún viven considero a Bles Ge.lindo y a Jiménez 

?.Yabarak cono importantes; entre lo!l de las siguientes ge­

nereciones deetacan Uanuel Enriquez, Mario Lavista, Fede­

rico Ibarra, quien para mí es un gran talento y Joaquín -

Gutiérrez Heras. He escrito obrno paru orquestes extranj!_ 

ras, sobre todo en Norten.:nérica, (American '.Yest Simphony 

en especial) sier.ipre con una tendencia t'lexicana; no :ne r!_ 

fiero al nacionalismo de folklore que ya se re bas6 hace -

muchíaimoo rulos, sino n un nacionalismo más internaciona­

lizado, aprovechando, loo lenguajes contemporáneos, pero 

eso si, con una raíz esencialmente mexicEUla. Dentro del -

pnía se conoce bastante mi obra, fuere de él, en ciertos 

lugares: un poco en Francia, un poco en Ita1ia, en España 

por amieos que han ido y han tocado mis obras; en Estados 

Unidos se han programado bastunto r.'lis composiciones. 

4.- He recibido encare-os pera escribir en especial, mú­

sica de cámara y música sinf6nica. Hasta este momento no 

he contado con la oportunidad de que ~e encarL~en una 6p!_ 

ra, pero ya he realizado unns siete obrc:-.s sinf6nicas y 02._ 

mo doce de música de cá....,nra, todas por encargo. El que se 

progra.'Den mis obras de'!)endc de las persones que se dedi-­

can a eso. A veces prograimn dos o tres obras al año, de 

repente nada rnúa una. Actualmente las orquestas no astan 

tocando mucho la obre mexicana; pero sí he tenido la sue!: 

te de que se incluyan en los conciertoo por lo cenos, una. 

o dos obras sinf6nicas mías. Los encargos loa he logrado 
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debido a la difusi6n que ha tenido ni música dure.nte mu-­

chos años, a los contactos con instituciones, con amista­

des, intérpretes y directores de orqueste. No creo que -­

sea posible vivir exclusivamente de encargos para música 

de concierto. Esto muchas veces, se hace mas por amor al 

arte, por el gusto de hacerlo, por necesidad expresiva. -

Por lo menos en rl.éxico no se podría uno sostener econ6mi­

ca.mente dependiendo de lo que se recibe por medio de esta 

v!~ porque se encarga una obra muy de vez en cuando, "Por­

que se paga muy poco y luego se ejecuta poco trunbién. 

5.- He recibido regalías, sobre todo, por la ejecución 

en público de mis obras. Hay varias orquestas mexicanas -

que están pagando los derechos de autor, entre ellas la -

Filarm6nica de la Universidad Nacional Aut6nomc. de México, 

la Filarmónica de la Ciudad de U~xico, y la Sinfónica Na­

cional; todas ellas pagan las regalías anualmente, en ba­

se a las obras que se ejecutan en las diversas temporadas 

del affo. Estas se cobran en la Sociedad de Autores y Com­

pooitores. Dentro Ue n~estro medio mu~ical, en lo general, 

no no difunde la música mexicana de concierto como sería 

deseable; ésto muchas veces se logra mas por amistad que 

por otras razones. Solo cuando el compositor mexicano ti~ 

ne mucha relevancia, y resonancia es cuo.ndo los programa­

dores se ven obligados a incluirlos en los conciertos con 

alguna regularidad. 

6.- En mis primeros a.ñas de compositor escribí cucha mÉ:_ 

sica pare teatro, calculo unas cincuenta obras; para cine 

tengo cerca de cuarenta películas musicalize.das y en la -
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televisi6n me hen encargado tres telenovelas. También, he 

escrito ~Úaica para ballet. De ésto sí se puede vivir co­

mo com!>OSi tor, sobre todo de los encar.gos de televisión -

que son muy bien pugados, lo mejor pngado en nuestro me-­

dio; después le sigue In música de cine y en tercer lu~ar 

la música pnra teatro. Si la de~enda por este tipo de tr~ 

bajo se da con bastante regularidad, sin lugar a dudas, -

coco ya dije entes, sí es yoaible sobrevivir como campos.!_ 

ter. Pero, como com?oaitor de música de concierto es muy 

difícil; éoto Último :nós bien lo veo como un ºhobby", pa­

ra los ratos libres, cuando no hay encargos como los que 

cité anteriormonte quo son los que aportan loa medios ecE., 

n6micoe para vivir de aste tiryo de música, llameda "clás,!. 

ca" por muchos. Sin embar,3'0, aunque se puede ganar baatB!!;. 

te dinero con este trabajo, dentro del :nedio artístico 0!, 

tá considerado, en lo general como música de poco valor: 

como que es una cosa que se hace unicrunente por necesidad. 

Como compositor, yo creo que es, tan importante escribir 

un buen fondo musical pnre teatro, para cine, para telen.2, 

vela co~o une buena sinfonía, o sonata. Creo que el comp~ 

sitor debe ?oner todo lo que esté de su parte tanto en el 

aspecto emotivo, como en el creetivo y el técnico para 

realizar cualquier tipo de música. r.!uchas de 1;::.s cosas 

que yo he hecho para teetro y cine, lns utilizo, luego p~ 

ra mi obra de concierto. Sn un fondo musical para cino, -

teatro o televisi6n uno puede experimentar de muchas man~ 

ras porque hay libertad para esnribir le ~úsica. Se pue-­

den aprovechar ciertos hallazgos, ciertos elementos, tro­

zos sinf6nicos, trozos de cámara que uso.mas en teatro o -
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en cine y desarrollarlos dentro de una obra de concierto. 

Hace algún tiempo el grupo de compositores que es-­

cribían música para cine era muy cerrado, muy exclusivo, 

pero en la actualidad no lo es. Yo he visto muchos jove-­

nes dentro del cinc y la televisión, con unos tres o cua­

tro años de estudios musicales y otros sin conocimientos, 

empleando sintetizadores para elaborar fondos musicales -

tanto en Televisa como en otros lugares. 

Estos trabajos se logran mediante relaciones, se da 

uno a conocer, se van conociendo gentes, les gusta lo que 

uno hace y entonces nos hablan. En mi caso actualmente, -

no tengo ner.esidad de andar solicitando estos tipos de en, 

cargos. ~s el teléfono el que me da trabajo: me llaman, -

para tal cosa y ahí estoy: yo sea une obra de toatro 1 una 

película, una obra sinf6nica, una de cámara 1 etc. Siempre 

estoy trabajando algo. Por lo pronto tengo cuatro ence.r-­

gos, lo que me ocupará el resto del aílo. Desde 1981 a la 

actualidad vivo de la composici6n. Lo mínimo que ofrecen 

por mueicalizar una película en estos momentos son alred!:_ 

dar de tres millones, aunque siempre se cobra el doble, -

el triple y hasta el cuádruple: todo depende del produc-­

tor y del tipo de película. Si es una gran producci6n, -­

por lo menos, se debe pa~ar veinte millones; por una tal!!_ 

novela, entre diez y quince millones. 

Con respecto a las obras d~ concierto, ésas se ha-­

cen más bien ~ar gusto; pagan cuando mucho uno 1 dos o --­

tres millones. A mediados de enero me encar~aron un con-­

cierto para piano y orquesta, para estrenarse en la ciu-­

dad de La Paz, Baja California en mayo. Por la composi---
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ci6n de este concierto incluyendo una reducción de orque~ 

ta, realmente me pa~aron bien: fueron veinte millones. 

7.- Yo pienso que todos los géneros de la música son i!!!, 

portantes y necesarios yara nuestra vida social. La que, 

llamamos "comercial", es muy difundida. El compositor pu.2_ 

de vivir de sus canciones, y nú::;.aros bailables (y si tnm­

bién canta, es mejor) porque ésto tiene un gran mer~ado: 

discos, cassettes, radio, televiai6n, tec.tro de revista, 

cine: todo dentro de un gran contexto, contando con me--­

dioa masivos para su difusión, incluyendo la prensa; es -

música ciento por ciento apoyada; ae trata de un eran ne­

gocio; ceda número que se toca, cada disco que se vende -

representa im;iortantes re.i;alías para el compositor, sobre 

todo si es un creador de éxitos populares. 

:.tuchos de estos campo si toros no R?r.endieron a eser! 

bir :núsica, conozco cantidad de ellos que todo lo hacen -

de o ido, por intuici6n. Solo les es suficiente contar con 

unn pequeña grabadora y cantar su canci6n; otra pe·rsonn -

se encar~n de pasar ln canción ~rabada al pentagrama para 

qua pueda registrarla; otro le hace el nrre~lo musical y 

este producto lo ofrece a una cnsa discográfica y puede -

resultnr un exitazo. Como usted podré comprobC".r, no es n~ 

cesnrio contar con nociones musicales para triunfar en ª.!! 

te medio. 

No he incursionado dentro de le. ·:núsica popular - C9_ 

Glercinl, porque es un cam;Jo que requiere haberlo vivido, 

desde chico, en él se ~nneja un tipo de armoníu, de ritmo 

y giros me16dicos muy característicos que hay que conoce.E, 

los a fondo; hay que áster ~uy bien com~enetrad.o de ellos. 
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Difícilmente un co~positor de música·aomercial puede lle­

gar a escribir una sonata o une. sinfonía; en cambio, nOS!.?,. 

tras sí. Yo he com"lueeto canciones pera teat.ro, cine y t!_ 

leviaión aunque no de corte comercial, porque no están -­

pensadas vara explotarlas cono m.1. En ellas hay un desa-­

rrollo temático, una armonía más evolucionada y moderna, 

una tírnbricn muy especial; es otro concepto de la canci6n 

que no es precinamente el que le llega a la mayoría del -

pueblo, al gran público consumidor de la música co~ercial 

que 1 en lo general tiene poca perce!Jción auditiva: r.i.ien-­

tras rola burdo, mas machacante es el ritmo y las melodías, 

éxito aseeurado. Han habido conpositores que han lacrado 

destacar dentro de diversos &éneros musicales como el caso 

de Ieonard Bernstcin qua escribía. una sinfonía, una come­

dia musical (West Sida Story) obros corales, música para 

cine, pura ballet, además de haber sido pienista de jazz 

y director do orquesta sinfónica. Creo que aie:.ipre tuvo el. 

mismo nivel de calidad en todo lo que produjo. El campos! 

tor contemporáneo debería aspirar a éso si quiere vivir -

realmente de la música; tener conoci:r,ientos muy profundos, 

una basta técnica de composición y un conoci~iento amplio 

de todos los géneros musicales qua se manejan en la actu~ 

lidad. Ya no existen los ~ecenas como en la época de ---­

Beethoven. Uno tiene que sobrevivir por lo que sabemos h~ 

cer como com?ositor. Hay que arnp~iar las redes de acci6n 

y no Únicrunente dedicarse a escribir música de concierto. 

Vemos que el público de concierto no paga la obra musical, 

y menos la obra mexicana; no va a las salas de conciertos; 

ástaa estén se~ivacías y gran pérte de ese público entran 
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con boletos de cortesía; pretenden que la ;-:11sica de co:i-­

cierto see. re~ala.da. esa e:J nuestra luche. también para ob­

tener regalías. Las instituciones cultur31es piensan que 

"como yn te V":lY o. progrnaer tu o'bra y vas a. recibir el -­

aplauso del 9Úblico ••• ¿qué :nÉ..3 quieres?" Pue.o eso no es 

suficiente: nos cuesta muchas horas de trabajo ~scribir -

esa música, y secar las copias ••• lo:J CO?istas son muy -

caros actuali'lentc ¡ un ~o~ista :;nna ::iás que un co::iposi tar 

de música de concierto; vive má~ de la música que éste. -

El co:n!msitor tiene que di.r clases y muchas vdces r<}ali-­

zar otros tipos de trebejos ajenos a lo que estudi6. Pian 

so que el compositor de -::úaica caltn en r.téxico es mas un 

aficione.do que un profe sionista, porque si, por ejemplo, 

tiene el fin de oemana desocupa.do, entonces compone sába­

do y domingo y todos los dem{,s días son pt:.ra eanarse el -

sustento. 

8.- Zn muchísimos casos, indudablemente se vive :nás de 

los trabajos secunda.rios que de ln ea!lecialidad t e'n este 

caso, la composici6n. Volvemos o. lo misi~o, no tene1.1os un 

público capaz de intereo[·roe por lo que hacer.ios y después 

de todo ?agarlo, por eso hay que buscar ingresos ocon6mi­

cos por meclio de otras fuent~s. 

9.- Pieriso que quien se dedique a la compos:tci6n debe -

ser reo.lr.mnte un co:npDsi tor da naci:niento. nuestra necea.!, 

dad de expresión debe ser através del sonido. Desde muy -

chico, quiso ser cor.1,ositor; la música me intcreo6 sobre 

manera, a pes~.r de que r.ti fe.milia se orioníe y ::i.e decía -­

que un CO:"l'9osi tor se moría da :ie...-:ibre. Sin embargo i:u;iuse 
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mi volWlt~d y creo que he llegado bastante lejos; no has­

ta donde yo hubiera deseado, mas bien debido al medio mu­

sical que prive. en este país, como ya he explicado. En es­

ta profesi6n lo primordial es snber que uno quiere expre­

sarse a través de los sonidos y comunicarse con suu seme­

janten a través del len,...;uaje sonoro, de la música; lo de­

más es secundario, ésto vendrá solo. Si realmente la per­

sona es un co~positor, ni realmente sabe expresarse y sa­

be comunicarse a través de la !:iÚBi ca, tendrá éxito siem-­

pre y podrá vivir, de alGuna ::mne.ra, de la oo.;iposici6n. -

Como dije anteriori:l.ente yo creo que todo ti.110 de r:iúaica es 

i~portante p~rn nueotra vida para nuestra sociedad; es el 

único arte que aco:npafia al hombre desde que nace ht;.sta -­

que muere po!"que para el nacimiento hay música, para dor­

mir al niflo también; cuando se caca hay música, hay músi­

ca para la fiesta, hay ~Úsicn para todo ••• p~ra los cum­

plerulos, loo ritos religiosos, paro. las muertes también, 

se ha hecho ~ucha ~úsica funebre, pnra actos políticos, -

para las cerauonias militares, para todo eso hay música. 

Yo creo que lo importante no os catalogar o clasificar la 

música en "culta", de concierto, en "comercial" bailable 

o folkl6rlca, teatral, etc., etc. 1 sinv lo i~portante es 

escribir Ouena música en rua.lquiera de los céneros,,. en el -

que nos guste, y de as~ dependerá el éxito económico o B.!: 
tíatico; el propósito fundamenta~ de un músico o artista 

es hacer bien las canas. En cuanto a la mayoría de lne ey_ 

cuelas de 2úsica actuales, pi~nso que son obsoleta~, que 

sus 9lunes y ?rogra~as de estujios estan organizados si-­

guiendo el modelo de los conserv~torios europeos del si--
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glo p1mc..do. 01.)ino que ocho o diaz c.Iios de antuJios ~iusic.E, 

las son muchos; que debierrn reducirse dl nú~aro de a.ilos 

por lo manos !.Ji::.ru el ec.tudio do lr·. composición; ninbuna -

carrera abarca tanto tiempo; un joven con talento y voca­

ci6n ,ara esta cerrara no necesita un entrenamiento eoco­

lástico tan largo. Se podría simnlifi<:nr la enseñanza mu­

sical; hacerla más dinámica y abierta a todos los eéneros 

musicales de nuestra época. Las escuelas de música no de­

berían pretender formar unicamente gre.ndes concertistas, 

y grandes coopositores do sinfonías o de sonatas, porque 

la é"Poca, co::to que ye. no está. pnru eso; ha cambiado todo, 

tenemos que situarnos dentro del contexto social contemp~ 

ráneo. Por ejemplo en tieopos pasados heb!n un público i!!!, 

portente parn la música de concierto y un tiran interés por 

ésta; se llenaban las salas de concierto. Ahora cuestiono 

yo hnstn las mismas salas de conciertoo; si realmente en 

la nctuulidad son importante, si realmente deben existir 

o no. Lns maen!ficaa grubnciones de música clásic~ que se 

están realizando probableaente han alejado a muchos meló­

manos de estas salan, quienes nhora pueden contur con ve~ 

aionea muy superiores a las que se of'recen en estos con-­

ciertos. Esto es, en general, lo que opino de esta carre·­

rn, lo que debe ser en la actualidad. 

10.- ¿El mejor consejo que podría yo dar n un compositor 

que se inicia? Pues ya lo heoos hablado bastante: que de­

be ester abierto a todas las expresiones, a todos los gé­

neros de ~úsica, debe conocerlos todos, debe arapliar ou -

panorama, su horizonte artístico, no sale.mente circunscr.!_ 

birse a la música de concierto porque, si eso es lo que -
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él deaen, necesitarí~ salir del país, triunrar en Europa, 

o no se donde, para poUer vivir, aunque a lo raejor termi­

naría haciendo lo que hacemos nosotros. Hay que tener mu­

cha paciencia y no denanirnarae, se van a encontrar muchas 

puertas cerradas. 
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l~TRO. FZDZnIGO BA.'lRA G!lOTH (1946) 

'1:!1TRSVISTA RSALIZADA :lL DIA 15 Di: .rur,IO Dil 1991. 

1.- No, ni nl concluir los estudios ni ahora ~uedo vi-­

vir exclusivamente de la co:nposición. ':reo que es unr. de 

las carreras mas difíciles, pare ~oder subsistir mediante 

esta Única profesi6n; en eeneral casi siempre, cuando ~e­

nos en mi caso, va a ter.er que este.r unida te.nto a la en­

señanza como a la ejecución en concierto de diversos ti-­

pos de obras. 

2.- Estos medios eran en realidad muy variados. No po-­

día decir que existiese un único medio, sobre todo en re­

lación a los intérpretes, ya que éstos podían, en determ!, 

na.do momento, tener una muy buena disposición para le ej!!_ 

cuci6n de r.üs obras. De nlgunn manera. r.i.e eatabnn a.poyando 

para que pudiera estrenar una serie de obras y que éstas 

se llevasen a cabo de la mejor mo.nere posible. 

En un principio nos tuvinos que reunir tode imn se­

rie de compositores, estudiantes de cornposici6n, dentro -

de la escuela pare poder realizar conciertos con nuestras 

obras. Estos conciertos se ofrecían a determina.das insti­

tuciones que a su. vez p8,3'aban a los intérpretes. 

3.- La primera coan es que yo tendría mucho cuidado al 

decir "música clásica". En realidad creo que, es un térm_!, 

no ~uy mal utilizado. Es muy difícil encontrar una denom.!, 

naci6n adecuada pare. el ti;JO de música que estamos haciea. 
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do. Algunas gentes la llaman "seria", en contraposici6n -

a una música que no es cómica precisamente, sino que es -

"popular"; también se conoce como "música de concierto"; 

aunque este término ha variado mucho. 

Toda la época nacionalista mexicana, todavía sigue 

siendo muy importante. Remontándonos a los autores ante-­

rieres que desembocaron al movi~iento nacionalista podría 

mencionar dos personalidades que me parecen muy importan­

tes: rr.anuel M. Ponce por un lado y José Rolón por el otro. 

Ya dentro de la corriente nacionalista entramos en la pri 

mera generación de compositores también con dos grandes -

figuras: Carlos Chávez y Silvestre Revueltas. En la segun. 

da generación de compositores nacionalistas están José P~ 

blo Monea.yo y Blas Galindo como los mas importantes. En -

la tercera gencraci6n, quizá el único que hayo., mas o me-­

noa,trascendido ha sido Leonardo Velázquez. Después de -­

ellos, o mas bien dicho, simultanorunento a esta tercera -

generaci6n hay toda una serie de compositores que se npa!: 

tan del nacionalismo y que también, iban a ser muy impor­

tantes co~o el caso de Joaquín Gutiórrez Heras y el de -­

Manuel Enr!quez. De los que nacimos ~as o menos en la dé­

cada de loa cuarentas sobresalen Mario Lavista, Julio Es­

trada y Francisco Nufiez. De las generaciones posteriores 

hay muchos nombres, pero aún no hay representantes muy e~ 

pecio.les. De esta corriente podr~amos citar a Javier Alv!; 

rez y a Federico Alvarez del Toro y en verdad no sabemos 

si van a ser representativos de su ?ropia generación. 

El ser original fue uno de los prop6sitos muy esta­

blecidos en la música en los años cincuentaa y sesentas. 
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Casi todo el mundo quería ser original a toda costa. Ssto ,' 

creo que en la actualidad, ya no es un concepto que rija 

mucho el acontecer de la composición. Es la calidad, se-­

gún mi opinión la que debe prevalecer en la compoDición. 

En la mayor parte de los compositores que he mencionado -

la calidad existe: una calidad muy grande, muy fuerte; un 

dominio técnico de las obras que ha hecho que sus autores 

perduren, aun después de muertos. Además de su talento -

ellos tuvieron la oportunidad de que sus obras fueran ej~ 

cute.das y han logrado que éstno sigan permaneciendo en el 

repertorio, identificando, de al&Una manera, n au tiempo, 

a sus ideas, a su manera de pense.r. Los comryositores vi-­

vos mencionados también poseen esta calidad. Muchas veces 

la pretendida originalidad podríamos considerarla más --­

bien como una moda, la cual, como cualquier moda, tiendo 

a ser pasajera. En cuestión de originalidad no podría de­

cir nada en cuesti6n de cnlidnd, sí. 

4.- Desde haca unos cuatro o cinco anos las obras que -

escribo oon exclusivamente hechas por encargo¡ ya son muy 

pocas las obras que ;ealmente h2go por necesidades perso­

nales. Casi siempre son instituciones las que encargan d! 

versoo ti~os de obras tanto de cámara, como orquestales u 

6peras. Escribo alrededor de dos o tres obras al ai'fo por 

encargo. 

El que programen o no este.a obras ha dependido de -

determintlde.s circunstnncie.s. Por ejemplo: una 6pera que -

me fue encargada por el depc.rtamento de ópera del Insti t!;! 

to Nacional de Bellas Artes hace unos cuatro a.'los, no ha 
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sido estrenada aún; es decir, de repente el encargo con--· 

lleva varlas situaciones: una cosa es pae~-r por la compo­

sic16n de una obra y otra es responsabilizarse por la ej~ 

cuci6n de ella. Una obra nueva que no se da a conocer es 

un encargo no productivo. Sin embareo aquellas obras he-­

chas por encargo no están sujetas a esta situación; en lo 

general tienden a ser programadas mas o meneo ree;ularmen­

te. En muchas ocnsiones determinados directores de arque~ 

ta o determina.dos solistas van a tener mucho interés en -

tocar música mexicana. Entonces las obras que, muy proba­

blemente se hayan escrito hace algún tiempo, vuelvan a -­

ser ejecutadas. 

Las ~ersonas interesadas en que yo escriba determi­

nnda música ne hablan. En verdad yo no me hneo propaeanda, 

ni me doy publicidad o aleo semejante para lo&rnrlo. FrB!!. 

cemente he tenido la fortuna de que me han llamndo pnra -

encargarme las obras. 

Soy una de lan personas que ha co~9uesto durante -­

los Últimos cinco o aeis años en base a encargos y no pu~ 

do subsistir co~o compositor; creo difícil que se pueda -

vivir exclusivamente de eso, dentro de este Género de mú­

sica. Cada compositor tendría que tener cunndo ~anos cua­

tro encargos al año que le permi tiere..n hacer una obra ca­

da tres meseo y rer.ibir un buen dinero por ella como para 

mantenerse durante eoe tiempo; é_sto no ocurre, indudable­

mente, dentro de la com9osición de música para conciertos. 

5.- Las regalías que he recibido desgraciadamente han -

sido casi nulas; creo que el sistena de derecho eutoral -

en el país, cuando menos para ~úsicos como nosotros, no -
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:funciona. Defini tivP ... o;iente en eBte país, mientras lu r¡¡Úsi­

ca "popular" est1;:. :-nuy proteeida (sus BGrer:'liadoa en reali­

dad estñn muy !Jendientes de cuv.nto van a recibir como re­

galías por X o 9or Z nctue.ción o ernbación de un disco o 

ejecuci6n de sus obras), noootros esta~os en el plan mas 

desnmparado. En este campo de la composici6n no esté fun­

cion~.ndo en México le r.uesti6n de re~nlías. 

El núr.iero de ejecucioneo que puedan tener mis obras 

de'.f)ende mucho de lao ¿;entes que estén a carr:o de la pro-­

eramaci6n en la.s instituciones, en 12-n orquentas y otros 

medioc tle difusi6n CO!r.o lo. radio, etc. 3n zener~ll no hay 

un plan n seguir paro. prote::;er a los com;>osi to res de enta 

norrientc musi~al o prrrn difundir sus obras. 3s muy dolo­

roso, en dcterminulo momento, el '}lle, en lo ~eneral, casi 

todos loo r.omr>oni "tares rp1e le mencionnbn. c.l principio de 

esta entrevista tengan U'l consw:io exclusJvnmente locnl; -

es decir, nus obras no se escuchan en el extranjero como 

debiern nar y ér.t? es una grnn pena, porque no oolA.mente 

me estoy ref'i riendo n los compositores vivos nino e fieu­

ras cotio las de ~hávez o Revueltas. 

6.- Música pu.rn cine ecc!"ib! hace a.leún tiem!Jo cuando -

ln intluotrin cinemo.toe-ráficc. mexicnne. eotnba mes o r.ieno:J 

en un buen momento, r.unndo las !Jelículas q,ue se producían 

eran mea o menos interesc.ntes. Pero éote en un terreno -­

que abnndoné hnce tjeM!)o: primero, al ·ver que le.s :>roduc­

cionea cine'!latoeráfic.e.s de calid2d no erri.n ;riuchns y ceda 

ve?. ibnn trmdiendo a ser much() rr:enos y después al darne -

un quiebre T.otnl, desde un ::mnto de vinte econóriico, en -

el nine. ~n P.l teP..tro, el contrario hubo un nu~c, ••• un 
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auge muy grande en cuanto a calidad, a los medios de pro­

ducción e inclusive al interés del público dentro de este 

oepectáculo y ahí ai me he integrado de a.1.guna manera ha­

ciendo música para teatro ya desde hace bastantes a.~oa y 

la he continuado hasta este :nomento. 

En cuanto a la trascendencia de la música de cine y 

de teatro le diré: la película tiene una vida, más o me-­

nos, determinada, es decir: va a ser proyectada en el es­

treno y casi siempre, o cuando menos, eso es lo que ocu-­

rre mucho dentro de le.a películas mexicanas, éstes ya no 

van a tener una vigencie., sino n través do cine - clubes 

etc. etc., donde probable~onte se vuelvan a exhibir. El -

teatro aún es peor; el teatro es exclusivamente e~ímero -

ya que va a depender de le.a represente.cienes que se hegnn 

de la. obra. Cuando éstas concluyen on general, se va a -­

perder todo documento de la obra teatral, es decir toda -

la serie de imácenes, ln actuaci6n, la puesta en escena, 

la música, etc. El w1o pasudo :filmé dos "pueatan en esce­

na" de la compw1!a nacional de teatro. No sale.mente astan 

valíar1 la pana de ser conservados sino en general, toda -

la serie de puestas en escene que, muy desgraciadamente, 

a nadie se le hn ocurrido conservar. Esto mismo sucede -­

con la música escrita para estos medios: corre la misma -

cuarte. 

Hubo un tiempo en que la música pare cine era real­

mente muy bien pegada, y se filmaban muchas películas. A! 
gunos cot:1posi tares .vivieron de ésto. Pero era un medio un 

poquito cerrado acapare.do por un arupo de compositores 

que se dedicabe.n exclusivamente a escribir música para c! 
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ne. Actual~ente vuelve a darse un auge en este industria 

cinematográfica y habr!a que pregunter ahora a las gen--­

tea que están escribiendo rnúaica pare cine ai esta activi 

dad lea puede resultar econ6rnicamente redituable. 3n la -

música pr-re teatro. de ninguna manera, pensaría yo, que -

puede ser redituable. 
Casi siecpre, te.nto en cine cono en teatro, me han 

llamado gentes que han conocido mi obra, pare encargarme 

trabajoa. A veces he rechazado determinados trabajoo por 

cuestión de ticr.lpo o por cuestión de interés, o porque -­

el autor, el director o el elenco no me interesa. Cuando 

1as condiciones son propicias he acepte.do esto tipo de 

trabajo a, aunque el pnao no sea ':11UY bueno. tite interesa m.!:!_ 

cho colaborar en determinado momento con alguien. 

7.- Con respecto a la música popular - comer~ial, corno 

no he tenido tiempo para adentrarme en ese terreno, com-­

pletB.!Ilente diferente al mío, no puedo contestar a la pre­

gunta. 

Creo muy difícil que un compositor lleeue a desen-­

volverae en todos los c;éneros musicales. En general, casi 

oienpre l.os compositores van n seguir un camino y éste va 

n ester dictado, muchas veces, no por el talento o la fa!, 

ta de éste, sino por la mera existencia. Muchos compooit,5?; 

res que han empezado co~o ~úsicos serios o de concierto -

han terr.tinado escribiendo r.:iúsica popul.ar porque eso es lo 

que leo dojn mas dinero; ahora, que la calidad de ella 

sen la misma que cunndo cornponían música de concierto, eso 

no le podría decir. Creo que cada compositor se vn haciell 

do exclusivamente hacia un tipo de ca.mino; es muy difícil 
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abarcar todos 1oa cn.~inoa posibles dentro de la composi-­

ción. Para abarcar géneros tan disímbolos, como puede ser 

una 6pera o una canción renchera, creo que se necesita un 

talento muy específico y muy especial para lograrlo y ha­

cerlo con éxito. 

8.- Considero que un compositor no va a poder mantener­

se, cuando raenos en esta época, exclusivamente de sus com 

posiciones; en esencia todos los tr2.bajos aledaños que -­

consiga son los que le van a :permitir subsistir. 

9.- Creo que de haber nacido nuevemento no hubiera he-­

cho otra cosa. No creo que ésta sea una carrera producti­

va en el plano económico, sino una vocación que desgraci~ 

dnmente ye la trae uno. Al eacoger esta carrera, refiriéE. 

dome especialmente a los estudiantes que quieren hacer al 
go, creo que éstos deberían eatar muy conscientes con ro~ 

pecto a lo que se van a enfrentar, de que dentro de esta. 

carrera difícilmente van a tener unn vida decorosa a tra­

vés de los ingresos que puedan obtener de ella. 

10.- En esencia no sería un solo consejo, serían muchos. 

El primero que no se remitiese a la música como único ar­

te. Esto es uno de los problemas mas grandes en los cua-­

les se incide, es decir: la carrera de música es tan ab-­

aorbente que desgraciadamente no_ tiene uno tiempo para P2. 

der ver lo que atice de en otra.a parte, y ésto delimita de­

masiad.o a un músico y en especial e un co~positor. Otro -

consejo que podría dar al respecto, independientemente de 

las cualidades, (talento o lo que el alumno pudiera te---
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ner), ea el considerar que el compositor dentro de una v! 

da profesional va e tener que ser también el promotor de 

su propia obre de a.l.guna manera y ésto no se nos enseña 

en ninguna parte; esto. cualide.d que uno debe tener para -

relacionarse con las demás gentes es al~o que en oste mo­

mento lo considero indispensable. 3xisten los casos de -­

promotores innatos que, desgreciada~ente, promuevan una -

obra que no vale la pena y de aquellos buenos composito-­

rea que también pueden ser buenos promotores. De acuerdo 

a eso va a depender mucho que sus obras pueden o no darse 

a conocer. Sin meterme pnra na.da en aspectos técnicos o -

musicales, esos serían los consejos que yo les daría n -­

los compositores principiantes. 
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ldTRO. Jos;: Al!TO!TIO ALCARAZ !MRTIN3Z. 

Et!TREVIST.I. REALIZADA ET, DIA 25 DE FEBRERO D3 1992. 

l.- ~Tunea he vivido de la composici6n. La composioicSn 

ha aido una de las numerosas líneas que he ejercido en mi 

terea musical y teatral; nunce he concebido, (pero solo -

gradualmente me fui percibiendo de ello), cualquier tarea 

en ninguno de estos terrenos: el musical o el teatral co­

mo unívoca o unidireccional; siempre ha pensado que un -­

ser de teatro, {mAs bien lo he ejercido en ln acci6n más 

que de detenerme n reflexionar), que un ser teatral o un 

ser ·musical necesita una experiencia por así llamarla es­

férica o integral .. r.te perece que en este sentido la gente, 

digamos, desde la última etapa de la Eded rt.~dia hnsta el 

:final de la obra de rtonteverdi, era mucho mas sensata, r!, 

ca y penetrante, que el tontísimo concepto moderno del -­

ejercicio de las tareas musicales o teatrales. No puedo -

divorciar una de otrn: música y teatro van juntos paru mí, 

música y drama, música y espectáculo. No oirvo para hacer 

música "sola" nada más; puedo hacerla, música aut6noma, -

digamos, pero no me interesa. En lo econ6mico, que ea ha­

cia donde va tu yregunta, el aspecto de la composic16n, -

(no me atrevo a llamarlo arte plenamente) donde más he o!!, 

tenido ingresos, es en el cine, nl haber escrito música -

para muchaa películas duro.nte unos diez a:-1os. Actualmente, 

casi he abandonado esta actividad por co~pleto, digamos, 

hace como cuatro o cinco a.nos que no musicalizo unu pelí­

cula. 

También me ha ayudado mucho a sostenerme econ6mice-
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mente e1 trabajo para el tectro en diversns tareas: eser! 

bir música para una obra de teatro, compaginar diversas -

músicas ajenas y darles une unidad para un espectáculo d.!!_ 

do, orquestaoionea, transcripciones, investigaci6n, etc. 

aceren de un espectáculo ••• y en todos los terrenos, he 

hecho todo~ lo único que no he abarcado, por desgracia, -

todavía, es el circo y el cabaret. Una vez hice un proye!:!. 

to para el teatro "Blanquita" que no se estren6, pero que 

estuvo totalmente realizado; 'por X o por Z no se eatren6. 

2.- En ese sentido siempre fuí muy afortunado. La prim~ 

ra tarea la tuvs que emprender obviamente por mí mismo, -

junto con mis compa.iteros del Conservatorio, entre los que 

:figurnbe.n Eduardo !4ata y Jesil.a Villaseñor. A partir de mi 

segunda obra ejecutada en público, por encargo de la aso­

oiaci6n Manuel M. Panca, siempre encontré personas dis--­

puestas a dar una zona de acción para mi tarea como comp~ 

si ter. Curiosamente dos de las -personas que mns me han a­

yude.do en este sentido son también compositores: 1~ pin-­

nieta Alicia Urreta y Manuel Enríquez. Alicia, quien, en 

los festivales Hispanomexicanos de música conte:nnoránea -

que organizaba, siempre reservaba u.~ lugar para una obra 

mía. En le tarea de dar a conoc~r mi música tuve distin-­

ciones maravillosas como por ejemplo en el primer fosti-­

val Hispano mexicano que se celebr6 en Madrid - Ochenta. 

Creo fu! el único campo si tor del que s'e !lidie ron dos 

obras. De todos los demás (mexicanos y espníloles) se pro­

gram6 solamente una obra, con excepci6n de Rodolfo -----­

Halffter, a quien le dedice.ron todo un concierto con sus 
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compooiciones. Escribí de diez a doce obras para los fes­

tivales, además de dirigir espectáculoa musicaleo que in­

volucraron también la parte creativa. 

Con respecto a ?.!anual Enríquez, él ha sido muy con!. 

tante en ejercer una presi6n exigente y enistosa en mí, -

de manara simultánea para que yo presente wia obra nueva 

cuando menos en todos los foros de ~úsica contemporánea -

que él ha or:;anizado. En los quince foros que ha dirigido 

Manuel, al igual que en los doce o catorce festiva.les que 

orgo.niz6 Alicia, siempre he tenido una obra incluida. 

La primera obra mía ejecutada por una orquesta fue 

mecliante la Sinfónica de Guanajuato que dirigía José Ro-­

driguez Frausto. Fue una experiencia muy gratificante. -­

Años después repetí la misma experiencia con Sereio Cárd!_ 

nas dirieiendo la Filnrmónica del Bajío. Siempre hu habi­

do, digamos, un interés por la ejecuci6n de cie obras en 

esos lugares, sin haber recurrido a 1a autopromoci6n; sé 

que es un caso excepcional. 

3.- Con respecto a deteriTlinar quienes son en este momea 

to los com9ositores mexicanos cas destacados solo me pue­

do referir a aquellos que conozco. Empezaría por Manuel -

Enríquez y Federico !barra; en este momento y en menor -­

grado, l~o.rio Lo.vista, quien das!Jués de haber sido una de 

las personalidades méo importantes y decisivas dentro de 

lo. co~~osici6n de altura, tuvo uña es?ecia da invoiuci6n 

muy curiosa que lo ha llevado a ser ceda ·tez má.s conserv.= 

Uor en su lenF;Uaje musical y en sus posturas estéticas. -

Lo traiciona, muchus veces, el axplor~dor que reside den-
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que pareciera querer disfrutar ou cotiznci6n coma ~ran 

maestro. 

Creo que hay tres mujeres compositora.a muy import8.,!1 

tes en este momento que son 1'.!arccla Rodríguez, Ana Lara y 

Gracie1a Agudelo, no forzosamente en ese orden. !.1arcela -

también me parece que· esta en un atolladero en este mame!!. 

to, pero cuenta con una 9roducci6n maenifica. Hebert A. -

Vázquez me parece que figura entre los mejores de los nu!. 

vos y la única. obra que he o!do de Ricardo Risco me he. -­

convencido con un entusiasmo enorme. ne las figuras ya -­

muy establecidas me parecen Luis Sandi y Blas Galindo co­

mo los más importantes entre los viejos; continúan escri­

biendo y eso es admirable; de pron~o le dan a uno una so~ 

presa a.sí de pe.smosn. 

Creo que la fama es injusta, y que hay compositores, 

ria solo en ?.~xico, sino en todo el mundo que serian mere­

cedores de la reputación tan alta de la que disfrutan -­

otros cuya obra me 110.rece muy endeble. Tenemos el caso de 

Penderecki quien me parece muy sobrestimado. Hay múaiooa 

como Harry Summers on Canadá, o como ?Aaurice Constant en 

F~a.ncia que merecen la reputaci6n de otros. 'Por ejemplo -

creo que l.,aurice Constnnt como compositor, como creador, 

tiene une estatura muy semejante e. la de Pierre Boulez y 

no se encumbra en su obra y Harry summers lo mismo. Con -

res~ecto a este Último, ~odría decir que es un compositor 

de la talla de Aaron Coµland. Creo que es muy fuerte la -

originalidad de los compositores mexicanos; tienen v~z -­

propia y ésto se extiende tB1Dbién a los latinoamericanos. 

En cada 9ais latinoamericano veo uno, dos o tres cornposi-
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torea vivientes dignos da una valía enor~e y que.no tia-­

nen lo que les correspondería. 

4.- Me han hecho muchos encargos. El departamento de rn~ 

sica. de Bellas Artes ':le he. solicitado obras; la Universi­

dad Nacional Autónoma de México, una 6pera, "Sol de mi B.!!, 

tojo"; que se estrenó ahí. Actualmente estoy trabajando -

en una ópera para .al Festival de la Ciudad de Uéxico de -

1993. Una dependencia ya desaparecida, la UPIC, que diri­

gía el Lic. Alvarez Acoata y que promo,ría internacional-­

mente el arte mexicano, me encargó una obra de música de 

cámara. varias dependencie.s de la UNA?rf, entre ellas Difu­

sión ~ultural, también me han encomendado m11sica para te!: 

tro; he tenido buena suerte en ese sentido. Mi Ópera, --­

"Sol de mi antojo" 0010 se ha :programe.do on la temporada 

de estreno, pero les demás obras han corrido con nejor -­

suerte. Para el ministerio español escribí una obra con -

motivo de la celebración del ochenta y dos aniversario de 

Rodolfo Halffter; para le radio y televisión :francesa y -

la B3C de Londres he realizado trabajos también. Muchos -

de éstos los he logredo por emistad con los funcionarios 

que estén en determina.do lugar co110 en el caso de la UA?.! 

(Universidad Aut6no:na !Jetropol.i tana). El primer encargo -

que logré de la radio y televisión francesa fuá debido a 

Carlos Ch~vez, quien al solicitarle esta estación el nom­

bro de un co:nposi tor mexicano q•1e no sobrepasara los vei!!. 

ticinco anos el primer nombre que se le vino a la cabeza 

fuá el mío. 31 aie·n;>re fue muy generoso conmigo; recibí .­

muchos estímulos y I!l.Ucha. ayuda de él. "!o creo que un com­

positor '!)Uedu vivir exclusivamente de encargos. Los trámi 
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tes pera. ;ioder cobrar, ~ao ~s lo C'~Ue ea rsnl 'i.ente espelu~ 

nante. Aunque te ence.rge.rnn Jiez sinfonías, r.u::itro 6perus, 

dos conciertos po.rn ?iano ~t'.cla u.Jo cur..ndo lJ.e.'.;h el momen­

to del pa.?;o, el C"ontador, quo pertenece a unn raza verda­

deramente extra planetaria dice: le hace falta un recibo 

aquí, luego un tró.:li te de ésto, y f&l te. el ~ontre rec~bo, 

y falta la firma ~' el sello del otro y venga dentro de -­

tres :nes3a porque la sefiorita riue tenía los cheques no v.!_ 

no hoy a trabajar y se quedaron en su gabata y no teneo -

lns llaves. Eso es verdadera~ente de locos; eso impediría 

que, co~o no se percibe un salario de ~anera reú'Ulnr, un 

co~~ositor viviera exclusiva~ente de encargos. En saciad,!! 

des 111enos estrictas que la nuestrn cor.to la francesa, la -

espre1ola, la nortea.':lerirnma sería I:lna •ria.ble ésto, y por 

supuesto en Alemania o en Italia, y en países que tienen 

una franca ~olitica de nrotección hacin sus CJffi?OSitores 

locales. Podemos r.iencionar a ~olo.nUa y Noruega, sobre to­

do Holanda, pero lo veo :nuy dií'lcil en l?l caso :ncxicano. 

Aunque debo decir que loa comµasitores norteamericanos 

también las pacen negras y azuleo. ~.fa acuerdo mucho de -­

George Crumb, de una conversación que tuvimos en 1976; so 

estaba celebrando el bicentenario da la indi:=tpendencia no!:_ 

tea.mericann, entonces r.:e dijo :!rumb: "'la. no sé ni qué ha­

cer. t.Te encargo.ron una obra de Filadoll'ia, otra de -----­

Washine;ton, otra de Bastan, otrn do Nueva York y hasta -­

los de California 1:ia esté.n ?idiendo una: ¡calla a1o debe-­

ría ha.bar un Oic~ntenat·io¡ ~on esa frase ál este.be. refle­

jando ln situación a la que se en!'rontan los co~;iositores 

norteamericanos • .3n todos ladoo es ii;ual. 
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5.- He recibido recalíe.s y por ejecución pública. Dura!!_ 

te muchos atios las cantidades eren ridículas, pero en --­

cuento cambió lu directiva. de la Sociedad de Autores y -­

Cor.ipoai tares de Música, aquí en r.~éxico, r.1is reealías au­

mcnthron un doscientos ~ar ciento. 

Con respecto a la demanda que tienen mis obras, yo 

diríe. que el famoso refÍ"e.n de que "nadie es profeta en su 

tierre, ~e toca en este caoo, y aún cuando no me puedo -­

quejar del todo, estas obras no oe escuchan con la fre--­

cuenciu deoet'.ble 1 a pesc.r de que r:ü :núsica se ha toca.do -

toda, sin excepci6n, en Espw1a, en Estados Unidos, en Ca­

nadá, sobre todo en Taranta donde se muestrar.. extrañada-­

mente adictos a mí música. Tanto dentro de la televisi6n, 

el re.dio, co~o en las salas de concierto de esa ciudad he 

tenido incursiones muy satisfactorias. 

6.- Para mí no hay distinci6n entre escribir para cine, 

televisión, teatro o oala de conciertos. No ini;ento diam.!, 

nuir la co:riplcjidad de r.ii lenc;uajc cuando escribo tonto -

pe.re. uno como pc;.rE otro de esos ncdios, sino que ejerzo -

mi tarea, lo mismo pe.re. el peor churro mexicano cinc:nato­

gráfico (por des~re.cie. ce.da vez :n6.s e::-:tinto) que como si 

fuera 9~ra Vi3conti. 

Mi debut fue con el teatro universitario. 3stc dis­

pone de otros cannleo, con los que no cuenta el teatro c.2_ 

marcial; tiene un prestigio internacional. Esto me ha pe~ 

:'.litido desenvolverr.ie en otros terrenos. Uno de los encar­

gos que me lle56 de Espaaa fue 9recisamente porque oyeron 

una ~úoica de teatro ~ia, une obrn que se representó allá. 
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Considero que uno no tiene que li:--:i t~r.:::ie. 3n el tentro C2_ 

mercial, lu. obra que me hizo rico, (oi quieres tll::m.rlo -­

nsí) .fue "31 ~andidato de Dios" de Luis G. Baourto. Además 

de la mt~rnvilloaa experiencia que si~nificó ni o.r.iistad con 

Don Luis durt:.llte veinte o veinticinco aílos, esto. obra me 

produjo nuy buenos beneficios econó~icos. hl oir euta ~ú­

aico., un productor ciner.mto ':ré!'ico me llr:-116: fliempre se -

vinculo. une coso. con ln otra. 

Ta.~bién he escrito p~rn lo. televisi6n¡ por cierto -

dentro de un estilo bastante vanguurdistn. Así. catalogo -

yo la música de fondo que utilicé al comienzo de la cinta, 

en el lugHr donde aparece el título, nor.ibres de actores y 

demás créditos. li\teron unos programas que transmiti6 el -

Canal 13. Hice .una mnni9ulaci6n electr6nicn de no rJenos -

de trein~.a y don o CUl-'.rcntc. tomno musicales dif'erentes. -

Le bese de todo era lr. obcrturn de "Wentlolyne" de Chabrior 

y para norpresn r.iía quedaron encantados. 

no creo que se rueda vivir unice.mentc de cote trab!!_ 

jo, aunque a lo mejor huy co-:¡90.si torcD r:_ue ni l:J hacen. -

Pero ni no se ;1uede vivir de P.llo, por lo menos te propo!:_ 

ciona muy buena n:fuda, !)ara eobrevivir. Yo no las consid!_ 

ro musicns ali~enticias ni de se5unda, ni ~e aver~Uenzo de 

ellas: todo lo contrúrio. 

Los encurGOD parn escribir ~ásica pnra cine y tea-­

tro los he lograd.o, en Grnn ?arte, debido a las a~istades 

y buenao relaciones que he tenido dentro de eoe n:nbiente 

con productores, directoren, actores y escritores. Pero -

no solo eso, to.!Ilbién el tr~hujo de uno cuenta. mucho 1 nat!!, 

rnlmente, es la mejor tarjeta de presentación, pero a ve-
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ceo eso no bt.sta son indispensables las relaciones y 

dnr a r.onocer lo que hece~os. Estos trabajos los pagan 

bastante bien. 

7.- Refiriéndonos a la música popular, n la lla~ea.a co­

mercial, creo ~ue su vida ea mas efímera; sus modulas de 

calidad son otros~ creo que la juz~amos con un rigor exc~ 

sivo, y que tratar.ios de aplicarle módulos propios de la -

músicn de C.Jncierto lo cual es totalI!lente inoperante. ~jfe 

pl"'.rece que da!'ltro je ella hay entidades ouy satisfacto--­

rias. Tomadas da manera global, prefiero la obra de Lora.!! 

za Barcelata. o de Cha.va Flores a la de muc:ios campo si to-­

res de concierto. Prefiero une. b•.iena canción ranchera a -

unn mala sinfonía. Hay cosas que disfruto ~ucho a contra­

sentido: el rock en español me parece un mamarracho, en -

lo generel es!>nntoso, pero me divierte enormemente "Popo­

ti toa", "El perro lanudo" y todas esas cosos. Son gracio­

so a y agradables si se toman con sentido del hu.~or. 

Los pocos intentos que trat~ de h~~er dentro da la 

:núsica popul::i.r com<?rcia1. me demostraron que no tengo ta-­

lento pura eso. Lo comprobé cuando intenté escribir la -­

canción te~a para una película: el resultado fuá desastr~ 

so. 

La cante que se dedica, con éxito, a escribir ese -

ti'!,)o de ;:iúsica cuenta con un talento específico para ello. 

El poder incursionar con un al to ni·1el de culidad, 

dentro de todos los géneros rnusice.lea, (popular o clási-­

co) oerín lo ideel. ~no ro~~erin lus barreras culturales, 

en el caso que se !JUdiera logre.r. Sin embargo, creo que -

dos co:nposi to res, que re cuerdo ahorP., lo lograron: Manuel 
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!.I. Ponce, entre noaotroa ;¡ en loa O::otados Unido a 1 Leonard 

Bernstein. Son ejem~leres; mis respetos absolutos a awbos 

por haber tenido la me.estría de, co~ idéntica solvencia, 

imecrine.ción y tino, manejr.r ambos terrenos. iU gran fru!. 

tración en la vida, según declaré en un progrn~c de tele­

visión, lo cifré en una. noln :>ale.bra: "3rondway", ••• el 

nunca haber podido escribir una co~edia. ~usical satisfac­

toria. Los tres o cuatro a.punteo que he hecho resul tE::.ron 

horribles; para qué me ~eto. Si uno piensa en tonterías -

como la posteridad y esfü1 coaus, me .o;ust[:.río. ::tés trascen­

der cor.io el autor de una. buena comodiu musical, que como 

el autor de todo lo que he hecho hé!.ste. ahora: daría la. m!, 

tad de mi vida por eso. 

B.- En los Estados Unido.a Goorge :=rumb, que durante mu­

cho tiempo ~ue el compositor mús impJrtunte de ese país, 

todavía, su fuente principal de ingresos si~ue siendo la 

enseñanza; su trabajo en la Universidad de Pennsylva.nia. 

Según mi forma de ve~1sar, com?onor ~11úsicn de con--­

cierto constituye, en la actunlidrul, crear una ~ercancía 

punto menos que inútil, debido a lo. necedad y la. política 

ohstrusa de ln .:;ente que está al interior de lo que pudi!_ 

ramos llnme.r el r:ierr.e.da ele la rnúsica de c.>nr:ierto; loo di 
r~ctores de orquesta, la gente que encnbeza las compaiiías 

de 6~era, los instrumentistas, las cornpa5ías grabadoras -

de discos más que las editoras (~as editorus tienen otra 

política) todos invariablemente viven de rodill&s ante el 

siglo XIX que se ha vuelto el lastre may.>r para nosotros, 

loa co~vositores actuales. A casi nedie le interesa estr~ 

nar una obra de un com9oaitor nuevo o una nueva obra de -
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un campo si tor contemporáneo de renutaci6n; de alguien que 

este viviendo. Todos continuan de rodillas ante Chapín, -

Beethoven, Schubert, Verdi; todo eso os un lodazal inmen­

so que obstaculiza el desarrollo, la dif·tsi6n de nuevas -

obras y eso sucede en la mayoría de los países del mundo. 

En Holanda hay toda una estructura para promover las obras 

de los compositores nuevos y las nuevas obras de los comp~ 

si tares de reputación; tienen ya todo un mecanis:no; este 

es un organismo ejemplar: no acaba un cor.lpositor de eser.!, 

bir una obro. cuando este orennis•·?·J se encar,.~a de sacar -­

las copias, buscar los instrumentistas, encontrarle una -

ubicación en la programación de conciertos y grabarla BU!!, 

qua sea de manera documental. En este sentido Polonia, -­

fue ejemplar en el mundo haota que lleg6 el Señor ·,valezsa. 

El camino está difícil para loa jóvenes compoaito-­

res mientras Beethoven, Schubert, Brahma, y Rachmaninoff, 

no sean colegas de ellos, sino todo lo contrario: totema, 

obstáculos, estatuas doradas y broncíneas, estelas pétreas. 

Así, le.o cosas no van a mejorar. Vamos examinando cual -­

fue la situación que se d i6 para que J.a gran, la enorme, 

rica y vital música del siglo XX surgiere. ¿D6nde fué?, 

fuó en el teatro,llámese danza, o llWnese Ópera. Estos g! 

neros aportaron un territorio para que los compositores -

como Stravinaky, Prokoffiev, Ravel, o Debusay pudieran d~ 

sarrollar su actividad. En primera "La Siesta de un Fauno" 

no pasó de ser una curiosidad siñtónica hasta el momento 

que no entró al repertorio; todas las primeras grandes -­

obras de Stravinsky: "La Consagración de la Primavera", -

"El Pájaro de Fuecro", "Petroushka", "Las Bodas", "La Ria-
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to ria de un Soldado", todas son nacidas de 1n. danza. Poa.!_ 

blemente la principal razón ~or la cual la música de 

Schtfnberg no se haya popularizado tanto como la de los 

com:Poaitores mencionados fué porque escribió poco para 

teatro 1 en cualquiera de sus acepciones; ademé.a el siste­

ma de composición que empleó ~ue sumamente complejo, por 

decisión propia, no por encargo. Su música, aun en la ac­

tueJ.ided, se ve muy obstaculizada para difundirse. Insis­

to: mi actitud sería: a la basura con el repertorio que -

nos han impuesto desde hace afias. Que éste no siga siendo 

un módulo conformista, de acuerdo al cual, los intérpre-­

tes y el público satisfacen sus necesidades de consumo o 

de ejercicio musical. f.!uchos compositores mexicanos tale!!. 

tosos aun esperan por una oportunidad para dar a conocer 

sus obras y que éstas se pro~ramcn con mns frecuencia, p~ 

ro ésto depende de los encargA.dos de seleccionar semana a 

semana lo que va a tocar las orquestas sinf6nicas, los -­

grupos de cámara, los coros, etc. 

¿Cdmo es posible entonces dedicarse por entero a la 

composici6n? ••• hay que comer. De ahí que la mayoría de 

los compositores, ademiis de escribir música, tienen que -

redondear sua ingresos realizando diversas actividades. -

Si su música se escuchara tanto en las salas de concierto, 

como en el radio y la televisi6n, si se erabara con la i!!_ 

sistencia con que lo hacen con loa co~positores europeos 

de loa siglos nnteriores, poaiblemente, la situación ca.m­

biar!a, posiblemente el ~úblico los aceptaría, posiblemen. 

te se podría vivir por cor.ipleto de la composici6n., como -

'podrían vivir en la actualidad, de regalías fabulosas, --
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los descendientes de Beethoven (si no fuera porque dea--­

pués de loa treinta o cincuenta aflos de muertos los auto­

res, sus obras pasan a ser del dominio público). 

9.- Opino que ln pro:resi6n de compositor es maravillosa, 

porque es como el sentido del humor que desafía la 16gica 

convencional; te per~ite violar los cánones de lo establ~ 

cido y, e.un má.s, da lu~ar a una de las cosas que me etrnan 

mús que es la abstracción, cuya delicia puedes encontrar 

en un poema, o en un problema matemático. Fije.te, que pa­

radoja: yo trabajo para el cine, el teatro, etc. Y la ab~ 

tracci6n me fascina~ la hermandad entre dos o tres artes 

que se están entreverando de manera simultánea, porque en 

el cine, obviamente es la misma relación: es el drama lo 

que mueve todo, aunque interviene mucho la parte técnice.. 

La edici6n determina, muchas cosan en el cine. También es 

otra f'onna de violar la lógica aristotélica, que solo si!:_ 

ve para que un escritor como Humberto Eco haga depronto -

una novela maravillosa burlándose de ella. 

10.- Loa consejos que daría yo a loa ~rincipio.ntes son: 

que sean majaderos, que aenn agresivos, que sean insultan 

tes, que no permanezcan en la veneración de los santones 

de todo lo que han heredado, que piensen que su música ea 

la mejor de todas, aunq".le sepan en el fondo que no lo ea; 

que vivan su tiempo, porque ¿de qué sirve que un muchacho 

escriba música a la "antigUita"?; si son jóvenes les co-­

rresponde la audacia. También les daría otro consejo: que 

no se aranen tanto por la resolución de problemas técni-­

coa, que se den cuenta que si bien la música ea una cien-



115 

cia enorme, rica y profunda, beata y s6lida, el problema 

está en otro lado, estú en el rostro artístico de la ~ús! 

ca. La música, ••• arte, ciencia, artesanado, eso sí que 

es importantísimo. Entonces creo que es necesario tener -

una imaeinaci6n que nos lleve a una orientaci6n eotética, 

que no nos quedemos en la mera resolución de problemas -­

técnicos. Yo creo que la poesía, le literatura, las artes 

plásticas, la ~olítica, le ciencia pueden aportar mucho a 

la formación de un composi ter. Esos serían loa consejos -

que lea daría, "Pero sobretodo que sean agresivos y que si 

pueden poner una bomba para evitar que se oiga una obra -

de Chopin o de Brahms, que me avisen: voy y les ayudo. E~ 

to no quiere decir que yo piense mal de C:honin o de !lrahms, 

a vecea hasta disfruto enormemente su música, pero eatoy 

hnrto de ver una y otra vez a9arecer su nombre en las sa­

las de concierto de todo el mundo. I.!e toc6 viajar una se­

mana de Londres a Florencia y el programa que se ejecuta­

ba en el r11arco musical florcntin:i ere. juste.mente lo mismo 

que ace.bobn de tocar Sholti en Londres ¿cual es el caao? 

Va el mexicanito allá a oir cosas diferentes, nuevas, pe­

ro ¿que me dieron? t Brahms, Beethoven, Be.ch, Chopin, ••• 

¡Ay, Dios mio, ya¡ Ahora sí, que paren el mundo, quiero -

bajarme, como diría Mafalda. 
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UTRO. ;.:A:lIO T.A'!Wl'A (1943) 

EN1'1EVISTA !l.2ALIZA1JA EL DJA 21 DE •lAYO D"i: 1992. 

1.- Bueno, :.!argarita, yo creo que, ••• no dige.r.ios ya en 

r.téxico, en el aundo entero es une. minoría loo que pueden 

vivir exclusivamente de la co~posición de música de con-­

cierto o clásica o la composici6n en ~eneral. El composi­

tor tiene qu~ mante~erse ejerciendo otro tipo de trabajo 

paralelo n ln composición, como el de impartir clases: -­

ese es mi caso; toda mi vida he dado clases, pero el vi-­

vir solamente de la co~?osición creo que es practica.mente 

i~poaible. Loo encareos que uno ~odría tener en el trana­

curso de la vidn, bueno, no alcanzan verdadera~ente para 

las necesidades primarias. Por ejemplo, supongamos que a 

usted le encargan una obra pnra orquesta, ¿cuánto le po-­

drían pa5a.r por esa obra? ¿diez millones, quince millones, 

veinte ~illones?, pero ¿cuánto tie~po se va a tardar en ª.!!. 

cribir una obra para orquesta? ¿seis meses? ¿un afio? 

Al egresar del taller de CO!:J!lOSici6n de Carlos .:Jhá­

vez inmediatemente me fu! treo afias a Europa, a París con 

una becn ptrn realizar otro tipo de estudios y al regre-­

sar a ?.!éxico me dediqué incedia.tamente a dar ele.ses como 

un "modus vivendi 11
, independientemente de que a m! me gu.!. 

ta muchísi~o impartir cl~aes. Otro tipo de entradas fijas 

las he tenido dirigiendo una revista desde hace diez affos. 

Sin embargo, el no vivir exclusive.mente de la composici6n 

tiene, quizás, una ventaja; no este.r sujeto a la oferta y 

la demanda; tiene uno quizás una mayor libertad en la es­

tructure.ci6n de la obra, en el leneuaje que se ve. a emplear. 
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Si uno ostuviern sujeto e. une. oferta y a unu de11P..nda en-­

toncas tendríamos, quizás, que hacer un cierto tiryo de -­

concesioneo parn que continuc.ra esn dc:1nndc.. ~n hecha de 

no estar en ese circuito cor.iercif'.1 ayude. a concebir, de -

una manera. mucho rnéi.s ljhre, le obrn persone.1 ••• aunque -

no sería nn.da malo r¡ue uno pudiera vivir solo da le. comp2_ 

alción, no sería na.da malo, pero nún yo no he encontrado 

la llave pnrn lograrlo, a pesar de que voy a contar con -

encargos y una serie de cosas. Una posible solución sería 

que funcionara en México realmente todo lo que es el Dere 

cho de Autor y que nosotros recibiéramos justamente lo -­

que nos pertenece por medio de esa vía; que ce.da vez que 

una obra nueatra se toque, se grabe, se tre.namitn r.or ra­

dio, se nrograme en el extranjero, pudiéramos noootroa C!?_ 

brnr unn ce.ntidnd juatn por nuestro trabnjo. Poro lrunent~ 

blcmente en l&áxico, por lo quo reapc~tn n los músicos de 

concierto, el Derecho de Autor no funciona muy bien; nun­

ca ha funcione.do. Ademñs tendría que, quizás, leei.slarse 

une nueva ley para que devor~s tuviéru~os unu protecci6n 

-por lo que respecta a los derechos de autor. 

La mejor cosa que nos puede suceder en la vida ea en. 

centrar intérpretes de nuestra múaice., sean directores de 

orquesta, sean conjuntos de c~~nrn, se~n soliBtas, pero -

uno no puede obliear a loa intérpretes a progrumar nuestra 

música, ni mucho menos; ni creo que s.:: a C'.lnveniente que, 

por decreto, se toque la múoica cexicane. Yo creo que se 

debe tocar le. música mexicnnr. por un ect'l de voluntad do 

los intérpretes. Yo tuve al principio de ~i carrera la --
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enorme fortuna de contar con la generosidad del Maestro -

Luis qerrera de la Fuente,. que fué el primero que programcS 

una obra mía en unn temporada reeular de la Orquesta Sin­

f6nica nacional en Bellas Artes. A partir de entonces1 el 

Maeatro Herrera de la Fuente 1 re;tulurmente ha estrene.do -

obras mías, ha grabado obras mías. Actualmente, después -

de varios a?fos, estoy escribiendo unn obra de orquesta -

que es un encargo precisamente del Mn~stro Herrera de la 

Fuente pe.ra la orquesta de r.unería. Entonces para mí fue 

una gran fortuna el contar con la generosidad de él, de -

arriesgarse por presentar la obra de un joven cor.:ipositor 

desconocido y recuerdo que en esa época algunos otros in­

térpretes destacados también se interesaron en mi múaice 

y la dieron n conocer. Yo creo que lo único que nosotros 

podemos hacer es mostrar nuestra obra a los músicos, a -­

los directores, y BB!lerar simplemente que ésta lea guste 

y ln quieran tocar. Insisto, no se puede imponer la músi­

ca mexicana por decreto, ni debería heber una ley que obl! 

gara a loa intérpretes ~exicanos a tocar música mexicana. 

Ahora, yo creo que la si tuaci6n actual de la música en ?1t! 

xico, es muy di'ferente a la que yo viví cuando me inicia­

ba, porquo actunlmenta sí hay en ~éxico una sólida gener~ 

ción de intérpretes mexicanos muy interea0.doa en la música 

de su tiempo, muy interesados en la música conte~poránea. 

Gracias a ellos es que actualmente podemos escuchar nues­

tra música tocada por intérpreteS muy bien preparados, i~ 

teresados en ejecutar nuestra música con la misma excele!!. 

cia interpretativa con la cual tocarían un Chopin o un -­

J.!ozart. !Ji trabajo, en los Últimos doce afias, dentro del 
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género de la ~úsica de cámara, ha estado encaminado a es­

cribirles obras a estas ~ernonas y trabnjur con ellos y -

el resultado es sumamente satisfactorio. También se ha b~ 

neficiado toda una nueva generación de jóvenes composito­

res con la buena disposición de éstos intérpretes yara e~ 

trenar aun com9osiciones. 

Nunca he pagado a un intérprete por tocar rnia obras, 

porque, insisto, mi música la tienen que tocar loo intér­

pretes si ellos quieran, si les agrada. Inclusive a un Í!!, 

térprete que no está interesado en la música contemporá­

nea, la rnúsica del siglo XX que no eatá interesado en mi 

música, yo, definitivamente, haría todo lo pooible porque 

no ln tocara, porque no me interesa oir una obra mía toe.!_ 

da por alguien que no tenga la convicción de que está ha­

ciendo música y de que realmente cst6. entendiendo ente -­

nuevo lenguaje. Me parece que todos los compositores sim­

plemente deberíamos pugnar porque nuestra música se toque 

siempre ~ar loa mejores intérpretes y con la convicc±6n, 

por parte de e11os, de que están nnte una obra que está. -

proponiendo otros caminos. 

J.- Yo estoy convencido de que actualmente en r.t6xico -­

hay une muy brillante ljer1eración de jóvenes c~mpooi tares. 

No hablo tanto de mis contemporá.neoa; sino de le. genera-­

ción de los compositores menores de treinta y cinco a.ñas 

aproximadamente y veo que nunce. antes 'en ~.!éxico se había 

dado esta ce.ntidnd de talentos. Pienso, para citar algu-­

nos nombres, en Javier Alvarez que vive actualmente en -­

Londres, pienno en Arturo 1.!á.rquez y pienso naturalmente -



l.20 

en 1os mé.a jóvenes, los nenores de tÍ'einta añ.oo como Ar-­

mando JJuna uno de los mñs talentosos músicos que yo cono!!, 

ca, Hebert Vézquez, Rar.16n Uontes de Oca, Ane. I,ara, en fin 

podría yo seguir nombrando. Yo creo que una de las proba­

bles razones por lan ~ue existe esta nueva generaci6n, 

ade:ná.s del te.lento propio de cade. uno de ellos, es que m~ 

chas de los compositores pertenecientes a generaciones B.!!_ 

teriores hemos ejercido la docencie. durante muchos aílos. 

En mi caso, yo tengo veintidos años impartiendo cleses -­

en el ~onservatorio entonces, de alguna me.nere, es casi -

inevitable que salgan nuevas eeneraciones de compositores. 

He tenido la suerte de tener como alumnos a gente muy ta­

lentosa que, conmigo o con otro profesor, hubieran, de t.2_ 

dno rnanerns, destacado, descollado definitiva.'Ilente. Ade-­

más toda esta nueva ~eneraci6n de com?ositores tiene una 

voluntad de estilo¡ están buscando su voz propia y lo es­

tán consieuiendo porque están muy bien preparados; tienen 

une. mu~· buena tácnico., un oficio de co:n?ositor que es muy, 

muy necesario y en fin, como se da cuenta, soy bastante -

optimista respecto te.nto a la generaci6n de co~positores 

recientes, como a la generaci6n de intérpretes. Creo que 

atravesa:noa por un e.fortuna.do momento en Uéxico. 

r.fuche.a de las obras de ellos ya están siendo toca-­

das on el extranjero. Javier Alva.rez, por ejemplo, es un 

compositor que re~lermente está. progra~a.do en loa festi­

vales euroveoa y en los de '3stados Unidos, al igual que­

Arturo 1.Tárquez y dos compositores que viven en Milán, Vi.2, 

tor Rasgatlo y .Juan Trieo. El nivel do estos cor.ipositores 

mexicanos es tP-n bueno cowo el de cualquier extranjero -­

ectunl. 
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4.- He recibido encar:1os de la Orquesta Filo.rr:l6nice. de 

la UNA?.1, de la Orquesta Sinfónica. Nacional, de la Orques­

ta Filarm6nice. de la Ciudad de ?!.éxico; actualmente éocri­

bo une. obra para la Orquesto. de Minería; el año pasado t!:!, 

ve un encargo de la Orquesta de snn Antonio, etc. Pude e~ 

cribir una 6pera gracias a la beca Guggenheim; era mi pro 

yecto y de alguna manera, es un encargo. r.!e refiero a mi 

única 6pera, titulo.da "Aura". Con res"Pecto a la música de 

cámara. también me han hecho éncargoo. ~.h música de cámara 

está muy ligada a los intérpretes; yo trabajo personalr:te!!_ 

te con ellos. He incursiona.do desdo hace r.:iuchos años en -

la música de cine pero b6..oicamenta con un oolo cineasta, 

tlicolás Zcheverria, 9ues me gusta mucho su trabajo. Está 

mucho mejor po.~ada le. música de cine que la ::iúsicu de CO,!! 

cierto; entonces,el hecho de trabajar tanto tie!!lpo y tan 

continuadamente con Uicolás, mo hn per:'litido tener entra-­

das mucho mejores que l&s que yo "Podría haber 1.ogrn.do en 

la músico. de concierto. 

No depende de mí el que me encarg11en las obras; la 

Única protnoci6n válida es que le. ::lÚsica se toque. Si la -

música gusta, si la música interesa a loa intórpretes, es 

casi seguro que nos enrerguen obras. No se tr~ta de prom~ 

verse a nival de relacionas públicas ni cuc3o manos, la -

única promoc16n, creo, es le obra personal. 

Yo creo que un co":lµosi ter no ?Ue.de sostenerse excJ.!!;_ 

sivamente de estos encargos. Yo aoy un cocpositor lento, 

lns obras se me de....,, coI"\o en Botero; un~ obro. de orquesta 

rae toma, por lo menea, unos seis ceses. Antes de escribi~ 

la me paso meses pensando en la obro. tratando de concebi!:, 
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la haste. que me ponao a trabaJél.r en el papC!l pautado. ;a­

mo me tardo tanto en componor es evidente que los anear-­

gas no ce alcanzaríen pare vivir. 

Do e.lguna manera la CJT.~osición es un a.eta de inse~ 

satez, o saa, dedicarse a escribir inúsir.e. es insensato, -

porque nadie nos lo pida, nadie está esperando las obras, 

tenemos inclusive una es~ecie de desconrianza hacia. algu­

nos intérpretes. Entonces es un acto de insensatez; nadie 

nos pidi6 ser compositores, por eso yo nunca me quejo; si 

no recibo encargos y ni la cJ~posición no ~e alcnnza para 

vivir, yo no teni;o nint!'Ún derecho e. quejarme; yo decid!, 

que mi vida iba a ser la ~omoosici6n. 3stoy feliz de ha-­

carla, no tengo porque riucjo.rme, ni tengo porque esperar 

que las inotituciones priva.das o públicas me toman en --­

cuenta. 

5.- Hoy una evidente ineficiencia fidministrativn en ln 

Sociedad de Autores y Compositores con respecto a la mús! 

ca de concierto. Yo pertdnezco a esa sociedad dead0 he.ce 

muchísimos n~1oa y lo que he cobrado por derechos de autor 

ea verdaderamente miserable en relaci6n al número do aud! 

ciones que ha tenido rni música dentro y fuer~ del pnia. -

Ten es as! que unos cuarenta com~ositores de ~úsica de -­

concierto nos hemos unido pe.re. oxittir lo que nos correa-­

pande de re,g"al!as por las obras nuestras qua se han toca­

do y se siguen tocando tente en el !JBÍ's co:no en el exte-­

rior. Si ésto no resulta, renunciaremos a le Sociedad de 

Autores y ~oopoai to res y nos unire"mos a una sociedad :-Jor­

tearnericana. co:no tuvo que hacerlo 'Jarlos Chá·rez en los -­

año a se ten ta. 
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6. - !Je escrito música de fondo para el cine, como ya le 

dije. En el caso de la televisi6n comDUSe la música para 

los ~rOfframas de Octavio Paz; los doce progrB.mas que pro­

dujo Televisa. Para el tet>.tro he tenido algunas experien­

cias también mínimas; no es nucho lo que he escrito parn 

teatro ni para la. danza moderna aunque ten~o que señalar 

que cucha de mi ~úsica se baila aunque yo no la haya es-­

arito pai~a danza por ejemplo: Ballet Naciono.l de ~.!éxico, 

o Ballet Teatro del Espacio, o al3unvs otros arupos tia-­

nen en su repertorio ~úsica ~!a y la bailan, pero no As -

música que haya sido concebida yara ballet, simplemente -

les gusta y creen que se puede bailar. Escribir raúaicn p~ 

ra cinc es, de alguna manera, hacer música utilitaria; es 

idear música para un objeto ya hecho y uno tiene que acle­

cuarse a la etm6sfera de la pelÍcule, al tema de ésta, p~ 

ro eao no implica que uno tenga que hacer conceaiones ni 

mucho menos. Cuando escribo ~Úsica para cine sigue siendo 

música mía¡yo no trato de hacer otra música que no sea la 

mía. Entiendo que, de alguna raanera,rni lan~aje debe ser 

menos her~ético; debe ser un poco m&s directo, pero sigue 

siendo música ~!a. Nunca me he explicc.do como puede ser -

que un cocpositor que escribo música de concierto dentro 

de su leneuaje al hacerlo para el cine, cnr.tbia radicalme& 

te au estilo personal p~a hacer unn serie de concesiones. 

A mi me encanta el trabajo en el.cine, porque descubro de 

repente a_u.e tengo que hacer, por eje:nplo, una secuencia tp_ 

nal y me ~nrece fuscina..~te poder hacer una ~úaica to~al, 

poro sigue siendo ~úsica mía. La musicalizaci6n de una p~ 

l.!cul.a de clilidad l.n tengo en muy al.tn eati~e, en la madi 
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da. an riue uno ~onsidere que ese trabajo es serio y que por 

lo tanto 1 debe dároele la debidn importancia.. Tratrc.da en 

esa forma es posible que esta música de fondo pudiera --­

trascender, lo que no sucede con la ~a:_.roría de las pelÍc!!_ 

las. En T.i familia hubo un ':'IÍtsico, que a. ~i juicio, es el 

mejor :'!Único de cine que he-nos to!'tido; se trata de Raúl -

Lavista. Zl OIJinaba que lu r.i.ojor núsica de cine es la que 

no :;e percibe, es Ueci.s.~, aquella q'J.e eotá t(1.n inte.:.;ra.da a 

la trar.la de le película que no so~J.raoale pero tampoco está 

tun 0S"!Ondida. gn muchÍsi:nos caso o se hnn he'JhO suites -­

sin:f6nicas do la múnica de fondo porque ésta ea buena y -

en esta forma ha trascendido, por eje'."1910, lo. música de -

lus películas rusas "Alexnndcr Nevsky" y "El teniente --­

Kije" de Prokoficv, de películas rnexicanas co::io: "Redes", 

"La. noche de los ma:ras", "Janitzio" con rnúsice de Revuol­

tns y <le innumerables películas norteaCTeri~anao. Yo creo 

que se podría vivir exclusivarnente escribiendo música de 

fondo para cino, televisión y teatro contando con la see~ 

ridad de musicalizar por lo menos, mas de tres películas 

al ar1o y realizando, con cierta frecuencia trabajos pnra 

la televisión y el teatro y natural1:icnte recibiendo les -

re~aJ íaa correspondientes. !11i tío na.t'1l Le.vista vivi6 ex-­

clusivrunente de la :nÍt.'.Jica de cine; a él le tocó "lu época. 

de oro" del cinc nexicano y llega.be. a m.usicnlizar hasta -

ocho películas al año. 

7.- Conozco muy noca de la ~úsica ?O¿ulcr co~ercial; me 

pe.rece <rue os une ::iúsica de consur.o, ~ue totla elln. se ªª!.. 
;;ieju. ~Jt'.blo de lo "comercial" no de lo "riopular 11 ; no :ne -

refiero e la r.!Úsica de Pérez Prado, ni a 1['. de Acerinu y 
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su Danzonera, no, no estoy hablando de esos grandes músi­

cos, sino de esa música que se consume diariamente, que -

pnaa de moda en una o dos semanas. ~se tipo de música no 

la oigo, es decir, no me interesa, no me deja nada, no le -

encuentro ningÚn sentido. Me gustan mucho ciertos boleri.!! 

tas; yo pienso que los boleros de J.eustín Lara son esplén, 

didos, pienso en otro; bolerista que me gusta mucho: Luis 

Alcaráz, el autor de "Bonita", un bolero muy hermoso. ;;:n 

fin, son muy buenos músicos y su música ha trascendido, y 

los ha trascendido a ellos. Todavía padeces escuchar la -

música de Agustín Lara; ésta no ha pasado de moda, estA -

muy bien hecha y forma parte de la cultura ~opular mexic~ 

na. De los compositores actuales, algunos boleros de L!an­

zanero me po.recon preciosos, están muy bien hechos. Yo -­

creo que se sicue de~do ese ti?o de compositores y de esa 

calidad, lo que pasa es que estoy alejado de ese medio y 

no tengo más nombres a la mano. Ln generaci6n como la de 

Agustín r,ara y Alcará.z escribían boleros de une. manera -­

muy personal; contaban con espléndidos cantantes como --­

Pedro vargas, Toña "La Neera". Ahora todo está muy homog~ 

neizado, quizás el mundo se ha homogeneizado demasiado; -

quizás los mediOs de comunicación masivos lo que hacen es 

homoe:eneizarnos a todos, evitar las personalidades, l:is -

individualidad.ea. Por ejemplo, ese festival que es verda­

deramente inenarrable, me refiero al 40 la OTI; eso mo P!!; 

rece una cosa horrorosa. ::n esos festiva.lea de canciones 

populares 1 lo mismo en Italia que en México, en Arsentine., 

Chile o Estados Unidos la música que se presenta es igual 

y la manera de cantarla es exactamente la mismo.: homoge--
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una. personalidad valiosa, ese es mi punto de vista. 
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Creo que ea algo difícil que un mismo compositor 

pueda ejercer todos los eéneros desde cooedia musical ha~ 

ta sinfonías y conciertos; quizé.s un Gershwin que estaba 

mucho mñs identificado con la. música po11ular, o un U'enoti. 

Actualmente no creo que se pueda abarcar todos los géne-­

ros musicales y mucho menos con la misma calidad, también 

en la música existen las eapecializacionos. En mi caso yo 

nunca he penando escribir una comedia musical; me intere­

sa la 6pera. Tampoco nunca he pensado escribir, por ejem­

plo, un bolero aunque me gustaría; lo que escribo son ca~ 

cianea, pero canciones de concierto, digamos "lieder" que 

es otro eénero muy diferente nl bolero. 

8.- ¿De qué vive el compositor? pues de todo eso que me 

acaba de mencionar¡ si es un compositor-profesor vive mu­

cho m~s del ojercicio de la docencia; si es un compositor 

intérprete pues vive más de la direcci6n de orquesta o t,2_ 

cando piano. De au profesi6n o sea de la composición, te!!. 

dría que depender de los encargos que lograra yR sea den­

tro de la música de concierto, del cine o televisión y -­

eso no abunda. En mi caso los ingresos económ.icos ma.s es­

tables los obteneo de la docencia y en muchas ocasiones -

como pianista, también pudiera ser de las regalías, si -­

funcionara el Derecho de Autor piira loa compositores de -

música de concierto. 

9.- Yo pienso que ser compositor es una :forma de vida, 

ea decir: así se vive, no es una carrera, en el sentido -
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en que se entiende ésta. tTno ectá hablando del ::undo, da 

uno mismo a través de sonidos, es el arte de trnnsmltir -

ideas sonoras. Yo no soy co:nposi tor de las ocho a las --­

diez o de las dieciocho u las veintiuno. Para ~:1Í escribir 

música es una manera de vivir, una !!1Unera de concebir el 

mundo, no es una actividad burocrática, donde se tienen -

ciertos horarios. Para ésto se necesita una for;na de vida 

y se necesita sobre todo unu co;pacido.'1 de trabajo a toda 

prueba porque la música exige dedicarlü el tie~po comple­

to a ella, porque es un arte muy elusivo; uno lo deja al­

euna~ semanas y después no se deja ªGarrar. La co~posición 

debe ser una actividad de todos los días. Al terninar la 

escuela uno debe percntu.rse de que es necesI:i.rio seguir ª.!. 

tudiando toda la vida; sic:npre he.y pcrti turas nuevas, --­

siempre hny partituras antiguas que uno no conoce. 3nton­

ces el estudia, ln investigación, lu dedicc.ción, forma -­

parte de ln vida del cor.ipositar. Debe haber una voca.ci6n 

muy profunda; si no fuera así sería abaurdo que alguien -

se dedicara. a escribir esta clase de :".l{tsica; deb.:? existir· 

una necesidad interior a toda prueba, un~ necesidi:..d, que, 

inclusive, sabiendo que lo que uno esta haciendo no entá 

siendo remunerado, de todns manaras uno tiene necesidnJ. -

de hacerlo, de expresarse como artista, de crear WlB obra; 

es aleo interior, yorque nadie nas he. .,cdido ser co::lposi­

tores. Por eso, más que una. carrera, es un~ forma Ue vida; 

así la concibo. 

10.- Un co~positor principiante lo Único q~e tiene que -

hacer es seguir trabajando y tratar de encontrar unn. voz 

!Jersone.l; de dialogar ca.da. vez más consigo :iisr.:io, con su 
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c.lmu, con su espíritu, con su coraz6n, con su cuerpo y -­

tra.te.r de descubrir lo que él quiere decir y decirlo de -

lu mejor oanern posible. Sie~pre preeuntitrse en la sale-­

dad del estudio si reo.lrnente lo que está haciendo es por 

necesidad expresiva, por vocación ,refunde; si lo. respue~ 

ta es afirmativa. entonces no le queda otra a ese joven -­

co~posi tor que seguir haciendo lo que eotá haciendo. Si -

ese compositor descubre, ente esa pregunta, que puede ha­

cer otras cosas, yo le recomendaría que mejor hiciera 

otrns cosas, cualquiera que éste.a sean. 

La composici6n yo la veo como una fatalidad, no en 

el sentido ne~ativo del tér~ino, sino coffio algo del des-­

tino 1 nacimos para eso y no podemos evitarlo. De alguna -

manera yo no elegí ser compositor no fué una elecci6n; n~ 

c! con esa inclinaci6n, destinado a la creación musical -

para. bien o para mal; la vocnci5n rué muy fuerte y ante -

é ato uno no se cue ationa si va a r.iorirse de hambre o no; 

ai acaso, mas bien serie la fa~ilia de tmo la que duda, -

en la mcyor!a de loa uasoa: la tí9ica fe.milla que ambici~ 

na para su hijo una seguridad econ6mica y no la incerti-­

dumbre de una "aventura artística". 

Si el joven princi!liante que se inicia en este arte 

ten hermoso cuenta con las carecter!sticns cita.das, con -

la. deterr.iinaci6n, le. imaginación y conociMientos necesa-­

rioe, con la dedicación, con el carácter y la audacia del 

que se tiene fe y pretende abrirse car.iino a como dé lugar, 

contando con los contactos ir.iportantes ~ara ello, enton-­

ces yo no ten30 consejos que darle ••• seguramente va a -

triunfc.r. 



l.29 

P.lOFll. ULIS~S RAl.!I~~z '«EBRO (l.962) 

;;~TR3VISTA BALIZADA EL DIA 8 DE ·JULIO D:l l.991.. 

1.- No. Recientemente terminé mis 'lstudios y husta ahora 

no he podido vivir exclusiva~ente de la cooposición, ~ar­

que es muy difícil en I,!éxico y ..:?1 panorama no lo veo :nuy 

claro. No, desgracindnmente. 

2.- Yo estudié en t!l ·::onservatorio de Moscú donde el -­

alumno de com9osici6n cuenta· con •nuy buenos músicos pura 

interpretar sus obras en conciertos orgcnizados por la -­

propia inotituci6n. Para los conciertos de Diploma propo~ 

clonan lu Orquesta Sinf6nica. Y as! fué como ?Ude eatre-­

nar la sinfonía que escribí pura recibirme, así corno---­

otras obras de cámara, todo a nivel estudiantil. 

Ya de regreso on !Jtéxico (1990) no he contado con -­

esa facilidad para que se proeramen :nis obras, sin ombo.r­

go existe lo. oportunidad de contar con la Orc¡uestu Sinfó­

nica del Politécnica y probablemente con la Filé.'.rr:iónica -

de le. 0iudod de uéxico paro. ln. ojecuci?n ele mi sinfonio.; 

es muy probable que dentro de los próxir.ios mases tar:lbién 

ne toque allJUnC. música de c:timara mía en .Ensene.da. ~sporo 

contar con ~áo oportunidedes para dar a conocer ~is obras 

musicales en un futuro no muy leja.no. 

3.- No me siento capacitado parn contestar esta pregun­

ta porque t cooo eotuve tanto tie::ipo rtiern del pais, des-­

graciadamente conozco muy poco de lo que se está hacien­

do ehora en 1.!éxico. Creo que podría no dar la respuesta -

acertndn. 
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Sin eMbareo hay un compositor que por la profundi-­

dad de su obra, por lo profundamente ~exice..na que es, por 

la fuerza de su personalided, es un compositor que a mi -

manare. de ver, es te.1 vez el único que tiene un verdadero 

nivel internacional; me refiero n Silvestre Revueltas. 

Con respecto a los contemporáneos no podría opinar. 

4.- Si, me ha hecho un encargo la Orquesta Sinfónica de 

Be.ja California. Con rea~ecto al paeo, solamente ofrece un 

porcentaje de las entradas a los conciertos. I~erá eota -

encargo porque soy amigo del director de la orquesta; fu! 

mas compañeros de estudios; fué aleo casual. 

Yo creo que para que un compositor '!llleda sostenerse 

econ6~icamente en base a encarsos de obras musicales tie­

ne que ser muy conocido a nivel internacional, como algu­

noa europeos y norteamericanos, y cuando ya andan en la -

madurez. No creo que un compooitor ~ueda vivir con un en­

careo cada nño • • • (si bien le va) ... 

5.- No, nunca, porque soy un compositor reciente. Mis -

obras no han sido publicadas, ni grabadas. EstuV'e siete -

ai'l.oa fuera y acabo de regresar. 

6.- No. Una cosa es escribir música para eapectác:uloa y 

otre. coaa ea dedicarse a eso, porque oon dos cosas disti!!_ 

tas. En lo general no me gustar!~ dedicarme a ese tipo de 

trabajo pero me parecería interesante intentarlo. Creo -­

que hay dos rezones para escribir ese tipo de música: ha­

cerlo paro. tener de qué vivir y otra, que riuede ser el d!!_ 

seo de lograr algo artístico e interesante que trascienda, 
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aunque por lo general esa música se ~antiene en segundo -

plano, sin estorbar mucho la ección. Su función es ayudar 

a crear un ambiente, un estado de ánimo y la mayoría de -

las veces paaa desapercibida, inad\rerttdn, nadie la recua!. 

da y no me gustaría que éso sucediera con mi música. 

Sin embargo han habido com~oni torea ioportantes que 

han escrito música para el cine con una calidad tan sobr~ 

saliente que se han hecho "suites" de esa música~ solo P!!, 

ra ser escuchada. Tal es el caso de Prokof'iev, ;Jonegger, 

Copland y en 1,:éxico el de Silvestre R.evueltas. Parte de -

la mejor música ainf6nicn de este com~ositor fue escrita 

para cine, por encargo. Sin embarco, en otros casos, como 

ya sefialé, hay música para películas que sin las imágenes, 

sin la tramn,no tiene ningún vnlor musicnl, no tione nin­

gún sentido: es simplemente música de fondo, como sucede 

con aleuna música de ballet y de teatro. 

7.- Una pregunta muy difícil. ¿La precunta se refiere -

precisamente a la música popular comercial? 

MARGARITA FDEZ.- S!, a la que escuchamos en el radio, en 

la televisi6n, en el cine, en el teatro, en el colectivo, 

a todas horas, en todas partes. 

ULISES RA!.!I!lEZ,- No es fácil dar una opinión sobre eaa m~ 

sica porque ésta abarca una variedad muy grnnde de esti-­

los y objetivos. Hay música de ese tipo rnuy profesional, 

también la hay muy banal, hay música ~enos banal, la hay 

más intereae.nte, menos interesante, en general pienso dos 

cosas: que, aunque se ha dado cierto tipo de música popu­

lar que, en verdad posee muy poco valor artístico, ésta -

pudiera ser necesaria y ser disfrutada e inclusive hacer 
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feliz a cierto tipo de gente; por ésta sola raz6n esa mú­

sica tiene derecho a existir y aunque sea la peor o la mas 

banal, llena una necesidad de aleuna manera; por otro lado 

también es cierto que se produce mucha música así a nivel 

industrial, en serie, y de muy mala calidad, que recibe -

un apoyo muy grande de los medios de difusión y que tel -

vez no ayude nl público a desarrollarse espiritualmente. 

Están esos dos factores contradictorios, pero esa pregun­

ta para mi me la reservo, yo lo dejo noí con ese plantea­

miento hasta ahora. 

A mí no me llama mucho la atención escribir ese ti­

po de 1:1úsica, se me hace poco profunda, poco interesante 

como para desarrollar grandes ideas. En cuanto a un com-­

positor que se desenvuelva aatiofactoriamente en todos -­

los campos de la creación mueica1 se me hace difícil ima­

ginarlo, tendría que ser muy versátil y en cuanto a la e~ 

lidn.d musical, ésta se ~uede interpretar, de distintas m!:, 

neras: puede haber música con muy buene. calidad.1 refiriá!!, 

donoa a la instrumentación, a la realización técnica exte.r. 

na, pero en cuanto al contenido., ser muy poco interesante. 

Me parece muy difícil., que pudiera yo trabajar pro­

fundwnente en géneros tan distintos, digamos por ejemplo 

en canciones para el festival OTI y además en música sin­

fónica, no, yo no podría. No sé; as! me parece ahorita. 

8.- Depende de cada caso; un cOm~oeitor como Stravinsky, 

recibió mucha dinero de su música; aunque en un momento -

estuviera ocupado en otro.a cosas, de eeo vivía. 

MARGARITA !i'DBZ.- ¿Pero, 1.a mayoría? 
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ULISES RA..'.fIREZ.- No, la mayoría no vi ve de la música que 

compone. 

J.fARGARITA FDEZ.- Sino de su segundo empleo, más que de -­

compositor, simplemente en su caso reci-

be •••• 

ULISZS RAMiaEZ.- Bueno yo, co~o cor:rpositor no recibo ni -

un centavo, me sostengo como meestro, ?ero une. buena par­

te del trabajo del compositor, en cierta formu, como yo -

lo veo hasta ahora, es un trabajo que ~uede no recibir -­

ninguna remunernci6n o sea un trabajo artístico, casi vo­

luntario, 

9.- La cerrera de composici6n más bien se refiere a un 

proceso académico. O~ino que puede ser una actividad, tan 

interesante, tan apasionante, tan rica, y tan trascenden­

te como muy pocas. Pero da la apariencia, a veces, de que 

ea ingrata también, precisamente por eso, porque se trab!; 

ja gratis, ¿no?, ~recisamente por las caracter!sticaa del 

trabe.jo que ea algo incondicionado; se hace y ya; si se -

vende o no se vende ya es otra cosa. Unos zapatos se ha­

cen para venderse y si no, no se hacen. El trabajo de un 

compoai tor se haCe, aunque no, necesariamente, se venda. -

Me parece que al final hay una gran remuneraci6n, de otro 

tipo, y que ésta solo depende del talento del autor: mu-­

chas veces la aatisfacci6n interior ea superior al aspec­

to económico. 

MARGARITA FDEZ.- ¿Les diría usted a sus alumnos que la -­

Composición no les va a proporcioner m!!_ 

dios suficientes para vivir si no tia-­

nen ciertos recursos económicos? ¿Los -
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alentaría a continuar con esta carrera -

aunque les presentara un panorama incie~ 

to en cuánto al futuro económico? 

UJJISES RAf.iIR.3Z.- Si no lo hiciera así no tendría caso ~i 

trabajo. Zstoy consciente de que esta carrera implica mn­

cho3 sacrificios. Yo creo que cada quien tiene derecho a 

escoger, si prefiere c_ue su vida sea fácil o menos fácil 

en el aspecto econ6r.tico. Pienso que si vale ln pena ser -

músico, ser compositor, si se tiene talento y vocaci6n p~ 

ra ello. ~ay caminos más fáciles, pero más planos y ~anos 

interesantes, para un creador; éste es de loa más difíci­

les; pero no de los menos interesantes. 

r.!ARrJ.ARITA mEz.- A un compositor por ejemylo como usted -

que ya sali6 fuera del país y que regre­

na. con estudio3 en el extre.njero ¿se le 

hen abierto las puertas más facilmente? 

¿Tiene las mismas 09ortunidnden que ten­

dría, si nunca hubiera abendonndo su ti~ 

rra? 

Ur~ISES RA!HR:!:z.- Hay muy pocas oportunidades para la may.2, 

r!a de los compositores, igual saliendo que no saliendo, 

si de vivir de ln com!>osici6n se trata. Sn mi en.so los e!_ 

tudios realizadoa en Rusia me han servido, pe.ra adquirir 

unn formación más solida. 

10.- Que trataran de buscar la inejor guía, al mejor maeE_ 

tro en loa clé.aicoa desde Johann Sebastinn Bach, hasta R!., 

vueltas, Uesaiaen, Stravinsky, etc. Que buscaran ahí la -

mejor escuela de composici6n en su rn1laica. Eso les acone!. 

jaría. 
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1.- Antes de concluir los estudios de composici6n en la 

Escuela Naciono.l de Música de la UHA!.~ ya e~9ezaba yo a o}?_ 

tener ingresos econ6micoa co:-=io ayudante de '9rofesor en la 

mis~a escuela; había yo sanedo dos concursos locales de -

cor.iposición y el dinero, e.sí obtenido, no me cay6 mal, -­

e.demás impartía clases purticulares en mi casa, realizaba 

algunos arreglos, le pu.sube. al pentagrama las canciones -

que se le ocurrían a una señora muy rica de Palanca, por 

lo que me pa5abn bastante bien y goznb!l de una buena beca 

otorgada por el gobierno de mi país, pero de la composi-­

ción ~uedo decir que nunca he vivido. 

2.- Sierapre conté con buenos intérpretes: cm.estros y -­

alumnos aventajados, quienes de manera dosintoresada toe!: 

ron mi música tanto en la escuela como en otras salas de 

concierto de la ca9itel. Las obra.o que pude grabar. con -­

ellos me fueron solicite.das !)ara trann:ni tirlas por Radio 

U!lAl.I y Radio Educaci6n. 

3.- Segun mi 09ini6n, creo que los com'9ositores mexica­

nos que mc.s han de ato.cado he:.str:. el ::'l.o:nento, tanto dentro 

como fuera del país, han sido Manuel M. Panca, Silvestre 

Revueltas, Carlos Chá.vez, Blas Gali!ldO y José Pablo Man-­

cayo; algunos por una o d~s obras de tendencia nacionali!!_ 

ta. De las ~eneraciones pasti!.riares podría ·':1'3ncionar a -­

Federico Ibe.rra, Manuel Znr!quez, t.~ario La.visto., Leonardo 

Ve1ázquez, Francisco Nuflez y 11anue1 de 31.Ías, entre otros. 
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De loa co~~ositores mas jóvenes, en verdad, no estoy muy 

bien enterado, yoro se escuchan muchos nombres entre los 

que figuren tanto hombros como mujeres, y no dudo que de­

ben haber muchos talentos que tienen macho que expresar; 

h&y que oírlos. 

4.- Nunca rae han encargado música, carezco de las rela­

ciones necesarias y si llegué a componer algo por encargo 

fuá por el gusto de hacerlo, sin cobrar nada, como el ha­

ber e.rnbientado musicalmente una obra teatral de ll!oli9re -

empleando un clavecín, violoncello y flauta para una re-­

presentaci6n estudiantil. Para :ni resultó un placer tanto 

escribir esa música cor.io escucharla ••• y na.da más. 

Para que un compositor pudiera sostenerse eoon6mic~ 

mente exclusivamente de encargos, tendría que contar con 

bastnntes y bien remunerados. Creo que con la musicaliza­

ci6n de una película cada mes podría ser suficiente, pero 

tendr!a que contar con ello de manera segura. 3n los tia!!!_ 

pos de r.!nnuel Eaper6n y Raúl Lavista era posible. Natura,1 

mente, los encBrgos para escribir música podrían venir de 

diversas ruantes, pero creo sería deseable contar, e.demás, 

con un sueldo seguro (por si acaso) para poder formar una 

familia y planear su futuro, ya que esos encargos pudie-­

ran darse como no darse; son eventuales. 

5.- No he recibido regalías do· ninguna especie ya que mi 

música no se ha editado ni tampoco se ha grebndo co~er--­

cialmente. ·Juando solicitan r.iis composiciones para tocar­

las entrego copias fotoatá.ticas y grabaciones caseras. 

Considero que mi principal profesi6n y a la qua he 
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dedicado má.s tiempo es 1a ense?ianza; paralela."!lente ho de­

sempeñado labores en la Secretaría Ace.de~ica de ni escue­

la durante varias administraciones; esos empleos me han -

restado tiempo para poder dedicarme a lu composici.6n pro­

fesionalmente. Sin embargo esfls he.n oido mis princi'!)ales 

fuentes de inereso. 

En mi caso, considero la composici6n como un "hobby", 

un pasatiempo, algo que he hecho por ~usto, por el placer 

de hacerlo, nadie me lo ha !JBdido, ni me han obligado, ni 

he necesitedo de ella para vivir, ~ero hn sido un pasatie!!!. 

po necesario, algo que teníc. que hacer pe.re. justificar mi 

existencia. 

6.- ?lunca he escrito r.i.úsica de fondo para el cine o te­

levisi6n. Hice algo para una obra teatral como ya seilalé; 

y escribí la.música (canciones, boleros, bailables) para 

una comedia musical que nunca se ha represento.do. 

l!ucha de la música ambiental que se escribe para el 

cine pasa inadvertida; a veces el tema inicial o algún -­

otro puede ser lo suficientemente atructivo mel6dica y -­

ritmicarnente que 1le~a a trascender. No me refiero a las 

películas basadas en co~ediua musicales o en las que se -

presenta a un cant~nte de fama o a un bailarín; en esas -

películas son precisa.raente les canciones y los bailes su 

mayor atructivo; ahí los actores cantan y bailan. 

Aunque se trate de :nús:!.ca de fondo, opino que a és­

te. debe dé.rsele la má;dr.?&. icportE.ncia, realizarla con ca­

lidnd y ori1Jinalided y tre.ter de subrayar con ella los d.!. 

versea p~sajes dramáticos de manare efective. Trabajos h~ 

chas así son la mejor reco:-:tendación pura que el que loS -
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hace logre mayor número Ue encar~oo de este tipo y cobrar· 

bien y, a lo mejor, vivir do ésto. 

7.- Como ya 3e hn dicho bastante, hay buena y ~ala mús! 

ca dentro de todas las corrientes, ya sea ~úaicn de con-­

cierto 1 Ópera o música popul1:.r - comercial; en todo ésto 

pueden encontrarse temas vulgares, realizaciones poco --­

creativas, como ta.Mbién obras maestras. 

En mi discoteca partic~lnr, cuento con grabaciones 

de música pertenecientes a lns diversas etapas de la his­

toria de eate arte 1 decde el gregoriano, el barroco, el -

clnaicismo, romanticismo, hasta Debussy, Rave1, Schtlnberg, 

Wobern, Bore 1 Stro.vinoky, Bartok, Pendorccki, Lutoslo.wsky, 

Chávez, Revueltas, etc., música electr6nica, ~inimalista, 

Xenaquia, Boulez, Stockhnusen, múBica de compositores me­

xicanos mns recientes, etc. etc. Pero, en igual propor--­

ci6n o posiblemente en mayor cantidad, tengo grabacionen 

pertenecientes a las diversas etapas de la historio. del -

jazz, con los mejores intérpretes hasta el momento, cde~áa 

de música popular baila.ble y música vocal afroantillona, 

brasilefln, argentina y diversos países, tanto folkl6rica 

como de corte co."?lercia.1. Todo eso me ha ayudado a desa.--­

rrollar un criterio ~usicel tan am~lio que lo mismo escu­

cho, con ic;ua.l interés, la Sinfonía or,>. 21 de Anton 'Hebern 

que un mambo de Pérez Prado: son diferentes senaaniones, 

neceserias para mí, para ci manera de ·ser. Tanto del jazz 

como de la :'!IÚsica 9opul1:T o..froctibana he tor.tado bastantes 

motivos rítmicos para utiliznrlos, ya sea tonal o atonal­

mente, en lo que he hecho. 

Debo conf'esc.r que, daDde muy joven, mi inclinaci6n 
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musical iba encaminada hacia la música popular y llegué a 

escribir canciones, boleros, etc., que nunca dí a conocer. 

Posteriormente volví a ese género con una comedia musical 

que te.mbién permanece inédita. Posiblemente estuve influ.e!l 

cindo por la música que tocábamos para amenizar un buen -

número de bailes en diferentes rumbos de la ciudad, esa a~ 

tividad que me produjo buen dinero y que desarrollé dura!! 

te mis añoa de estudiante, la abandoné después por diver­

sas razonea, pero he seguido de cerca la 9voluci6n de es­

te ti~o de música porque me eusta. 

Es posible que puedan darse compositores que se de­

áenvuclvan con éxito en divaraos géneros musicales tan -­

contraatantes como pudiera ser la música de concierto, -­

sinf6nica y da cámara, la música popular bailable, la óp~ 

ra, la comedia musical y el jazz. Aunque en muchos casos, 

lo que haga un exitoso compositor de ~úsica popular den-­

tro del género operístico o concertístico como que no se 

lo toman muy en serio o lo valqran poco; podríamos imagi­

narnos a Agustín Lara, un oompoaitor de canciones rom&nti 

caa de mucho éxito, escribiendo también sonatas y sinfonías; 

a lo mejor hubiera destacado en este género de haber cont!!, 

do con los conocimientos necesarios, ••• aunque casos co­

mo el de Gershwin y Bernstein no abundan. 

8.- En lo general, el co~poaitor, tanto de música de ~ 

concierto cono de música popular·- comercial, desempeña, 

e.demás, otra actividad. que le permite asegurar sus ingre­

sos econ6raicoa. Estn pudiera s~r la docencia, la de ins-­

trumentista, cantante o un trabajo burocrútico. 
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9.- Le carrera de com903ici6n puede orrec~r tanto gran­

des satisfacciones como grandes decepciones; el éxito y el 

fracaso ven de la mano y ésto lo determina el público, los 

críticos, los encargados de crear Ídolos, los que dirigen 

la opinión musical pública¡ ellos son los que ace!)tan, o 

rechazan, los que j:.izgP.n nuestras obras o los que se mue!!_ 

tra.n indiferentes ante ello.o. !.luchas veces el campa si tor. 

tiene que ser su propio promotor, !>Or lo menos al princi­

pio, tiene que ner audnz, atreverse, y lograr los medios 

necesarios para dar a conocer ou música¡ las buenas rela­

ciones, les necesarias, pueden facili ta.r este trabajo. -­

Une. vez que se logra encontrei.r loa medios de difusión --­

(salas de concierto, radio, grab~.cionos, etc.) mostramos 

lo que podemos hacer; será el talento, un cará.cter a toda 

prueba, las relaciones, una vocnci6n :f"irtne y decidida, lo 

que nos aaque adelante; si se cuenta con cotas caracterÍ!!_ 

ticas bien va.le la pena intentar esta aventura. 

10.- Mis consejos para un aspirante a compositor: que so 

prepare debida y profundamente en aspectos musicales como 

el solfeo y entrenaoicrtto auditivo, en la armonía y el -­

contrapunto, en el análisis musical, que participe tocando 

en ffI"U.pos instrumentales, cantando en coros, que escuche 

música de todas las époces y todos loa géneros, que lea -

mucho, que asista a las principales actividades artíaticna 

culturales cor.io conciertos, 6pera, rec'i tales, exposicio-­

nes de pintura, curoo~, conferencias, etc., que se rela-­

cione dentro del ambiente musicl!.l, que conozca loa buenos 

intérpretes y directores¡ no aislarse, que esté al tonto 
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do lo que se esté heciendo en otras partes del mundo, que 

cuide su salud y evite este.dos de~resivos. Todo ésto ayu­

daría mucho si el aspirante cuenta con talento, imagina-­

ci6n y originalidad para escribir música. 
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CUESTIONARIO DIRIGIDO !!,_ .!Q.§, CO!ll'DSITORES !!J!! ~ 

~· 

l.- ¿Qué se entiende por música "comercial"? 

2.- ¿Tiene estudios musicales? 

3.- ¿Cómo ingresó a1 ambiente artístico? 

4.- ¿Escribe usted la letra de sus cenciones? 

5.- ¿Cree qué el público analiza las letras de las can-

ciones? 

6.- ¿Si las quitáramos la letra seguirían gustando? 

7.- ¿Qué ea más importante la letra, la música o ambas? 

B.- ¿Compone pare determinado intérprete? 

9.- ¿Qué cnrecterísticas debe reunir una composici6n p~ 

ra ser seleccionada para ¡;rnbarse? 

10.- ¿Cree que las personas de les compru1{as discográfi­

cas tienen la capacidad necesaria para elegir los 

temas a grabar? 

11. - Los campo si torea más destacados en la actualidad, 

loo máximos vendedores de discos ¿trascenderán co­

mo: Acustín Lara, Rafael Hernúndez, Gonzalo Curiei, 

Gabriel Ruiz, Consuelo Velá.zquez, Ruiz Armencrol, -

Luis A1carb, Los Dominguez y otros? 

¿Porqué 1a mayoría de las canciones modernas no pe!:, 

duran como las antiguas como: r.~ujer, Que seas fe--

1iz, Vereda tropical, Amor, Perfidia, etc.? 

12,- ¿Qué tanto influye la promoci6n para e1 éxito? 

13.- Para ln promoci6n ¿se to~a en cuenta 1a calidad; o 

de una obra mediocre se dn un éxito en base a ésta 

o m6.s bien se promociona al intérprete? 
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14.- Para tener más posibilidndes de éxito ¿huy que eo­

cribir música de acuerdo a la moda, de acuerdo al 

éompositor más destacado? ¿Escribo uno como lo 

siente, de acuerdo con nuestro propio gusto, o al 

gusto de la "me.enº? ¿se dan concesiones sacrifiCB!!., 

do las propias ideas con tal de lograr el éxito? 

15.- ¿Porqué graban en el extranjero y de compositores -

extranjeros? 

16.- ¿Porqué se hacen "covers" (adaptar letra on español 

a canciones extranjeras)? 

17.- ¿Qué opina de la comedia musical mexicana? ¿Qué --­

perspectivas econ6micas tiene? ¿De qué depende el 

éxito? ¿Contamos con compositores de comedia musi­

cal comparables a los de otros países? 

18.- ¿Recibe regalías por su música impresa o grabada.? -

¿Es suficiente para vivir decorosamente o es naces~ 

rio aer cantante o tocar al~ún instrumento o diri­

gir algún conjunto u orquentn pnra vivir de.la mú~ 

aica? ~ 

19.- En muchaa piezas de rock on español, tal parece que 

tanto la melodía, como la armonía, el ritmo y los 

arreglos se han simplificado al mñximo, rayando en 

la vulgaridad ••• 

¿Se ha prostituido el gusto del pueblo o han sido -

los compositores y las compañía_s diacogr!ficas lao 

que se han encargado de eso? 

20.- ¿Le han hecho encargos para escribir canciones? 

¿Cuántos? ¿Con qué frecuencia se programan? ¿C6mo -

loe logra? ¿Puede un compositor en la actualidad -
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sostenerse econ6micamente en base a estos encargos? 

21.- Usted compositor de música "popular" ¿qué opina de 

la clásica? 

22.- ¿Qué es para usted la música en este momento? (Entr!_ 

tenimiento, cultura). 

23.- ¿Qué opina usted, en lo general, sobre esta profe-­

s16n? 

24.- ¿Cuál sería el mejor consejo que le daría a un com­

positor principiante? 
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l~TRO. ARMANDO MANZAN<:RO ·~ANCHE:. 

ENTREVISTA REALIZADA EL DIA 3l. DE JULIO DE l.99l.. 

1.- Yo creo que lo que se entiende por música "co:ner--­

cial" es la música que es :fácil, fácil de aprender, que -

no es muy complicada y que logra quedarse en el gusto po­

pular aunque eea por poco tiempo. 

2.- Yo comencé a estudiar músice. desde los ocho sitos, -

los cuatro primeros a.itas de fflúaica infantil, luego tres -

años de música inicial, y dos a.~os de armonio.; me fu! en­

señando poco a poco a lo largo de mt carrera¡ hasta ya -­

siendo adulto segui estudiando. Soy una persono. que cona! 

dera que se debe estar al tanto de cuanta cosa nueva vaya 

surgiendo. 

J.- Yo ingresó como ingresa la gran mayoría en todas -­

partes del mundo. Dentro de nuestro medio latinoamericano 

estudié y me preparé. l.!i primer trabajo fue tocar el. pia­

no y nunca he ganado cinco centavos sin que haya sido me­

diante el piano. Considero una carrera muy bonita la mía, 

porque no fui e ea persona que de la noche a la maffana de,!! 

cubren que ea un músico, o es un cantante o ea el Ídolo -

de las multitude9, sino que a m! me costd ir escalén por 

eocal6n, haeta l.legar al lugar donde estoy. 

4.- Yo escribo la letra y la múaicatyo escribo todo, -

inclusive el arreglo. 

5.- Bl público no analiza nada, definitiva.mente. Al pú­

blico le gusta o no le gusta, creo. Es una enorme minoría 
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le que analiza o siente con profundidad. Al público le ~ 

gusta o no le gusta. 

6.- ~uando una canción, cuenta con una música buena, es 

buena; le pueden quitar la letra, y de todos modos sigue 

siendo una buena, canción. ~uando se da un éxito internn­

cional no importa que ·1e cambien ln letra y la historia, 

le canción sigue siendo grande por su ~úsica. 

1.- Yo creo que en una canción todos los aspectos son -

importantes. La letra tiene que ir involucrada, ir implí­

cita a la música, ésto es lo importante en toda canción: 

formar un todo coherente. 

8.- Mira, cuando hay neceaida.d sí, cuando hace falta sí, 

por supuesto ea muy agradable, ea un trabajo muy bonito -

componer ?Bra deter~inada persona. 

9.- ~ata ea una pregunta muy compleja porque, en reali­

dad todo depende del artista que vaya a grabar, depende -

también de1 grupo. En ia actualidad seria ~uy difici1 de­

cir esta ca.nci6n tiene que reunir estas características. 

Yo creo que realmente, la característica que tiene que -­

reunir para que se grabe es que te.nto al intérprete como 

al productor le guste. 

10.- Por supuesto, porque tiene la capacidad necesaria -

es que logran grandes éxitos de un fonograma y el día que 

les felle esa capacidad ?Ues se van pnra afuera como cua!, 

quier otra máquina que no sirve. 
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11.- Pero no son ellos, es el tiem90 QUe se cst~ vivien­

do, en donde todo es efímero, todo es desechnble, en nlg!.!, 

nos casos muchos compositores no trascenderán porque no -

tienen, ese Dello ve.re poder hacer r:iúsicn pare todn la v,! 

da, pero en otron porque el tiempo no lo '!>ermita. Esta.mas 

viviendo en une época donde todos los días tenemos cosas 

nuevP..s, todos los días tene~os artistGs nuevos, todos los 

días va girando todo; hoy se vende de una canelón ca.ntid!!_ 

des innumerables de grabaciones, deopueS desaparece; va-­

mas a decir o.ue es la época. 

12.- Indudablemente es la base, es la pnrte ~ás impar-­

tente, usted puede en este mo~ento y en este tiempo tener 

el ~ejor, el mejor artículo, el mejor 9roducto y si usted 

no lo promueve, no se conoce y al no conocerse no hay éx!_ 

to, 

lJ.- Yo creo que cuando se promueve nl::;o, es porque se -

le tiene fe a ese producto. Pienso que no existe nñdie -­

que diea~ ''voy a ~ror.iover ésto uunque see una porquería.". 

Cuando lo promueve es porque él, está convencido que sir­

ve. De que estemos inunda.dos de tanta porquería, pues eso 

en realidF..d no ~s cul1;1a, ni de el que lo promueve, ni del 

que lo hizo. !·~ire, quien acepta un producto es el que ti!_ 

ne la responsabilidad, porque si hay un producto que no -

sirve y no ce gusta, no lo compro. 

14.- Para tener éxito lo que he.y r¡_ue he.cer es aquello en 

lo que uno cree, a lo que uno le tiene fe, porque en re!;_ 

lidad no hey música vieja, ni música nueva; hay música --
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buena y música mala. LO que sucede es que ahora este neg~ 

cio ha crecido mucho, ésto se ha vuelto una industria, ª!!. 

tonces las situaciones han cambiado. r.tuchas veces hny que 

escribir de acuerdo n la moda, de acuerdo al gu.Dto de las 

personas que nos hacen el encargo. Yo creo que en este n!_ 

gocio todo el mundo anda tras un éxito, porque el éxito va 

implícito con la cuesti6n económica. Creo que es muy hum~ 

no que todo el mundo desee tener todas las ventajas que -

esta vida moderna ofrece, ';)Or lo tanto algunas veces se -

compromete uno n "ale-o", aunque no se esté muy de acuerdo, 

es muy difícil que un corapositor actual se niegue a ésto 

ai hay buenas perspectivas económicas por esta razón a -­

veces hRy que sacrificar algunas ideas. 

15.- Porque, lamentablemente, se hn vuelto un circulo v.!, 

cioao. Si un cantante tiene éxito con las obres de un co!!t 

positor extranjero, llámese quien sen, esta persona, no -

se va a querer exponer a que, grabando músic~ de otros -­

comriositores, no tenga el mismo éxito que está teniendo. 

Los compositores mexicanos no debi?mos de preocuparnos por 

eso; debe~os preocuparnos por salir de los mismos textos 

que ya resultan trillados y repetitivos, por salirnos de 

la misma armonía con ln que hemos siempre querido traba-­

j ar y estar siempre en la búsqueda, cor.lo están los demAs. 

En luaar de sentarnos a llorar nuestra desgracia debemos 

dar la lucha. 

16. - Yo creo que es corre eta que si una canción en un -

idioma extranjero está teniendo mucho 6xito, la gente, -

que no tiene el privilegio de hablar ese idioma, debería 

saber, por lo menos, de que trata la letra y disfrutarla. 
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17.- Yo creo que la comedia musical mexicana está en su 

mejor rnomento porque estÉt en el momento del despe:1:ue. Al 

fin los mexicanos hemoa r,iodido a.verigue.r que sabemos ha.-­

cer las cosas y que podemos he.carlas bien. Hay comedias -

mexicanas muy buenas, con mucha dienidnd y mucho respeto 

y que pueden competir con cualquier otra norteamericane.. 

Aunque, desde luego, carezcan de ln tradición que tienen 

laa de Broadway, lugar de su creaci6n. De todos modos, -­

una cornadia como "Cata 11 no ea ni mejor ni peor que cual-­

quier mexice.na, de las buenas, de las de calidad. Por mu­

chos gastos que ocasione montar una comedia, .cuando tiene 

éxito, por supuesto, produce muy buenas ganancias. Yo --­

creo que lo más importante, además del aspecto econ6mico 

ea saber que uno está haciendo algo bien bonito. Por su-­

puesto que ai, contamos con muy buenos libretistas y con 

muy buenos músicos y con ~uy buenos escritores de música; 

a la comedia musical hay quo tenerle euoto y encontrarle 

sabor, ••• nada más. 

18.- Yo recibo regalías actualmente gracias a que la so­

ciedad do compositorea esta bien or~anizada. De música i~ 

presa seria muy raro que aleuien dijera que recibe rega-­

líaa, puesto que nadie la compra, yn no se usa eso; todo 

el mundo está con los sintetizadores; son muy pocas las -

personas que compran una partitura para estudiar. Respec­

to a las grabaciones, lo que yo recibo ahora, ya no ea 1~ 

teresante; interesante es lo que pude haber recibido en -

los mejores momentos y que lamentablemente no me tocaron, 

las regalías que ~e correspondían nunca llegaron a mis m~ 
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nos, como tampoco han 1lee;ado a las manos de muchos comp2. 

sitores y de grandes compositores. Indudablemente, si us­

ted es un compositor de éxito, usted podrá vivir decorosa 

y correctamente de las regalías que produce su múaica. Si 

a éso le aumentamos el que usted, también pueda ce.ntar -­

aceptablemente pues, sin lugar a dudas ya es mucho mejor. 

Lo que no se puede permitir más en nuestros medios es que 

tengamos personas que por el hecho de he.bar grabado una o 

dos canciones, ya pueden llame.rae compositores y preten-­

der vivir de ésto. La composici6n es una profesión como -

cualquiera otra, en donde va implícito una carrera, un t!: 

lento y un conocir:iiento y el que carezca de estos aspectos 

no debe permitirse ni siquiera el lujo de llamarse a s! -

mismo compositor. 

19.- Todo es un circulo vicioso; ai yo, pública, acepto 

una cosa qua ~e venden, la compnftía tiene todo el derecho 

de grabar lo que va a vender¡ si yo, radio, lo pongo a la 

eente lo que va a escuchar y me sintonizan todos tienen -

derecho a escuchar. El señor de la grabadora tiene dere-­

cho a grabar su canción, el compositor tiene derecho a -­

simplif'icar, el de radio tiene derecho a poner discos y -

el público tiene derecho a oirlo. Si ese producto no lo -

nceptwnos entonces no lo escuchemos y no lo compremos. P!!, 

ro si lo siguen fabricando, si se sigue escuchando y se -

sigue aceptando pues quiere decii'.. que está bien. 

20.- s!., cómo no, he hecho canciones por encargo. Por eje_!!l 

plo actualmente lo estoy haciendo pe.ra la Sonora Santane­

rn, y he terminado canciones para Amaya, para Tania Libe~ 
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tad y para Guadalu9e Pineda: de diez n r¡uince canciones, 

no sé. Las persones que le menciono son artistas que tie­

nen el cismo sentir que yo, que tiane la misma manera de 

ser que yo y -por eso compongo -pern ellos, 1)ero si se tra­

tara de escribir canciones para, por ejemplo, Guadalupe -

D • Alessio, quizá no lo '9Udiera hacer, ?Ues yo no siento -

la amargura ni el rencor que se encuentre en las cenciones 

que ella centa. Si me encarearnn obras para Gloria Trevi 

tampoco lno podría hacer porque ella está viviendo un --·­

tiempo que no es el mio, o si me oncarearan música para -

los Bukis también seria para mi muy difícil, porque no m~ 

nejo ese tipo de armonía tan sancille y tan fácil como el 

que ellos em-plea.n. 

21.- La música clásica o selecta es la música donde se -

dieron 1os cimientos para 1o que vino después. La persona 

que no conoce música selecta y no tiene los estudios búa!. 

coa de música clásica, pues indudablemente va a cerecer -

de muchos recursos debido a que mucho de lo que se· escri­

be en la actualidad ya lo escribieron, los grandes scño-­

res de aquella. é!)ocn. A 1)o.rtir de Haydn, de Mozart y los­

que han venido después, corno Chopin, '.'la.gner, Tchaikowsky, 

etc. ea que se produce el tiyo de música que se conoce -­

ahora, entonces, realmente, no puede ser que la música~!. 

1ecta esté pelead.e con la música popular. Yo creo que es 

obligaci6n de cuelquiera que se dedique a ésto el conocer 

la música a1ásica; cuando menos iener nociones de ella. 

22.- La. música, no solo en este momento, sino en todos -

loo momentos siem9ra ha sido lo rnáa importante de mi vida 
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y de mi mundo. Para mí primero está la música en todos los 

ámbitos habidos y por haber y después vienen ya las cosas 

que son secundarias. 

23.- Yo creo que esta profesi6n, en la actuelidad 1 está 

un poquito mercantilizada; en épocas pasadas la música -­

era un yoquito más romántica, existía una búsqueda, pero 

también con un poquito de injusticia porque co~~ooitores 

como Juventino Rosas, o escritores coma Manuel Acu!ia, y -

gente que ha dado tanta belleza al mundo como Mozart, o -

Chopin, murieron en la miseria y muy j6venes. En la actu~ 

lidad aunque un yoco mercantilizado, pero ya al composi-­

tor se le respeta y vive mucho mejor. La composición muS! 

cal es una de las profesiones más hermosas que puede ha-­

bar y creo no debe cataloenrse como "trabajo 11 porque de -

ser así entonces ya no se está uno divirtiendo, ni estl -

uno gozando con lo que hace. Yo hice :núaica, escribí múa,! 

ca, toco mi piano y me deaempeBo dentro de ésto; en el m.Q_ 

mento que yo le llame trabajo, en eoe momento lo vOy a d!!_ 

jar de hacer porque ya no voy a disfrutarlo. Escribiendo 

música, no solo se disfruta, sino que uno se desfoga y se 

manifieste, y además nos pagan. 

24.- Que estudie y que estudie, que a:prenda música, que 

a la hora que tenga que competir con otres genteo que 

cuente con conocimientos musicales, cQn conocimientos po! 

tices; que len,que se instruya. Ya aon muy raras las can­

cione a de éxito que tienen le tres como "si tú te vas yo -

me muero", "!lorque si tu me :faltas a mí me hace falta la 

vida". Eso ya está muy dicho; hay que prepararse mejor, -
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hay que estar bien, como cuando una bat~ría se carga, co­

mo cuando alguien se nutre, tanto de música como de letra. 
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?3LIP, 'lOJALIL ~A~ZA. 

E'IT13VIS'l'A llEALIU.DA ET. DIA 30 m: JIJLIO D3 1991, 

Felipe Bojalil Garza es mi noI:Jbre de pila, y el n·o!!!. 

bre artístico <!,Ue he utilizndo CQrna com,ositor es el de -

:'clipe Gil • .3mpecé CO!:!O cantante en la. época del Jock en 

español, en los sesentas, con el pseudónimo de Fnbricio. 

Te.mbién coMo compositor lo he utilizado en aleunas obras 

que compuse en ese entonces y que t1..i.vieron hasta repercu­

sión internacional. !foy H.tilizo mi no:nhre artístico cuyo 

apellido está mas liea.do a una tradición :familiar mexica­

nc. que ea el de Gil. Mi padre fué cnntnnte folklorista v~ 

racruzano y siempre utili z6 el nombre de Feli9e 11El Cha-­

rro" Gil. El "Gúero" Gil, {Alfredo Gil), el de "Ws 'Pan-­

choa", en realidad se apellida 13ojalil, así como también 

Chucho m1rtínez Gil, compositor y eran cantante 1lexicano; 

an nombre real era Jesús 'Bojalil Gil. 

l.- Pues aque11a música con le. que se comercia. Yo ---­

creo que eso lo e atable ce las leyes de 1a o rerta y la de­

manda y hoy en día, tal vez, DOdría.mos hablar, no sola~en. 

te de múaicn co~ercial, sino de música induRtrial, música 

de alto conourrio o bajo consumo, m1'isica. de consumo popular; 

en fin, ya tenernos otra mercadotecnia para poderla. nombrar 

o catalogar o etiquetar. La TDÚaioa. cor:iercial se refiere a 

a~uella que se vende; no es nnda.ma9 la ~úaica de consumo 

mediato o de consurio amplio, coma a vane,s se piensa, sino 

que ta'l.hién tiene durncif~n, te1:1vornlidnd. Por esa, mucho 

da la T111Ísica Aelecta, la música de t;'Jncierto, es de la ~. 



155 

eica méa com"'rcial que exinte. Yo creo 1111e ejemplos clá.-­

sicos Rerían ~hopin y Boethoven; sus obras ni:;uen siendo 

zrabadas y plasme.das en los acetatos, en comr>e.ct disc, en 

todas las formas modernas r¡ue hay t>.hora de difnsi:Sn y to­

dos 1oA elfos exiaten innumerables erabaciones e. nivel in­

tarnacionnl; pnrn mí, pues, esa es una -núsice. '!\UY comer-­

cie.l tr..nbién, !)Or11ue se vende. 

2.- Si. Aún r.ucndo lof1 realicé ya en una época tardía, 

mi forme.ci6n fue más bien et1pírica hasta que erlpecé a usi!. 

tir primero a ln academia de .Juan J.e6n ~.~ari sne.l y despuó s 

al !'!entro de Jnvestigeci6n y Estudios Musicales, con la -

maestra l'~n. A.ntonieta. rnzano. ~atuve también estudiEi.ndo -

euito.rra con el Profr. ,Juan ti!lQUere. a r>artir de 1971 y -­

daspuéa con i'.":elio ~arrinoze. y Jaime ~tñrquez y aunque ten­

go entudios académicos creo que rnucho de lo que aprendí. -

también fue an forma. autodidacta. 

3.- lfac! dentro del er.1biento artístico. !.U Medre. y mi -

~adre fueron artistas: mi madre, une crran cantante mexic~ 

na y mi padre también. Aunque ya venía haciendo mis pini­

nos dentro de la com!>osici6n desdo mediados de los cin--­

cuentas, rué ~nata 1961 quo ye. me dedino, en unn forma. -­

profesionc.1, a 1e.. m1j5i~a, r>r.:ra estl> dejé la carrera de -­

Licencie.d<'> en Economía en ln Universidad Uaciona1 Autóno­

ma do México. 

4.- Si. !·!'i.lchas veces también he c'lm!'artido la. parte 1i­

tere.ria, con otras personr.a, yn sea que le adapte~ letra 

n mel.orlia que yo cOr.i.!Jont;o o que colaboren conmigo en tdee.r 
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la letra. En aleunos casos también he escrito la letra P.!. 

ra melodías de otros. Creo que ambas facetas de la can--­

ci6n 9opular, la música y la letra son importantes. Zl ~ 

veroo lo considero tan fundamental como le música en s!. 

s.- Yo pienso que toda canci6n se compone de tres aspe~ 

tos fundamentales, en este orden: la :nelod!a, el ritmo y 

la letra. La melodía y el ritno son primarios, o sea, no 

tienen que pensarse, ni intelectualizarse¡ el análisis -­

presupone ya un fen6meno de intelectue.lización; la mela-­

día oe siente, el ritmo también se percibe en forma corp~ 

ral, hace mover el ouerpo. La melod!e despierta, de nlffU­

na menara, cierto tipo de emociones¡ la letra implica un 

.fen6meno de análisis que se asocia con vivencias, con ex­

periencias determinadas. 

6.- Yo creo que la mUsica en sí ya es un leneuaje tmi-­

versel. Esta por ai sola, 'uedc trnnsmitir una serie de -

ideas y de conceptos, de emociones sin tener que estar -­

acompañada de unn pi,rte literaria. Sin embargo creo que la 

canción popular es aleo que se desenvuelve conjuntemente 

entre la música y la letra y ésto viene sucediendo desde 

los antiguos griegos, desde los salmos judíos husta hoy -

en din, que pode~os escuchar música de Rock en ln cual el 

fen6meno existe también. contemos con música total~ente -

escrita para instrumentos, as! como te..'Dbién :núsica pe.rn Vi?., 

cea solamente. 

7.- Yo creo que una obra musical se presenta como un t~ 

do y aunque se puede analizar los diversos aspectos por -
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separado: la ~Úsicn, la letra, ln forna, el ~~reo armóni­

co 1 el marco tír.:i:brico, eno ya es algo que entre. en ln ra-­

cionalización de la obra. Tan importante es ln música co­

mo la letra, ambas deben de tener unn ar~onía, un equili­

brio y eso es a1-so que lo ve. e- sentir el ;>Úblico. 

B.- Si, :nuchas veces lo he hecho; es ten válido como d~ 

cir: voy a escribir una obra pEra determine.da presenta--­

ci6n. !-lay que entender que la composición es un of'icio y 

que muchas veces este.mas sujetos a que nos ennnrguen obras. 

9.- Cuando he producido ert!bacionea pe.re alzún artista 

en particular, aelef')aiono canciones que a mi universo re!. 

pandan, que me gusten, que realmente tenge.n esa penetra-­

ci6n en cuo.nto a músicP. 1 J.etre., eE1tilo, que :ne digan algo 

y sobre todo orin-inalidad. Sin embargo, cuanto ;nú.s origi­

nal resulta un compositor, y ~sto hr.y que entenderlo, en 

la cual su orieinalided es tan grande que puede ser tota!, 

mente irreal µara el mundo que la circundn, pudiera. tener 

menos c.ceptac16n por parte del !>Úblico en eenernl. Esto -

podrín sor frustrante para estos creadores al no lograr -

ese reconocimiento popul.e.r en su momento, pero ellos eli-­

~ieron ése sendero en ares de la orieinnlide.d. De todos -

modos es responsabilidad del compositor educar y crear -­

una mayor sensibilidad en el 'Úblico, y éso no se logra -

de la noche a In ma.~ana sino mediante .un proceso sociocu!, 

ture.l. 

10.- Yo creo que muchos de los directores c.rtísticos es­

tán bien intencionados, pero muchas veces sucumben también 

ente las influencias que podr!amos llnoar netamente mere~ 
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dotécnicas del momento y desdeñen, de alguna manera, la -

calidad. Sin embRrgo no creo que la comercializaci6n esté 

reñida con la ca.lide.d. Tan es El!lÍ que le. comercializaci6n 

de los erandes mi!Bstros de ln música sigue siendo algo p~ 

tente pare. todos en la industriE'. diecoe;ráfice.. Se sie;uen­

vendiendo grabaciones de Bach, Chopin y Beethoven, y es 

música de calidc.d. 6sta industria no puede detenerse; hay 

que sc~uir imprimiendo no importa e. costa de qué; se tra­

ta de una induatriu de consumo sujeta a la promoci6n de -

una serie de artistas que e. veces resultan 1lasajeroa; su 

obra no trasciende y sin embargo, se gastan a veces dine­

rales para darlos a conocer y poder competir. Todo ésto -

es parte de una competencia entre las diversas companías, 

crear Ídolos para poder vender sus discos·, pero la ir.mgen 

de un artista no debe concretarse a las fotoa:raría.s que de 

él o.parecen en grandes "postersº y revistas de espect6.cu­

loa, el artista es mucho :nas que eso. La responsabilidad 

del arte ea precisamente guiar. al pueblo hacia nuevos -­

aenderos1 hRcia nuevas formas de vivir, de sentir, de ex-­

presarse, nuevos caminos de superación espiritual. "ta mú­
sica. es una de las formas artísticas prsferidas del públ!. 

ca. Entonces el artista, en ese sentido, es uno de loa ª!. 

res más valiosos y queridos pera la sociedad, pero prime­

ro lo tienen que conocer para poder juzee.r su arte y una 

de le.a forme.a r.ias efectivas de lograrlo es mediante su -­

promoci6n. Además de sus presentaciones personales o ac­

tuaciones en cine, te1evisi6n, es el disco uno de los me­

jores medios de promoci6n. Si este artista resulta un --­

buen vendedor de discos, un cantante o c~~~oaitor de éxi-
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to, también representa un buen negocio para la disquern y 

de e.hÍ la ce.ntided de acetatos que VP.n a inundar el mere!: 

do l' es cue.ndo puede deacuiderse la calidad; por el afán 

de producir más y vender más: se inicie la competencia. 

11 y 12.- Respecto a la músir.a de com~oaitores como ---­

Agustín Lara, Rafael ~ernández, Consuelo Velázquez, o los 

que me has nombrado, sin lucur u dudes ha trascendido, -­

por lo ~enos gran parte de ella; la historie ya eotá es-­

crita para ellos. 

Resr,iecto a los com')ositores actunles;¿cuo.l va a ser 

su permanencia en el gusto del público y cual va a ser -­

realmente la influencia que tengan sabre generaciones fu­

turns?,pues eso solo las generaciones futuras lo analiza­

rán y lo evaluarán. Desde mi punto de vista actual, n pri~ 

ri, considero que estamos en condiciones, más cambiantes, 

mas errtiticas, por decirlo así, mes azarosas que lo que -

vivieron generaciones del ,asado. Se ha industrializado -

tanto la música que ahora la recibimos por todos iOs la-­

dos; ea han multiplicado las estaciones de radio, inrini­

dad de personna cailinan con audí:fonos absortos en lo que 

estan escuchando, como "zombies"; se siente la mú.sica en 

el coche, en los minibuses, en los camiones, en loa par-­

quea, en el cine, en el teatro, en los restaurantes, en -

la caen, ya sea por radio, _por televisi6n, por discos, -­

cassettes, etc. Se puede hablar de una sobreaaturaci6a, -

yo creo que sí; existe una aaturaci6n que ya empieza a m!: 

nifeste.rse. !.~ucha gente no siente la necesidad de comprar 

ol disco debido a la exposici6n excesiva que se tiene a -

trnvés de los medios de difusi6n sobre todo de le radio. 
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La sobresaturaci6n ya empieza a provocar una inrluencia -

negativa. También el GlJSto es algo que se va deteriorando 

en este momento, o sea, se va desgastando la obra en el -

gusto popular. A veces admiramos tant~ algo que nos lo v~ 

moa acabando, entonces hay que dejarlo descansar un tiem­

po para volver a sentir interés por ello. 3so sucede con 

aleunas obras que fueron grandes éxi toa durante un tiempo 

y luego cayeron casi en el olvido; sin embargo las volve­

mos n revivir y renacen los recuerdos y los buenos momen­

tos que nos provocaron; de esta manera la obre se mantie­

ne viva y trasciende. Pero cuando nos bombardean con la -

misma. canción a todc.s horas y por donde quiera que nos ID.!:., 

tamos ea cuando se produce una explotaci6n irracional de 

ésta. Antes no sucedía así. Por ejemplo, una canción de -

Agustín Lara se estrenaba en la X3W y se empezaba a dar 

a conocer. Poco a poco algunos cantantes ibo.n incorporán­

dola a su repertorio y entonces se ~lnsmaba en un disco y 

la em9eznban a transmitir sin.caer en la saturaci6n que -

existe en la actualidad. Pienso yo que esta explotaci6n -

intensiva de las canciones provocen que éstas no perduren. 

Están de moda tres o cuatro meses y después desaparecen. 

Son obras de consumo; se desensten, se desbaratan debido 

a la aobreexplotaci6n. También el artista sufre esta mer­

ma y, al ieual que la canción, oe deteriora, pero más rap1, 

da.mente. No trascienden con la temporalidad que tuvieron 

algunos artistas del pasado, que se convirtieron en ins­

ti tucione.les. !'or la dé ce.da de lo9 cuarenta.a,., con el cree.!_ 

miento del cine r.iexice.no, no solo se e:r.:port6 una imagen -

del país y sus coatumbres, sino su música también,ayudando 
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a internacionalizarla. ta ccnci6n mexicana empieza a co-­

nocerse principnlcente en toda la América Latine y gran -

parte de 3atados Unidos. Esto ayud6 a que mucha de esa rn.ll 

aica trascendiera y que aún se siga escuchando con nuevos 

arreglos. Din emburgo, ésto ya no sucedió en las décadas 

posteriorea 1 cuando el cine mexicano se desgasta perdien­

do calidad, orieino.lidad y :nercndos, lo que también suce­

dió con la música que lo e.compa.ffaba. Esta paralelismo que 

se dió antre el cine y la canción ~exicana empieza a dnr­

ee entre ésta y la televisi6n. La televisión mexicana ha 

crecido en tal forna que ya ha empezado a exportar sus -­

productos, donde también va involucrada nuestra música,-­

con lo que se dá la oportunidad de también internacional! 

zar las canciones nctualea)aún cuando no hemoo podido to­

davie~ Daborear los efectos de ésto. 

lJ.- No, no se toma en cuenta la calidad de una obra PO!, 

que eso ea alno be.stante subjetivo. ¡,Calidad yara. .quién? 

¿A qué clase de público te oatáa diricriendo? Si yo voy a 

escribir une obra con características más bien culturales, 

de concierto, con una ex:pasioi6n origin;;i.1 tratando de im­

pactar a un pÚ.blico hacia nuevos senderos de sensibilidad, 

debo entender que no me estoy coraunicando a Grandes manus • 

.Ahora,si yo me quiero dirigir a ese ~ueblo tengo que util!. 

zar las formas musicales que prevalec~n dentrj de él, las 

~aa poµularea. De las formus ma~ accesibles encontra~os la 

canción; dentro de la canci6n hay unns rnbs aca9tndas que 

otras. Con respecto n lli '90!)ularlde.d, au•JUcstamente pena!. 

rnos ~ue los artistas que vemos en televisi6n y que escu--
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chamas constE!Jlternente en le rndio, en el Distrito Fede--­

rel, son los artistas mas ~o,ulnres, los ~ue venden más -

discos y es eao une falacia.. Hay erupos norteñoo, de mús,i 

ca tropical, de baladas, de rock, de ~úsica ro~ánticn que 

son más bien arti,tas de diacos ~ro,ovidos intensamente -

por la radio. t,1uchos de ellos venden mas de un mill1n de 

e:rabccionca. 3sto es un fe!16meno riue no se da, con 'TIUcho, 

entre los artistas que P.St~n tonie'!1.do todu una promor.:i6n 

televisiva¡ éstos no lleean a. vender cien mi.l co-piüs y -­

cuP..ndo lo hacen la.a com:>e.ñ!at1 lea a9lauden, oues ya saca.­

ron los gestos. Donde nacen rea.Imante los éxitos os a --­

través de la radio y le.o presentaci,::mes peraone.les¡ as! 

es como llegan a las granden mosas estos artistas y las -

canciones que cantan y ea este público el flUe los ncc~tn 

o loe rechaza. 'Decir que de una obrn rnediocre se yuede -­

hacer un éxito seria co~o desdeñar la sensibilidad e int2_ 

lieencia del 'Pueblo. ¿Qué es lo que nosotros llamamos me­

diocre? ¿C:on respecto n qué? ¿A qué pnrámetro3 de compe.r~ 

ci6n? Hay que entender que no trJdas las canciones tie::icn 

que transmitir un mensE.jc, ni ser tan :profundas o filos6-

í'icas, si es eso lo que se entiende por calidad r:tusical y 

liternrin. Hay canciones que fueron creadas para diver--­

tir, cnn textos ir6nicos, siMp~ticoe, superficiales, con 

elementos que nos hacen mofarnos un poco de la sustancia 

material, de le. vida, q110 nos hacen ver las cosas joco-­

saa, con risa. Esas canciones ta~ñién son válidas; hacen 

divertir n la cante. 3ntre 1.es f11nciones de le. música -­

también está la de divertir y ésto ea ta~ importante como 

provocar otro ti.!>O de emociones al oyente. !.'.uchas de ea--
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tus canciones jocooao y ht>.sta triviales han trasc3ndido y 

lha nuevF~n generaciones le.a siguen cantando. en lao reu-­

niones. ¿Podríamos hablar de mediocridad? creo que no, -­

porque también tendríamos ~ue calificar al pueblo de ign2. 

rante t de tener el arte r¡ue se merece, de oer inca,az de 

digerir y asirnilrr lna nuevas corrientes. No debemoo olv.!_ 

dar que parte de nuentrn responsabilidad es ir tratando -

de llevar de la mano a ese pueblo, aoante de la CTÚsice P.2. 

pular, a mejores y me~torea alturas. Los r.iedios de difusi6n 

y los fabricantes ñe discos deberían tomar esta !llisma reE_ 

ponsabilided y no p9nsar nada más en le explotar.i6n capit~ 

listu de una obra. ~ay que desarrollar 1~ s~nsibilidad, el 

buen gusto dentro óe esos grupos hu~anoa. De todos modos 

es el puebl:> el que tiene ln última. r>alo.bra: puede apc.gar 

el radio, puede apa.gar la televisión, puede no comprur loo 

discos. 

14.- Yo creo que el siguiente dicho populc.r mexicano --­

ilustra muy bien tu pregunta: 111/en burro y ae les antoja 

vio.jeº• Deogre.ciadamente es así; son muchos los que tra-: 

tan de copiar lo que un e.rtista con éxit.J eata he.ciando. 

Ese ea otro do los fenómenos de sobreaaturación en el rne.r, 

cado de la música pouulnr. El buscar el éxito ~ediante la 

descarad.e copia de lns obras de un co~positor famoso y en 

complicidt.d con la compariía erab~ora se llama prostitu-­

ci6n. Se prostituyen los valoras, se anula la creatividad, 

se ~iensa mas en l?l dinero que en el resultado artístico, 

además de que se escoge un camino fácil. De todos modos a 

través de 1a historia de1 arte, también ha habido bastan-
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te espacio para los imitadores. Yo creo que una de las CE_ 

aas que debe entender el artista es que debe persistir, -

perseverar, tener esa constancia, esa tenacidad y esa fe 

en su propia creaci6n y no prostituir sus valores. Una ~ 

verdadera integridad es lo que creo debe conservar cual-­

quier ser humano, ese es su mayor valor. 

15.- Hay algunas rnzonea: una de ellas es que la mayor -

parte de estas compeñ:!ae son tre,nsnacionales y de esta ID!!, 

nera, ellos justifican una serie de gastos pnru sus incr~ 

sos nacionales ente 3acienda, y no apnrecen más que sim-­

plemente como ••• ni siquiera tienen que hacerlo sino por 

intercambio de números ne.da rn6.s y de esa manere. no mueven 

el capital. Por ejemplo "tú me debes tanto y yo te debo -

tanto, si pero yo 10 cergo aqu! a Hacienda" y miontrao mas 

grandes scE'.n los eaatos mejor, porque entonces yo los ca.r, 

eo en d6la.res, incluyendo la grabaci6n. Así tambi~n just!. 

fico mis insresos nacionnles. Es harte.mente sabido que al 

gunoa de los directores de estas compañías proceden así. 

Hacer una grabnci6n con una buena producción en Miami po­

dría costar más de ciento cincuenta mil dólares. Los ar-­

tistes tendrían que justificar ese gasto vendiendo cientos 

de miles de discos, la única razón que existe para esto -

con loa convenios; no lo veo de otra manera. 

Otra rezón se debe, y ésto hay que entenderlo y --­

aceptarlo, que es un hecho que 1a mayoría de los composi­

tores mexicanos nos he~os dornido, ignore.ndo lee nuevas -

técnicas que ne están en?leando dentr~ de la composición 

actual co~o son, ?or ejecplo los sintetizadores, computa.­

doras, etc. Los que podrían ser competitivos en cuanto a 
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suo conocimientos musicalesJno tienen nociones de la ci-­

bernética¡ por ejemplo, desconocen el 1an~aje "midi" pa­

ra utilizar todos los recursos electrónicos que están a -

nuestre disposici6n y por lo tnnto, competitive.mente, es­

tán fuera del mercado. Sola"lente C'.lguno~ de los composit2_ 

rea de esta generación se hr..n er.iriezedo e. interesar en la 

música electr6nica, y por lo tonto tienen re.z6n: nuootro 

sonido no ere., e veces, CO!:l!mtible con lo que este.ba suc!!. 

diendo a nivel internacional aún cuando en :Mxico, donde 

existe un mercado disco_:'3'ráfico tan c;rende, parece ser que 

nuestro sonido era suficiente como lo dcm~eatrar, los mi-­

llenes de discos hechos en !.~éxico que ::>royectaron a. tan-­

tos artistas internacionalmente. Sin embargo podríamos m~ 

che.s veces criticar la r:'lnnufncture de algunos de ellos y 

en·muchos casos los tipos de nrrezlos más o menos tre.di-­

cionales y la grabación en sí. E:s 11osible que la. calidad 

del disco no se pudiera co~pnre.r con la que tenían los i~ 

portados, pero era nuestro sonido. Sin e11bareo los. tiempos 

han cambiado) ahora el comprador de discos exiie;e una mayor 

calidad en todos los aspectos. 3sa pudiera ser la razón -

del porqué muchos do loo artistas de ~rimara linea hayan 

buscado esa calidad en las comriru11ns grabe.doras del ex--­

trnnjero, incluyendo e. veces loo o.rrec;los y hasta los mis­

mos aco~pe.ñnntes. 

16.- Siempre se han hecho con equellás canci~nes extran­

jeras, ye. senn norteamericanas, italianas o francesas que 

alcanzaron U:" éxito internacional, lo cual para mí es vA­

lido ·~mesto que la r.iúsicn es un lenguaje universal. AhoraJ 

podr!~moa ace~tar que no sie~pre las tro.ducciones al esp~ 
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ilol son fieles al orieinalJ pero de todos modos nos dnn -­

una idea de lo que tre.ta la ce.nción. También se le i;>ueden 

adaptar arreglos novedosas. Lo ~ismo se ha hecho con can­

ciones cexicanaa que han trascendido mundialmente co~o -­

por ejemplo aquella vieja canci6n de Uaría Greever titul_!. 

da "Cuando vuelva e. tu la.do" que en Estados Unidos se d16 

a conocer con el nombre de 11What a difference a day makes'' 

así corno 11 BésB.r.1e :nucho", "Sola.mente una vez" y muchas --­

otras. Pe.ra un compositor debe ser magnífico que sus can­

ciones se escuchen en todos los idi.omas, debe ser muy sa­

tisfactorio ésto. Además debemos tomar en cuenta loo ingr!_ 

sos) que por medio do las regalías) percibiría. 

17.- Yo creo que es pobre; pobre ~arque no ha nido una -

de las for:nns rnuaicnles tredicionales de México; no se ha 

dado por excelencia, y por lo tanto es incipiente como 

también algunas de otre.s manif'estaciones teatrales nues-­

tras. Hay otros países hisl)anos con mayor tradici6n tea-­

tral y también en lo que !le ref'iere n la comedia mUsical. 

Nuestrns comedias musicales hnn sido, en su mayoría, f'en§. 

menos importados de otros 9a!ses ya sea de Italia, como -

''El diluvio que viene" ya sea de Esta.dos Unidos como 

"Cata", "Chorus Line", "El !Iombre de la J.!ancha", "Mi Be-­

lla Dama", "r.tame", "Jesucristo Superestrelln", etc., etc. 

Estas obras he.n sido grandes éxitos en sus lugPxes de or.!. 

gen. Aquí. las hemos tomo.do preat~e.s; ºsin embargo, creo -

que el teatro musical puede tener mayores perapectives; -

se podría desarrollar aun más, aunque en la actualidad, -

me parocie, que el escribir comedian musicales en nuestro 
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pa!a no representa todavía un gran "modus vivendi" para -

las eentes que se podrían dedicar a esto. Sin lueRr a du­

das contamos con compositores que podrían hacerlo si fue­

ra une fuente interesante de reconocimiento popular y de 

ingresos, pero como no lo es, no se dedican a este género. 

18.- S!, aún se imprimen algunas de mis canciones, a pe­

sar de que ya la música impresa ha pasado al desuso casi 

completamente; ahorc. prefieren com!)rar el cessette o el -

disco. El llege.r a vivir docorosamente de esta profesión 

depende del éxito que haya tenido el individuo como coop~ 

sitor o cantante. En mi caso yo '!)Uedo ya., a t1·avéa de _¡09 

ingresos que percibo de la Sociedad de Autores y Composi­

tores, vivir modestamente. Hay algunos que tienen mayor -

éxito que yo y 16gica~ente pueden vivir más holgadamente 

9orque tienen mayores ingresos, pero son pocos en rea1i-­

dad. Sin embe.rgo, aunque antiguamente el compositor tenía 

que dedicarse a otras actividades para poder vivir, en la 

uctue.lidad ye. podemos contar con un número i!':lportante de 

ellos cuyos ingresos les alcanzan para sostenerse econ6m! 

cnmente. 

19.- No podríamos culpar a la industria discográfica co­

mo el Único responsable de esta situe.ci6n, todos estamos 

involucrados en ésto. Yo creo que se trata de concienti-­

znr a la gente. Nosotros como público tenemos la misma -­

responsabilidad de aceptar o no a.ce?tar algo. Todos los -

que intervenimos en esto, podríamos ponerle remedio. 

20.- sí, en muchos casos han sido obras que se he.n diflJ!l 
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dido y han trascendido también. Casi toda la música de -­

telenovela.a, como por eje:nl)lo "La mujer mercada", "La Hi!, 

na", "El maleficio", "Espejismo", "Acompifñame", ·nvamos -­

juntos", etc. corno también el tema ·del Canal Dos que durtS 

muchos años. Toda esta música la hice por encargos, por-­

que me conocían y me hablaban. 

21.- Yo no considero que existe la músiCa cl~sica, yo -­

oreo que esa es una etiqueta. ¿Cuál música "clásica"? to­

do es música, no hay divisi6n, la músice es un todo. 

22.- Ambas cosas. 

23.- Que es incomparable a ninguna otra, no la cambiaría 

par nada, somos las personas que damos la pauta n seguir, 

erncias a nuestra creatividad. 

24.- Saber a que clase de gente desea llegar y enfocar -

toda la atenci6n hacia ese punto • 

• 
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!'.?:RVAl'lDO RI3A. 

F.!lTUViSTA !GA!,!7,ATJA El:. !lIA 22 ;n NO'/I3;~BR3 ¡¡;¡ 1991. 

1.- Cualquier cree.ci6n ~usical hecha, no solo con la iu_ 

tenci6n artística, sino e.ile~~s con ln ñe ennar dinero. 

2.- Sí, he estudiado mt'isica. 

J.- Ne.e! dentt"o del ambiente artístico, mi padre fue ª.E. 

tor y contante. 

4.- SÍ, le. letra también es mía~ 

5.- No sé si analizan lns !>ªlabre.a, pero creo que la. P!!; 

labra en la canci6n le irn,orta mur.~o al público, al final 

de cuentes. 

6.- Dejo.rían de ser cnnciones si les eliminru::ios la le-­

trn. La condición del eériero canción es forzosa'l!ente le-­

tra y música juntas. 

7.- Tanto el texto como la música son import~ntes, ~ero 

una cancidn edquiere su ~nyor relevancia y traec~ndancin 

artística si tiene una eran letra. 

B.- A veces eanribo por encareo, para un intérprete en 

especial. 

9.- Gustar a quienes e.rrieAee...~ su dinero :¡ después A.1 -

intérpretA es lo que determina que una canci6n se zrab~ o 

na, 
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10.- Ho, casi ninguno, a muchas de esas persone.a les .fe,! 

t~ una preparaci6n musical profunda para captar lo origi­

nnl; solo siguen la moda. 

11.- Solo trascenderán algunos; quizús yo, modestia apn!:. 

te 1 µero me interesa que ní música perdure. Adecás las 

circunstancias sociales son distintas a aquella época. En 

parte también la calidad de ln mayoría de las actuales 

canciones es muy menor. 

12.- Hoy en dia la promoción de la música popule.r signi-

1'ica muchísimo para poder colocar un éxito: un 75~. 

l).- Una compe.z1i1< disquera está obligada a promover todo 

aquello bueno en lo que ha inverti~o dinero. 

14.- El escribir música de acuerdo a la moda depende del 

compromiao de en.da quien. Yo compongo corno me da la gana, 

pero sabiendo para qué lo hago. Las concesiones son nece­

sarias darlas en todos loo aspectos de la vida, toao do-­

pende hasta dónde llegues. 

15.- El grabar en el extranjero, a veces es odlo ¡Blu!r¡ 

y otraa veces con todo derecho, porque buscan algo que no 

encuentran aquí. 

16.- Algunas veces, falta de imnginaci6n para crear ---­

obras origine.les y otrc.a veces e~ just'o deseo de traducir 

los grandes éxitos. 

17.- No tenemos una tre.dici6n dentro de la comedia ~usi­

cal, pero hay algunos eler:tentos aislados con talento. --
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Nuestra propia comedia musical no existe prácticamente; -

viene de afuera. 

J.8.- Es muy dificil vivir de la música sol.o como campos!_ 

tor, pero ea posible. Recibo regalías, pero no vivo solo 

de ellas. 

19.- Haz un coctel con todo y ahí está la respuesta. 

20.- SÍ, me han encargado canciones. t!uchas veces compoB_ 

go, o por lo menos, trabajo con ~ucha frecuencia escri--­

biendo canciones ya que no creo tan a6lo en la inspira--­

ci6n. Se puede vivir de esta actl.vidad si se tiene éxito, 

corno en todo. 

21.- O~ino que ln música cláoica es muy hermosa y la ba­

se y fundamento para cualquier músico verdedero. 

22.- Para mi la música es una fiaata pe.ra el espíritu. 

23.- Considero que la profesión de cofflpoaitor es fasci-­

nante; tiene magia, incertidumbre; mucho de aventura y tf!. 

da le. emoci6n. 

24.- Mi mejor consejo para un compositor que comienza: -

Que haga su trabejo con responsabilidad¡ que trate de co­

nocer a fondo los lenguajes fundamentales de su oficio, -

J.a palabra y el sonido. La li ter·eture y la música. Y que 

se divierta haciendo su trebejo. 
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CU3S'!'IO:!ARI0 DB.I'JITIO J1 .\!:! C0'!1'0SI1'0a ! ~ Il1T3:l.PRETE 

1§. LA~ ti!EXIGA'TA ll QQ..I!'.§ FOT.KI..OR.I".:O. 

l.- ¿Qué características debe reunir una composici6n P.! 

ra ser selecciona.da para erabarse? 

2.- ¿Cree que las personas de las compañías discográfi­

cas tienen la capacidad necesaria para elegir los 

tecas a grabar? 

3.- ¿'1Ué tanto inf'luye la promoci6n para. el éxito? 

4.- ¿Cree que el p11blico analiza les letrns de las can­

ciones? 

5.- ¿La música ra.~chera actual ha evoluciona.do o sufri­

do algÚn cambio con re ape cto a la he cha hace cue.-­

renta a.ilos? 

6.- ¿Qué perspectivas tiene un compositor actualw.ente -

si desea dedicarse a. la CO'Tl'!)Osici6n de música ran­

chera? 

7.- ¿Quienes están cor:i,oniendo música ranchera actual-­

mente? 

B.- ¿Se está grebando actualmente este tipo de núaica? 

9.- ¿Quieneo son los princi!)Bles vendedores de discos, 

en éste eénero rriusical~ 

10.- ¿Cualea son las causas por las cuales no se encuentra 
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este género musical e.1 mismo nivel de :preferencie. -

qua la balada, el rock, lo tropical, en la capital? 

11.- ¿Qué opina de la músicc "clásica 11 ? 

12.- ¿Qué es !)ara usted le. 'ilÚ:Jica en este mo:nento? {l:."n-­

tre tenimiento , cultura). 
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TO!!AS !Sl!DEZ SOSA. 

3"TR3'1ISTA 13ALIZA'lA EL DIA 10 DE !.!ARZO D3 1992. 

1.- Que sea original, que sea buena y que tenga ese haz 

de luz, esa aureola, esa cosa bonita que, al cantarla en­

tre tus amistades y cantársela a tu prOJia alma, ésta te 

diga: a.delante, tu canci6n es la nejor y es vizente. 

2.- Por algo están ahí; si a la casa grabadora le va -­

mal, los culpables son los directores artísticos. Sí tu -

obra es buena. y ellos considere.n que para ellos es buena, 

te ·la aceptan. Pero no te des 9or vencide si no te la --­

aceptan. 3n ese caso prueba en otro lado, pero nunca te -

vayas al "mercado negro" donde hay gente que te engañe. 

3.- La obra por sí misma se reco~ienda, hay una frase -

que dice: "Nunca esperes nada de nadie, pero sí todo de -

tí mismo", y hay otra, muy vulgar, que dice:"Cada ser hu­

mano trae una torta bajo del b.r'fzo", y así sucede también 

con las canciones. Gunndo éstas tienen calidad son como -

1aa aves con unes a1as grandes, preciosas, unas plumas i~ 

meneas, que no conocen fronteras y remontan y tremJntan -

países: son obras inolvidables. 

4.- El público no tiene porqué analizar las letras de -

las canciones; el J>Úblico viene siendo como el a'!lor a pr!_ 

mern vista. Te enar;ioras de algui-en sin preguntar como· se 

llama, no que dice; te enamoras como se enamora u.~o de -­

una alborada, de un cielo lleno de cosas bellas, de cela­

jes maravillosos, de crepúsculos ?reciosas. El público se 

enamora de ese haz divino, de esa melodía que anida al -­

instnnte en su coraz6n y en lo más rec6ndi to de su alma. 
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Esta eente, posiblemente, des!.)ués que pusen al.:..:,~oo rulos 

se ponga a analizar la letra, y lo que sienific6 pura. 

ellos y con quién lle:;6 n oir ese. canci6n. r.a cnnci6n hU!!_ 

le, tiene perfume, tiene oonrisa, tiene todo. Hos e na.mor!:_ 

moa de unu canci6n 1JOrque noa recuerda un perfume, un r>B.­

saje, nuestro amor y hasta ln ropa que andába~os vistien­

do cuando escuche.mas esa melodía o ese sonsonete ?Or pri-

mera vez. 

5.- La rnúsicP. ea un pincelnza en el cosr.ios, los hor:lbres 

no han evolucionado en el alma, en la ciencia sí, pero al 

alma ••• 

La música son ideas, la música no hu evolucionado -

hay múoica buena y música mala. Todo lo mnlo se va, incl~ 

yendo la rnnla música. Lo que imr>orta os la músicn buena, 

la música que la gente acepta, la que trasciende; no im-­

porta si evoluciona o no. Ahí están sonando todavía mu--­

chae de las nnti{!Uas canciones y con muchn fuerza, porque 

nacieron con eso, nacieron con calidad, pnrn perdurar. Si 

ha habido clguna evoluci6n en la forma da escribir música, 

a las viejas melodías románticas oso no 1as ha afectado; 

es el ~sto del público el que decide, e1 que compra los 

discos y 1ae modas ven y vienen, pero las cosas buenas se 

quedan. 

6.- Si eacriben música ranchera buena, adelante; si re­

sulta mala la gente te la va a a·char !)ara· atrás, ta'llbién 

las cesas grabad.orea y todo. Si le. letra se refiere a lo 

mismo de siempre: "que te f!Uiero, que mi amor, que me --­

tra.icionaste "1 !JUGs 1 vas e. abu"rrir 1 !Jaro si dices esas P.!. 
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labras en otre. forma diferente, (yo no sé como) y te lo -

aceptan, bendito sea Dios. 

7.- Yo compon30 mí música y nunca me fijo en nadie, qUe 

me .,erdonen; para mí no hay mns cor.i!_)ositor q1.Je yo. ¿Por-­

qué teneo que a.~d:::.r 11etiendo la nariz e. ver cor.io ••• Es -

co~o si tu andas metiendo la nariz en cP..da cazuela que se 

está euisando. 

B.- zn cada !Jnrte o regi6n de la República Mexicana hay 

guatas diferentes on el arte I:..Usical. Aquí en !!éxico gus­

ta una canci6n, en el norte es otro asunto, a veces son -

diferentes r>otajes, non di:ferentes coaaa bonitas, que si 

no pega tú música aquí, vete a toda la República !.!exicana 

y posiblemente ahí vendas tus tacos. 

9.- Sii;ue siendo Inla Beltrán; con ella grabé un L.P. -

con las canciones que escribí he.ce treinta y cinco años. 

El disco se llama "Voz e inspiraci6n" y en él e.parecen: -

"Currucucú pulo~a, Paloma negra, Tres días, Laguna de pe­

saros, El re.oe.lazo, A los cuatro viento3, El aguacero, L!_ 

fta de Pirul, Que ce toquen las golondrino.a, etc. son doce 

canciones, éxitos que aún están vi~entea, y de las que Lo 

ln hace una creaci6n. Sin lugar a dudas, dentro de este -

génoro, ea la mejor. 

10.- r.tira, las bRlnde.s vienen siendo como el pantalón Z'2,. 

to de tt~ hermano o de tú hijo, son !::lOdis:nos; no ao:nos ne.­

da origine.les, te rompes un panta16n de les asentadere.s -

pn!"'a ponerle un parche, esas son lP.s balad.e.a: lns greñas 
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y los colores en el pelo, los nombres an el ~elo; no dudo 

que hayan ~ersoncs que les quede eso bonito. i:hlando, nor 

ejem!)lO, una cantante :fer.lenine, caai se desnuda en sn ac­

tuación, pues es un a.easajo a la vista., pero no estés con_ 

centrado en lo que está diciendo 1 est:ls ce.ptando lo que -

estás viendo¡ es un ser humano bellÍsi::io yor la perfec--­

ci6n de su cuerpo, uero sus locuras y lo que está cantan­

do son purea tonterías. Las baladas, hay algunas ••• que 

pueden ser buenas pero no es r.d línea, eso no va conmigo. 

Sí.han desplazado mucho a la música folkl6rica mexicana. 

A mis hijos les ~atan lns beladas y no por eso los voy a 

obligar a que ce.nten o escuchen lo que yo hago. A mí me -

gusta el picente, el chile y las tortillas, y a ellos po­

siblemente les gusten los sandwiches, los hot calces, o no 

sé ~ué, es cosa de ellos. ~uando crezcan se sabrá si ad-­

quirieron un buen sistema nervioso o tendrán, co~o yo, que 

he tragado desde niño chile y frijoles, buenos cimientos, 

f"uerza en los huesos, buena calcificaci6n. 

11.- La música clásica es un sueño adorable, es una ora­

ci6n, es un Padre Nuestro, es divina, pero también hay C!?., 

sas aburridísimas que no les entiendo y ¡ylop¡ lo ªPDBº• 

12.- La oúsica por~ mí ~s el pan nuestro de ce.da d!a. -­

Gracias e. la 11Úsica hG vivido; es la bendici6n para mi e~ 

aa, para ni vida, el oxígeno y la raz6.n de mi vivir. Vie­

ne siendo, para mí, el pan que Dios ~e ha dado • 

• 
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SRA. ó'AlUA D": I.OURDES 

ENTR3VISTA R!:ALIZADA ;ir, DIA 14 DE ABRIL DE 1992. 

l.- Si alguien se decide a grabnr una canción ea, gene­

ralmente, !Jorque !>iensa que esa canción va a g-ustar mucho 

y se va a vender rnuch? y ese es el negocio de las co~pn-­

ñías erabndoras. Yo selecciono siempre canciones que me -

dicen nleo, que sienta que se identifican con mis senti-­

mientoo, que tienen una bonita melodín, y siento que sí 

a rní me gusten les puede lIUstar a muches persones ~ás. -­

Canciona s que ten:;vn une letra bjen conformada, que hagan 

vibrar, que hagan sentir nlgo, éso es en lo que yo Me ba­

so ru1rn grc.bar una canción, eso es lo mío, lo propio, pe­

ro no puedo genernlizar¡ hay muchas otrao razones para -­

grabar y ~arqué grabar. 

2.- No se puede eeneralizar; habría que ver de qua com­

pañías diacogrAfices se trata y de que tiempos estamos h~ 

blando. Han habido muy buenos directores artísticos que -

tenían visi6n para seleccionar el material a grabar; que 

tomaban en cuenta, tanto las prefe:rencias del público co­

mo la celidnd de la canci6n, pero también hay quienes no 

cuentan con esa cayncidud. Naturalmente que tratándose de 

un neeocio, las obras que ae grnbe.n deben venderse, sino 

ésto resultaría un fracaso; de ahí que muchos cataloenn -

esta tnúsica corno "comercial", a veces desriectivamente. -­

qay cosas be ll!simns y de gran nalided que ~ueden ser "ª2. 
mercieles", pero hay quienes consideran lo 11 comercie.l 11 º2. 

mo aquel.lo que no tiene profundidad, lo que es f6.cil de -

asimilar, a lo rnejor repetitivo, vámos, escozan eso pare 
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grabar.' ?ro se puede eeneralizar. 

J.- Ln promoci6n es definitiva. Si alcro no se conoce no 

puede tener re!Jercuai6n y !)e.raque he.ya éxito, necesita -

1a gente saber que existe ese algo y dnrlo a conocer para 

poder desnertar el interés por ese producto. La pro:::.oci6n 

es definitiva para que una grebaci6?i tange. éxito. 

4.- Yo siento que el público, 1)rincipelmente do México, 

ea muy sensitivo, es T'l\tsicnl. !"!reo que en cada una de las 

gentes nacidas en !~xico hay un r.iúsi~o en potencia, por -

decirlo así. Puede captar lo que es bonito, lo que es de 

calidad, lo que vele la pena. Este !lÚblico tiene la auto­

ridad para decir ésto es bueno o ésto es malo 1 no se si -

analizan o no las letras, pero la capacidad de juzgar sí 

la tiene. Aunque hay ~ancionca que trnna~iten por la ra-­

dio, y la. televisi6n con tanta insistencia que pnrcce que 

se empeflan en im~onerla a como dé lugc.r; la repiten tanto 

que el público, de tanto oírla, ya la me1noriz6. 3n un ca.­

so as!, quizás la gante no an~.J.ice ln ccmci6n y ni se r>e!. 

ca.tan si oe treta. de una buena. cnnci6n o no, pues de tc.n­

to escucharla. se les graba. Sin emba.r;J:O opino que las CB:!l 
cienes que e.dopta el !)Úblico y que laa ha hecho suyas, 

que laa he hecho ~o,ul~res, esas canciones a! han sido 

cam,rendidas y asimiladas por el público, las ha hecho 

aua favori tna. 

5.- ?ara em!}ezar, nosotros hernos decidido no llamarle -

"música ranchera" a la música de t.téxico porque la enca.­

sillarinraos. La música de Uéxico es muy basta, muy rica, 
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muy amplia, no se :!JUede aerupar toda dentro de un s6lo noE, 

bre que no sabemos ni de donde viene. Nosotros hemos de.do 

9or llrune.rle la música representativa de Trléxico, aunque -

sé que el público, en 1o general, sabe qué al decir "ran­

cherc." se esté. refiriendo a la música de r.Jéxico. Supuest!:: 

oente lo. "Palabra "r~nchera" derivo. de ranc~o; entonces se 

tru.ter.ía de la música que viene de 1 rancho, -por e so es -­

re.nchera. 'Pero, ~ran parte de esta ~úsica, ni viene del -

rancho, ni trate. de temo.a rolacionedos con el rancho 1 ni 

tP.m siquiera son cnmpiranns, ni de carácter rural. Todo -

lo contrario, muchas de las letras de e atas canciones de.!! 

criben problemas a.morosos, de cantina, de conflictos qua 

mas bien se dan an la ciudad. Aunque estoy consciente que 

lo de "ranchera" se refiere mas bien al estilo de la cnn­

ci6n, a su ritmo, al carácter musical de ésta. 

Creo que esta música ha evolucionado; definitivamea 

te sí, porque si escuchamos algunas grabC!ciones que se hi­

cieron de Lucha Reyes, esa gran cn.nte..nte que tuvi:nos, y -

escuchamos las de ahora, dentro de ese mismo ti9d de can­

ción se nota cierto cambio. De todos nodos, la música re-

9reaentativa de nuestro folklore básicamente no puede esa 

bia.r mucho porque os la música del pueblo, la que dice lo 

que el ~exicnno siente, ln música que describe un lugar, 

la música. que habla de nuestra hiatoriu. Acabo de recibir 

canciones del concurso "México lindo y querido 11 y hay una 

Cllllci6n de Yucatán , que tiene todo el corte del estilo -

music!11 yucnteco, pero le adaptaron un ritmo de bambuco. 

A eso le 9uedo lla~ar un intento de evolución, una oúsica 

tra.dicionc.l, pero con un ritmo diferente 1 con la misma --
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esencia, pero !)resentada c.Jn traje ajeno. 

Con res!)ecto al tipo de '110.riachi que ac:m,nñaba a -

Lucha Reyes, hace ya mé.s de cincuenta at1os, éste ta.:!lbién 

hn sufrido nl¿;unoo <:mnbios en su confor11ación. tJace bas-­

tante tiempo se eliminó el piano; se he.n El.U!!'lentndo el nú­

mero de vio1-ines, lns trompetas f'luctúo...'1 entre dos y cue.­

tro (depende del mariachi), las ~itarrus y el guitarrón 

(es!Jecie de contrabajo) se conserv.m j' el sonido del mc..-­

riachi el color, se 1:tnntiene. Los P.J"regloo se hrui modernl:, 

za.do, la armonía en ~enerel, el nco~,a~~miento ha ea.nado 

en interés y en grrulo <le dif'icul tad, la afinaci6n es mas 

precisa, mes profesion~l y es que núsicos i~vortnntes, -­

con conocimientos profundos de la '!l11sica co::Jo •rata nacho, 

Hanuel Esperón y m11choo otros se encargaron de imprimirle, 

unn calidad musical n estos con.juntos que antes no tenían, 

sus integrnnteo ya no son ~úsicos irnprovisf\.dos: aon prof~ 

sionalaa • .31 unifor!ie so ha conservado, aunque el de ln -

mujer - cantante, a veces aparece :nuy moderno: cueo.t16n de 

gusto. 

Reaur:tiendo yo pienso qHe la canción típica mexicana 

no puede, ni debe evolucionn.r en el sentido de adapto.rle 

ri t:no de rock o de balada., aunque se haya creado al bole­

ro - ranchero, con muc~o éxito ~or cierto, co~o lo compru~ 

ban las grabc.ciones de Pedro Infe.nte, Javier So lis, Vice!!. 

te Fernández y muchoa otros. Sin embareo ese ti!>? de bol!_ 

ro es cien por ciento ~exiceno, es creación nuestre. En -

este ce.so no se !JUede hnble.r de evoluci6n, -gorc¡us ae si-­

auen cantando las cnncionea rancheres, los corridos. los 

hunpangoa, les polkc.s y valses mexicanos. ~l bolero - rB!l 

charo tie !,)Uede considerar como otra aportaci6n a la músi-
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ca popular mexicana. 

6.- 31 joven com~ositor ~ue desee dedicarse a este tipo 

de música, en verdad no cuenta con ~uchos alicientes para 

ello. Precisamente nosotros mediante el grupo impulsor de 

la cúsice mexice..na, estarnos tretando, entre otras ~uchas 

cosas, de que se a9oye la creaci6n de canciones t!~icas; 

eao no debe ~orir, porque es lo ~ue nos ha dado ~ersonal.!_ 

dad en el ambiente internacional mediante las Películas y 

grabncioneo. 3sa labor, eaa f'orma. de exprese.!' nuestron -­

senti~ientos dentro de este estilo de co.nci6n tan origi-­

nnJ., debi;i continuar. Si no se estimulan a estos composit2_ 

res, si no se da e. conocer su música de raíz neto.mente Cl!, 

xicana, se dedicarán a esc~ibir otro ti?o de música, pop~ 

lar - comercial, ~ue les proporcione nejores ingresos ec~ 

n6rnicos, como podría ser, el rock, la balada, la tropical. 

Aunque pare impulsar la co~voaici6n de canciones rn~ 

xicanas hace falta dinero y muchas otras cosas, de todos 

modos estarnos ~aniendo todo eJ coraz6n, tad~ el int.eréa -

en ésto y aenti7:1os que estemos dándole alicientes a aleu­

noa compositores, porque saben que si co~ponen este tipo 

de música, hay nqu!, aunque sen por lo pronto en poquito, 

quien se las 1:)uedn e;r(>.bar. Yo perliría que no se deoeape-­

ren, que hay mucho terreno pera la canción mexicana por-­

que sigue eust~do aquí y en muchos lugares. Hay que 'Pro­

mover las nuevas canciones, darlBs a conocer y muchos van 

a poder ca.~tar las que surjan, con calidad y oriainalidad, 

evoluciono.das, 'ero sin perder la raíz. Yo Aiento que ti~ 

ne que haber cucho terreno para ese tipo de co!:tposición, 

'}'.lera hay que tener un poquito de paciencia, unirnos y lu-
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char todos pera que haya mAs estímulo, apoyo y promoción 

para los corn?ositores que deseo.n ~nntener vivn, en vizen­

cia, nuestre. máxima forma de expresarnos musicalmente. 

Nuestra asociaci6n esté conformada por periodistas, 

cantantes, compositores, bailArines, core6crafoo y por t~ 

da la gente que ame y respete la ce.nción ·nexicana. 

1.- Afortunadamente 1 on la E.ctuc.lidnd contmnos con cor.i­

positores que continua.n interesdndose en la canci6n típi­

ca mexicana. De los ya conocidos hay al~os de ellos que 

tienen obras por estrenar y de loa co·1positores noveleo, 

de los que aún no son muy populares, hemos comprobado que 

cuentan con obras muy interesantes, soln~ente ha.y que ap2_ 

yarlos 1 he.y que :promocionar su música. Ahora mediante pr2_ 

gramas y concursos como "!léxico lindo y querido 11 , se i'!l-­

pulsa la creaci6n de ente tipo de música y esperamos que 

en un· futuro no muy leja.no contemos con comryoaitores de -

la talla de aquellos que enerande0ieron la música ropre-­

sentativn de !Jéxico. 

B.- Poco, pero sí, se está grabando. Acabo de producir 

un disco con canciones seleccionad.ns del C3ncurso "México, 

lindo y queridoº. También, entre las obres nuevas envia-­

das a ese concurso, escog! un grupo de ellas pare. grabar­

las. Aunque anteriormente he estado grabando, pero han s! 

do canciones, muchas de ellas ye conocidas de coc~osito-­

res ya consagra.dos. Ahore me ,ro9ongo dar a conocer can-­

cianea de loa nuevos c<:>rnposi torea que sean orie-inales y -

tengan celidad tanto literariamente como musical~ente. 

31 hecho de que en la actualidad no se esté graben-
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do le. música mexicana con la frecuencia de época.o pasa.das, 

se debe, en eran r>o.rte, a que las co!?lpa:tías discoeráí'icas 

consideran que, por el ~omento, eso no es negocio. Snton­

ces ésto resulta un círculo vicioso; de aCuerdo con ellos, 

las estaciones de radio no las prograr.mn, al no programn.!: 

las, nadie las conoce, nadie compra el disco y al no ven­

derse esta música las disqueras prefieren era.bar otro ti­

po de música, nés comercial y los coapositores escribir -

música que les ~roporcione buenos ingresos. Y es lo que -

pretende!nos el erupo impulsor del r.ual formo parte: nea-­

bar con eae círculo vicioso. 

Por lo pro!lto la serie de diaco:;i titulada 11Antolo-­

eía de la Llúsica Mexicana" ha gusta.do mucho y, aunque en 

ella están incluidas no solo la lls.meda música ranchera, 

sino todas las ~a~ifestaciones musicales de nuestro paÍR, 

por lo menos eco demuestra que nun el público no pierde -

el interés por lo nuestro y creo nunca lo perderá. 

9.- Actualmente no podemos mencionar muchos nombres, p~ 

ro, destaca Vicente Fernández, a quien lo ha apoyado mu-­

cho la compai'lía y sí parece que está vendiendo todavía, -

aunque está grabando otro tipo de melodías y eso es malo 

también; como r.ucha Villo.. Ella también esté sacando otro 

tipo de cosas, y aunque ea de las que venden, pero ni ºB.!! 
bia~ ••• que chiste que venden cosas que no son las nues­

tras. 

3n mi caso muy particular yo siempre, me he manten!, 

do en la nis~e línea: le canci6n mexicana y no ne ~uedo -

quejar de mis ventas, no hE'.n sido una explosi6n, pero se 

vende. Anabo de grabar un disco en Holanda y en dos sama-
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nas ya se habían vendido vurioo mi1es <le discos co:n9actos; 

entonces ya se ecercn el T!lomento en que se van a enterar 

de lo importante que es la múaico. :1"3Xicana y cr1e sirve i!!, 

clusive haste pare traer divisas al !H!Ís, si se µremueve 

como debe ser. He co'Tl9robado f1U9 en el extrnnjero n nues­

tra núsica ln aprecian muchÍsino; éstn tiene gran atract! 

vo, les encenta a le.a eentes de mur:hos paíseo, de ttolnndn, 

?rancia, Italia, Bél~ica, Suiza, Alemania, Rusia, Jap6n, 

etc.; les gusta mucho y no eS que sea mas apreciuda allá 

que aquí; aquí sigue gustf'-11d'J pero ya no :'\e pro:nueve co-­

mo en tiempos pasados. 

10.- Yo no sabría la cnusn, per~ tal vez 2e deba a todo 

eso que venirnos platicando: que dicen que esa música no -

es comercial, que al co~~onitor, ni no se le promueve, no 

vende diseco y no recibe regalías; pre.fiare escribir otro 

tipo de música más redituable. I..n verde.d es que, en estos 

r.iomentos la ce.nci6n folkl6rica mexicana no está. siendo 

tan pro~ocionada como la balru:J.a y el rock; ,ar eso hay M.!!; 

loe entendidos, debido a ese desinterés de la.a c,:entes que 

tienen en sus manos la !Jromoción, ?ar ese pensar de que -

nuestra música no ea co~crcial. Precisamente, por esa ra­

z6n formamos este grupo: para ro~ryer con esos círculoo v.!_ 

ciosos y que así como se promueve la. música de afuera se 

promueva la nÚAica de a.ch. 3stB.r.Jos enviando una iniciati­

va de Wy a la C6.mara de Dj r>ute.dos para que se obligue a 

las radiodifusoras a proeramnr la música t!~ica que repr~ 

santa a néxico. Ho emplear.ios el térnino "música mexicana" 

por'}tte hay composi torea mexicanos que co'1ponen música de 

rock. Los riue no quieren la m1Ísif!e. nexice.na dicen que .el 
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RocJc hecho aquí es música mexicana. La música mexicena no 

ea el rock; el hecho de que hayan ~Úsicos mexicanos imi-­

tando ese ritr.io :porque está de moda, ea comercial y prod!:!, 

ce dinero aunque la música sea simplona y el texto peor, 

músicc. escrita para los cantantes de rock de moda que tB!!!, 

bién son imitadores (en todo) de los cantantes extranje-­

roe, pues todo eso ea un neeocio paro. las disqueras. Y -­

eso no puede conoiderarse ~úsica típica mexicana, porque 

na.da tiene que ver con los rit:"IOS que se manejan en Méxi­

co: el son, el hUaDnnao, el corrido, el bolero, etc. 

11.- T.fe encanta. C:reo que lo clásico ea lo que se qued6, 

por su calidad, por su fuerza, por su exc~pcional forma de 

haber sido o de existir. La múoica r.lásica es muy hennoea; 

también m~ crusta la Ópera; admiro a los cantantes de ópe­

ra y n los que ha.n escrito este tipo de obraa que consid!!_ 

ro son maravillosas. También hay múaice clásica mexicana, 

!llÚsica 'JUO se quedó. 

12.- Ea mi vida; ea~enialmente la músice que representa 

México; ea lo más grande para m!; vivo de ella., y no me -

estoy refiriendo solamente e.l aspecto económico, sino al 

sentimiento que me provoca, a la satisfacción de disfru-­

tar de algo, es la que yo más traigo dentro, pero la músi 

ca, en lo gonere.l, es algo muy grande; se le puede apli-­

ce.r los mejores ndjetivoa calificativos y eso ea lo que -

para mí representa. Sin !llÚsica, el mundo no sería lo que 

ea; no habr!a con qué suavizar los problemas y disfrutar 

la paz. La música ea al1~.:> muy ere.nde pnra el ser humano, 

para confortarlo dentro de sus yroble~aa, para provocarle 
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alegrías, momentos do felicidad, paru revivir "!;:ie·:ipos pa­

sados, ya sean tristes o buenos momentos, es nl.~o que le 

mayoría llev~os adentro y no podria~os vivir sin ella. 

En todas les civilizaciones, desde las ~ns ~rirnitivas han 

existido Clani.festaciones musicales; cEJ.da épuca con {life-­

rentea estilos, todos los paísoa, en todos los idiomas, -

manifiestan sus estados de ~nino, le cantan el a~or, a la 

tierra, a la naturaleza y cono escribió Shakespeare: "de!, 

confiad de aquel qua r..o se conmueve ante la música". 

A loo j6venes compositores mexicanos les aconseja-­

ria que se preocuperan principalmente por enter&.rse de lo 

que significa nuestra música; que escriban música que ha­

blo de México, música que ex~reae el sentir del mexicano, 

mUoica que lo identifique. Yo le aconsejería que se ente­

rara de lo qua ya tone~os y fiUe oi~uiera ese camino; que . 

se entere de nuestros ri trnoa, que se entere de toda la mB 
aica que hay en las diferentes regiones de nuestra Repúbl!. 

ca, de eaa conjunci6n de todos esos ritmos, de to~os esos 

estilos que es devereo fabuloso • 

• 
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CUESTIO:TAaIO DBIGIDO ,;r. ;.!TRO. !M.IITT3r. ESP3:lO'l GO~TZAL3Z. 

ENTR3'fISTA l!EJ\LIZADA EL DIA 12 D3 !U.azo DE 1992. 

l.- ¿AL CONCT,UI?. I.05 ESTUDIOS l'USICAT,--::S co•.-3~¡zo USTZD -

DE IJT!.!EDIA'l'O A VIVIH EXCLUSIV A!.1EN1'E u::: r,;. CO''l'OSI­

'JION? 

Empecé a vivir de la cornpoeici6n BJltea de terminar 

loe estudios; bastnnte antes, de cuy joven, porque el el!, 

ma que se vivía entonces reclamaba una gr2ll necesidad de 

pienistas acompañantes pare trabajo pro~esionnl¡ ésto fué 

por 1928 o '29. 

2.- ¿CON QUE M3DIOS ~O!TTO USTED AL PRlllCIPIO PAñA DA!l A 

COllOC3i! SUS OBRAS? ¿PAGO A I.05 IH'rEilPHETES O 31100.!! 

TRO MUSICOS DISPlJ&S~OS A TOCA:t SU l"USIGA? 

A los cantantes '!~e actuaban en los cines, en los 

intermedios (según costumbre de aquella &poca) eran a loa 

que yo aco~¡núlaba. Lsa forma de ve.riedud De llamaba la -­

"Variedad en los cines" y estubnn a cargo de cantantes de 

cierta fan:u.! y otros que oe iban iniciando. Aún yo no ern 

compositor; era e.co:npa.ña.ntc, nnda :nás. Los intóri1retes r.ie 

pagaban porque los acompe.ñnra. Eatoy hablundo do 1a época 

quJJ yo era acorn.pru1ante, no com~1ositor toda.vía (de 1929 a 

1933 ). 2mpecé n figurar cor.io co1oposi tor en 1933. 

3.- ¿COl.!O I!IGR3SO AL A!.iBIE)lTE A:lTISTICO? 

Ingresé al ambiente artís:tico - profesionn1, co:no 

yn le he dicho, con los conoci~ie~too musiceles edquiri-­

dos en, lo quo nas tl•.rde ae conoci6, como ::.!scuele. }!acio-­

nal de DelJ.es Artes, así r:ie fuí abriendo paso. 
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4.- ¿HA J:SClITO i!USI?A PPdA EL CITIB, T.::L3VISION O TEA-­

TllO? ¿:;:;.¡ Qlli: CO!lCEPTO SE T1':113 ESTE TIPO DE TRABA­

JO? ¿T!!.ASCIE!IDE ESTA !WSICA? ¿SE PU3DE VIVIR EXCL!J. 

SIV A!·lE!lTE DE ::lSTO? ¿COllO HA LOG:l./\DO ESTOS EN: ARGO$ 

Y CUAHTO PMA!I !'OR ELLOS? 

Para e1 cine, especia1r.iente, he trabajado en la. mu 

aica11zaci6n de más de seiscientas películas; para teatro 

poco. :::n la. te1evisi6n, se ha em-plendo bastante mi música, 

especialmente mio conciones, cOn contantes diferentes; tam_ 

bién figuré como director artístico, compositor y arregJ.i~ 

ta dol programa 11 Asi es r.ii Tierre." que se transmiti6 por 

el Cru1nl Uos durante be.ste.nte tiempo o. principio de los -

sesentas. 

Zn cuanto a la composici6n de música de fondo para 

el cine, es posible que la mayoría no trc.scienda., -pero 

ayuda mucho a la ~elículn, a la funcione.lidnd de ella. Es 

algo difícil de hacer porque he.y ~ue conocer uno. serie de 

cosas que no !)Ueden dejarse a un 1ado, como es la campos.!, 

ci6n, la orquesto.ci6n y la. direcci6n de orquesto.; pera é.!!, 

to hay que 11er un músico com!)leto, o mejor no abordar eD­

te oficio. Estoy de acuerdo en que es una música que re-­

oulte. al.ea intrascendente, porque no est6. pensada. pare. tg_ 

carse en un concierto, sino para que siria de acornpo.itante 

o subrayante de une.a escenas de películas de todo tipo. -

Es un traba.jo interesnnte, porque la música. es muy elést,!_ 

en en el sentido de que hay que ~mbientar diferentes situ_! 

cianea dramá.ticas que pueden ser cómicas o trágicas; hay 

que inventar muchos teme.a diferentes y ésto le produce al 

compositor una agilidad mental muy im?ortante baste. para 

desarrollar una mayor rapidez en la rea.lizaci6n de este -
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trebejo que muchas veces está sujeto nl tiempo quo i~pone 

el productor para. ter:ninnrlo. !.!uchos de los tomas posibl.!.!. 

mente sean intra.scendentes, ?ero al finnl del trabejo a -

lo cejar resulten ale-unas te~ias que !)Uede recordar el pú­

blico por lnrao tiempo. 

Yo he vivido, desde que empocé, de ln núsica haste 

la fecha; exclusivo.mente de la música; toda mi vidn. Se -

vivido muy bien de la ~úsicc de cine, y, en la actuulidad 

los derechos de autor que nosotroe, los que nos dedico.mas 

a eao 1 yercibimos, son muy i!nportantea. Y es q:ie por toda 

la música que he escrito para pclí~ulas, do~de la primera 

(1933) haota la última, me pasan derechoo de ~utor, por -

medi.aci6n de loa di.ferentes cana.les de televioi6n que --­

transmiten películas moxicanna a las cueles les puso 1a -

música. Jaa cnnciones que yo escribí para estas películas, 

y que fueron cuchas y de algÚn éxito, ~e han dado también 

independencia econdmicn. Todos estos encarsos loo loaré a 

base de valor y todo co~enzó cuando rne invitaron e.escri­

bir la música de la prir.tera película que oe llnmó: "La l.t!!, 

jer del Puerto" en 1933. Fué a buscarme allá, a la escue­

la de música, un aeftor que ern hermn.no de una bailarina -

clásica ~ue yo solía acompaíl:nr al piano en sus danzas. E!! 

te sefior ern director de reparto en una compañía cinemat~ 

gr~fica y por mediación de su hermann, a quien se le ocu­

rrió que yo podría ser coM~ositor, logré mi priner traba­

jo en el cine; olla confió en mí, le hice caso y fui com­

positor. Compuse ln canción - tema para ese película, que 

fué mi primera cenci6n y que tuvo, en su monento, un éxi­

to increíble. 
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Lo que pf!.,$cm en el cine por rea.1izar este tre.bajo -

ha variado r.iucho. Pero yo no me !medo quejar, siempre co­

bré bien. En aquella época me da.ban unos treB mil pesos -

por muoicaliza.r una película; los tres mil pesos ere.n ciu­

cho dinero. Entonces, un ector, unr. estrella de cine, (h.!: 

blando de Joree Negrete) cobraba dos rail quinientas pesos. 

3so cobr6 por tre.be.jar en "¡Ay, Jalisco no te rejas¡", y 

yo por musical izarla incluyendo las cnncione s, algo mé.s -

que él. AdemAs de esos ineresos rronaba yo mucho dinero 0.2_ 

mo ejecutaTlte pianista, como le dije, nco!Ilpañando las va-­

riede.des P.n loa cines. En 1929 t1anabe. ocho pesos por fun­

ci6n, por cine, y har.ía yo r.uatro funciones, o sea: dos -

cines en uno. Estos cines me pa~aban diecieeis pesos ~or 

mi trabajo por 10 te.nto ganaba !'º treinta y dos pesos di.!, 

rios que era mucho dinero entoncea. Uno de los sueldos -­

m6.s ir.iportantea que había en aquella época era el de loa 

diT1utodos en la cé.mr.ra; ellos a:ane.ban treinta y tres pe-­

soo por día. Yo sigo trabeje.ndo en cine; sieo viviendo 

muy bien de I!li profesi6n de músico y com-posi tor. 

Gran parte de la música que se hace pera el cine en 

la actualidad ho. cambiado bastante. Ya casi no ee escribe 

el tir>o de músi~n que, por lo menos, yo haría o hacia; 

ahora se están empleando loa instru'Tlentos electr6nicos -­

que dan otro aspecto a la música de cine. Claro, sigue h!:, 

ciándose todavía m1ísica de cine a la ••• , vamos a decir, 

a la "antieue.", con gran orquesta, coros y todo eso. ~l -

empleo de los medios electr6nicos en las películas no me 

interesa, no me atrae; se me hace una cosa muy meclmica, 

adem6o, mu:r fácil de hacer; el señor toca, medio toca el 

tec1edo, se sienta ante un sintetizador y ya puede !)oner 
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la música n unn película. Se estf~ hgciendo ésto 'T:ucho en 

México. Abundan personas ir.tpreparadas que con un tecladi­

to que les cuesta unos cuatro millones de 9esos reelizan 

una grabación con una serie de ruid i tos raros y ya. Como 

el cine de hoy, desaraciadamente, está tan des?rotegido y 

tan deacapi talizado, los produntores optan !)Or em!)lear e~ 

te tipo de compositores ~nrn sus películas, lo cual me P!!. 

rece 9ues ••• muy mal; pero en i'in cuda quien tiene su mE:_ 

nora de defenderse. 

En la nctuelidad lo~rar qontratos pare musicalizar 

películas de~ende de las relaciones que u~o tenga con los 

productores .. Ya no existe aquel e;rupo que podríamos noso­

tros calificar, no de elitista, sino de selección: las -­

gnntes que escribían música 9ern el cinc. Había antes Wla 

sec:ci6n de com'9osi to res de cine dontro de la Sociedad do 

Autores y Gom9oaitores a ln que pertenezco. Eramos los e~ 

pecialistas en música de cine, no más de doce personas, -

do laa cuales han muerto ya siete u ocho, no sé; quedan -

muy pocos. Pero ahora ya cualquiera que tiene un t.eclado 

eloct.r6nico, c·Jmo ya le dije, que toen tontito, va y lle­

va su cinta me8'netof6nica al productor y le dice: "?.tire, 

aqu! está esta cintn, se ln vendo por lo que sea". ¿Qué -

lo ve a la cinta?; no sé; el productor e.garra esta cinta 

ln iMprime a la película y ahí va; así se hacen las cosas 

hoy, algunes, no todas. 

5.- ¿QUE OPIUA D> r,A T'.USI~A POPUr.t.!l, LA LLA!JADA ~or.!!:R-­

CIAr.? ¿ l!A Ill<JURSIONADO UST~D D3l!T~O D3 3LLA? ¿~O!T 

EXITO? ¿CRB3 UST3<l QUE tl'! cn·-~OSITOR l'U3DE D~!lICAli 

se A ESC119IR !JUSI(: A D3 (:·)!·mr~::tTO t OPE!lA, CO~Ti~DIA 
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T.IUSICAL, l?.TJSICA PARA PELIIJULAS, T'>T.':!VISI0"1, POPULAR 

C0?.8'1J!AL, DE'ITRIJ 1l3 UN "US:.'.O !1IVEL DE CALTllAD? ¿SE 

HA!! DADO 3STOS CASOS? ¿ID '!ARIA UST<>D? 

Yo he vivido de la música poryular toda mi vida, de 

canciones que han sido importantes, que han trascendido -

las épocas y que han trascendido los países. Yo estoy muy 

agradecido a la música popular. 

Si el compositor está suficientemente prepare.do en 

todos los aspectos éste podría abarcar todos los céneros 

musicales que deseara. El éxito qua pueda lograr depende 

de le. calidad de lo que haea y eco solamente lo determina 

el público, no el compositor. El composit~r podría decir: 

yo soy muy bueno, tienes que creerme y el público opinar 

lo contrario. Todo depende de la calidad de sus obras; e~ 

ta se adquiere o no se adquiere, por eso se estudia. Des­

de luego, la calided, debe de partir, en primer luear, -­

del ánimo de la peraonn que quiera estudiar, de lo dispue!_ 

to que esté a auverar!le. El estudio de la :núsice. ea bas-­

tonte dif'ícil :¡ árido y exige mucho del almnno, por supue!!. 

to, cuc.ndo se pretende ser un prot"esionnl. 

Yo he incursionado dentro de diversos géneros musi­

cales. !a obra cldsica no os muy extensa, pero sí he e a-­

cri to mÚ9ice de concierto que llagó a BUBtar. Poca gente 

se dedica a esta cosa; en lo general, la mayoría de los -

com:iosi torea escriben música de .tipo "9opular" ya que lo 

clásico es poco remunerativo y lo !lO!JUlar, con un enfoque 

bien llevado, es muy importante y produce muy buenos div!. 

dando e. 

'Por otro l~o, se han dE".do ce.sos muy especiales; me 
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refiero n aquellos comnositores que no saben una notn de 

músice, no la han sabido ja.más, ni tocen ningún instrume!l 

to y son co~positores y comoositores reconocidos por 3raE_ 

des cor~oraciones, y por grandes ~Úblicos. Por ejem~lo, -

· le doy a usted el caso de José Alfredo Jit:'lénez. ,José Al-­

.fredo Jiménez es una personr:. que j2:nás toc6 uno. ~ui tnrra, 

jamás tocó un 9iano, jacás escribió unn notn de música y 

su obre, vamos a decir, folkl6rica o :10PUlnr es muy irnpo!. 

tnnte, muy 6rande y muy reronocida. Este se~or mal sali6 

de la escuela prirne.ria y cono cori!)osi tor .fué "lírico" 1 P.!! 

labra mnl empleada, pero que se refiere a un música no -­

preparado, como muchos que he.n habido en todOs los tiempos 

y en todos los países. Sin e"'llbnrgo este.e personus cuentan 

con ideas, con la facilidad de inventar temas, tienen una 

mente eminentemente municnl y eso es ~uy i~portante. Lo -

que no n9rendieron fuá a plasmar es~o ideas musicales en 

el papel pautado ni entregarse al estudio serio de un in!!, 

trumento, pero cuentc.n con lo fund&'lental: ideas •. Natural. 

mente ellos tendrán '!lle depender siernpre de ot!"OD pr.ra. 

que los anoten sus idees, lea ha~nn los arreglos, etc. A 

pesar de estos casos, es r>referible estudiar la música. en 

todos sus espectos si uno quiore destacar en este ne~ocio. 

6.- ¿33CIBE REGJ.I,IAS :!'!"l'I SU l:USICA Il!I"ESA O Gal.9ADA? -

¿3S SU9ICI!:l'fTil PA!IA "IIVIa DECO~OSA!'-E'!T.;:? ¿ES llECES! 

RIO SE:! <:A~!TAl!TE '!'A:{'lBN O TO~td ALGll'! BSTRU!8!1TO 

O DIRIGIR ATJ.ll1'! CO"!/JUNTO U O:!Q•nSTA l'tdA A'I"'?:)!TAR 

ros l'1G3ESOS? 

Yo vivo de las reG"alíaa que he. prorJ1tcido mi núsice. 

desde ha.ce muchos a?los. Con res!)ecto a la música impresa, 
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la demanda de ésta hn be.je.do baste.nte, porque los '?ledios 

a.ctunlee de difu!'3i6n musical son los cassettes y todo ese 

tipo de cosas: Ya la música escrita se roo.neja poco, aun-­

que siornpre hay que escribir, hay ~ue leer; el músico que 

va a e,1ecutar tiene que leer músico., !)ero eso no quiere -

decir que la música sea impresa 9rofesionalmente para ven 

derse. Se escribe ~arn un círculo de gentes que vun a sr~ 

bar, pare. r.t•Ísicos como intérpretes. !·.:úsic2. !:!Ía. im9resn le. 

hay todavíu, pero de los compoai torca actuales casi no se 

c:J?rnieuen su.R obre.a edi tr~dao. ·~uch~'.s veces se :>Ublicn lo 

que se conoce como "aui6n°, que es una lÍnen mel6dica, -­

con una. armonía cifreda muy rudimentaria para que el que 

vaya a toc~.rla pues aepa por donde e.nda., pero aquellas -­

ediciones de canciones románticas que se hacían antigua-­

I!lBnte con dibujos atractivof;l y sugerentes en le. portada, 

enas ya no se hacen. Es la venta de discos y cassettes y, 

en mi r.uso, la rnusicalizaci6n de películas también, lo -­

que ma hfl redi tundo buenos ingresos. Tengo pieza.e que son 

bnato.nte antiguas, que han sido grabadas ultimo.mente por 

cante.ntes e.ctualea, y las hrut r>opule.rizado. Una ce?lci6n -

que eocrib{ he.ce cun.rento. y cinco a'l.os que se llam6 "31 -

ape,eón 11
, la. grabó hace poco una ct.intante que ho. hecho una 

crenci6n, muy a su estilo, pero la pieza es la misma. Lo. 

escribí pnra una película que se llar.i6 "Que hombre tan si!! 

pático". "El apa~6n", entonces r.ue un gre.n éxito, se olv.!, 

d6 y ahora la volvieron a sacer. Teneo otras cosas que se 

han vuelto a ere.bp..r como "?lar de aza.lee. 11 con mucho éxito. 

Y otras crmcionea que han vuelto e B:>P.recer en vocee muy 

importantes de esta érioca te.nto me:<:icnnos co:!l.O extre.nje--
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roa, !JOr ejeM!J10 "Serenata Te.patía 11 y "Nochf:! PlatcP.'1n 11
• -

Son cosas r¡ue Rit..ruen vieentes porque lno .:;re.bnn gontos que 

lea interesa y a mí me interesn mucha también. Son ~iezns 

de catálogo y que sieuen produciendo regalías. 

Definitivo.mente ht'-Y que tocnr al~Ún instrn~ento, -­

hey qua ct:.ntar al.l!O, ,are. primer:> obtener los ine;reso_s y 

luego para aumentarlos. Yo no soy crcntHnte, yo nunca pude 

cantar, si yo hubiera cantado a lo ~ejor hubiera sido --­

otro "~harro centor" como ueerete yara quien compuse mu-­

chas canciones. 'Iunca tuve voz para ca?'ltar, pero sí tuve 

la facultú.d :para escribir cose.a interescmtcs que ernbaron 

te.nto Jor~e Necrete, como Pedro Inf'ante y !Jiberted JAl!nar­

que, ln ~ente de cine de entonces y que continuan vigen-­

tes por mediación de ln televisión. 

7.- EN IDS 'JASOS D]T, COf!"CJSITO!l-DI!!EGTOR D' OR'lUilSTA O 

D!l COROS, ¡¡¡, CO!.TPOSITOR-It!STRU!1~NTISTA, ;;:r, cor.reosr­

TO!l-P3~UODISTA-C0N;;"ERt:N'.:!ISTA, 3L co:::PO sr·roR-PRO F3-­

SOR, :;:r, C0'.1POSIT0!!-1lUROO!lATA-E'.fiPRg5ARIO-SDITO'.! QUE 

TODO ESTA '.l.':LAC!ONADO '!ON LA '!.USI~A I,A '.'J\Yll 1 <U~llT::: 

D.? !'!GR]SOS, SE PO'HIA DECI!l ¿ PROVIl'l'l ::A5 ~IE•! DE 

su SZGU!IDA ESPEnAI IDAD QUE DE I.A llASI'JA QUE SEaIA 

CO'.•'.PO!G!l 'IUSI~A? 

31 que un compositor tengn que realizar diversas a~ 

tividades cjenes a la com~osición perc ?Oder sostenerse a 

lo Mejor se deba. a que no fué lo suficientemente atinado, 

no tuvo la suficiente calidad peXa im~oner su ob~a ~uai-­

ce.l o que no le dió todn la i'llporte.ncia a su obra como P.!: 

re. sovortar ln vide. de con,ositor, o q•.te tuvo male. suerte, 

vamos a echnocrlo R la suerte: no tuvo suerte y n~ pudo -
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be.car ne.da. 3n lo genernl el com~ositor es une. persona un 

poquito flojita, no es una gente que trabaje mucho. Ahora, 

ai ae presenta un enci:!rgJ i'llportante cono ea una. 'Pelicule, 

se encierre a tr:. ba.jnr: solo así. ~iene qtie !te.bar un ali­

ciente i1portto.nte int¡¡edinto co-:io i;l de la !JBlÍcule o del 

cobro de sus honorarios como c~mpositor. 

Si ve. a tener un paco inmedicto, una. percepción in­

rnedie.ta por su trabujo, puede ser que se ponea a cor:i.pane~. 

Yo, ade:náa de considerarme uri compositor na.to por na.turnl!!, 

za, por ~unto y por haber estudiad~, tengo la fortuna de 

sor eente de trabajo. Hasta la fecha ~e siento a escribir 

diez horas al día, ain pnrarme del escritorio y del pinna 

y hneo lo que teneo que hccer durante diez, quince o vein 

te horas, el tie"'.lpo necesarJ.o; r:ie he nme.necido de un d!n. 

pern otro; escribiendo música cuendo urge ter~innr, La -­

eente normalmente no hace eso, sobro todo el músico, El -

co:npositor es un voco apático, e.bnndone.do y boher.!iO: "Ye 

me cansó, me voy all~ a la vuelta con mis a~ieos, a la C.2,. 

pita.. a ver si me viene rru'!s ins!lirnci6n". ~laro algunos -

de ellos funcionan así, otros no. ~nda qu.ien "tiene DU m!_ 

ne re. de mater puleas" (como se dice). Para ni es trabajar. 

3e trabajado mucho tode ffli vida¡ he escrito música por k! 

16metros, 7or metros. por kilos, por litros, 9or lo que -

usted quiera. Si no sé procede así esto n~ ve a funcionar. 

l!Ry que trHbo.jnr, ser tenaz, ina~stente, y ade::iús oir co­

sas, ver cosas y sentir cosas de fuara y aplicarlo un po­

quito a lo de uno, !JOrq1te siempre el corn!J:lsito:r co muy r.!. 

ceptivo e todo lo qu~ !Jase. por todos lados. !!a.y corrien-­

tes musicales intereecmtes que uno no daba ignorer, ideas 
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que uno puede aplicar nin que ni~nifique covinr. Tene~os 

que poseer una autocríticn; tnUchee veces se me hnn ocu--­

rrido ter.u~.o ?ere. a1eune velíc11la que no me han ~stt.do y 

fueron a pnre.r a la hn:iuro y los olvidé; !Jera volví a em­

pezar y funcionó, y debe funcioner !lOrque, yo le digo, s.!, 

go viviendo del cine desde 1933 o ::ien. que tengo cincuenta 

y nueve arras en ésto: solo dedicado a la cJn9osición, nin 

deoarrollar ningune. otr['. activid~d ajena o. ln música. 

B.- ¿Q~ PE.::ISP~'.::TIVAS TI3!TE U'.'! co~~~srwn ACTUATJ:'·'13~1TE -

SI D3SEA DZDICAJ.S3 A T,A C0~ 1POSICIO~l DE !.lUSI.JA a.A.U-

C:IBñ.A? 

Perspectivns dentro de le. músice ranchera l-2.s hny 

siempre y cuando se cuente con una vena melódica un poco 

di!'erente n lo que ne e.até. har.iendo o se hn hecho tantc.a 

veces. Dentro de la música ranche1"a es muy difícil variar 

estructuras 9orque está muy ~etida en un rielecito de la 

música ~opular f~cil. r.a eente, si no lo siento fá~il, no 

lo toen, no lo ce.ntn; debe ser fácil, !)ero dentro de esa 

fe.ci lida.d debe hab-:?r calidc.d, origina.lidnd, aleo que lle.­

me ln atención nl cantante p~r& que lo pueda !)royecta.r. -

El vehículo de nosotros los coopositores de cencionea, p~ 

ra cor.mnicnrnos con el r>Úblico es el cuntente. "{o, por -­

fortunn, tuv~ dos cantantes que fueron monu'llentnlea. Emp!. 

zaron conmigo, los dos en el cine, me refiero a Jorge ~re­

erete y Pedro Infante. Ti.tve r¡ue ~scri'Óir las mejoren cnn­

cionea para estns "_)eraonas en su arranque dentro del cine, 

por eje'il!,>lo, r>ara Nea:rete, "¡Ay, Jalisco no te re.jea¡ .. , que 

lo coloc6 en una altura muy i~~ortante y para Pedro Inffl!l 

te, "A.'llorci to ~orez6nn, que también lo coloc6 en un lugar 
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deatoce.do. Joree ere. un ce.ntante que tenía una voz im!Jre­

siona.ntcrr:cnte be lle. y una extenRi6n :nuy gre.nde, entonces 

yo pod ia eacribirle lo que ae ne peeara la gann que lo -­

iba a cantar y lo iba a hacer bien por las grandes facul­

te.des que tenía. Ahora con Pedro Infante la coaa era muy 

lir.iitade. porque ere. una voz llequeña e.unque el trataba de 

cantar co":'lo Jorge Uegrete en un princiriio. Tuve problemas 

con él muy fuertes; el me decía: "Yo quiero cantc.r co-:i.o -

Jorge" y yo le respondía: "Ho tiene e con qué, Pedro, tu -

canta suave, tu dile a las gentes las cosos e.1 oído, e -­

las muchachas, cantales al oído y las tendr~s de tu l&do; 

deja que 1'1eerete les 'Peeue de gritos desde abajo hasta -­

arriba con esa preciosa voz de señor." Cada uno en su es­

tilo tuvieron el ~rimcr!simo lu~ar en las interpretacio-­

ne s de mis canciones pare mi fortuna.. Tuve la suerte de -

contar con buenos intérpretes y creo que mi música ranch~ 

rR fué clifcrente. 

9.- ¿Y.A :.rusr~A RAHCTGRA ACTUAY, 'U llVOT,UGIO'IA!JO o SUFRI­

llO AJ.<llJ'T C/UI!JIO 00:1 3.3S'.'Eno A T,A !IB~!!A !!AJ3 VEIM­

TE Ai10S? 

Actualmente 1a música ranchers sigue siendo la mi~ 

ma, se sizuen utiJ.izando los rnis:noe moldes, lo que ha ev2. 

lucionado un poquito son los textos¡ ya no se refieren tan 

to al decepcionado, ni al lamentoso mexicano que se le va 

la muchacha; ya. es otra cosa. y,~ubhas cosas importantes las 

hizo José A1frado Jiménez dentro de ese tipo de músicn y, 

rogito, sin saber ni media palabra de música, ni de ~oes!a; 

para m! ese aeaor es un ceso único. 
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10.- ¿ryUAL:::S SO'! r,;,s :AUS/,$ '°°ª r.AS CUAE3S '10 3'lTA E:STE 

tJ.BNE~O !1.TSI~AL A VIfST, !'}UA.J· ::o~·r r,A BALADA, ROOK, 

T!IDPI'JA!,, ETC. E~l LA 'JAPITAL? 

J,a canci6n ranchern ya eoté muy cr.ntada; y no hay 

intérpretes que tenBan la 'ersonnlidnd de aquellas santas, 

de los qua ya hemos hable.do 1 que proyecten lns cenciones, 

a ese nivel, al nivel de un ~ran cantante; que tengan la 

.fuerza suficiente pare. rple !)e!'manezcan dentro de ese tipo 

de ce.ncionea, pero podría ser. :C:stas canciones yé. son tan 

re!)etitivcs, los temr.s, las nelod:íes, y es tan aneostito 

el camino de las canciones, ve.mas a decir, rancheras o m.!!. 

xicane.s, que ya está muy oído y romo no hny un intérprete 

i~portantíaimo que salen y que proyecte esta música, pues, 

pera m! eso os lo que este'>. deteniendo un poquito su reto!. 

no al lugar 'lile unn vez, ocurió. 'Pero la núsica mexicana. -

~olkl6rica no vn a desaparecer jamás, nunca 1 porque siem­

pre habr~n sorenates, sie~pre hebrAn eentes en l&s cnnti­

nas, siempre habrAn valientes, siempre hnbrlin ~ex~canos -

con pistola, con puñel, sie·nr>re ha.bri~n muchnchns deceµci2_ 

ncdas, siempre habrén hombres QUe se les fuá la mujer. IDs 

temas mexicanos son muy repetitivos per' son muy ciertos, 

son muy valederos y esa es la música mexicana, aunque es­

té un poquito yn sobretr~bajada. 

El c~ntante que yo considero que tiene. en estoa m~ 

mentoa,peao dentro de la ce.nción mexicana es Vicente Fer­

nández. Acabo de gra.bt!.r con él un L.P~ con dieciocho nú­

meroB, con las que conAidero son ~es mejores ccncionea -­

que he escrito, y estñ caminnndo bastante, bastante bien. 
no quiero decir con ésto quo no huyan otros intérpretes, 
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pero, sin lugar a dudas Vicente, ya sea por sus películas 

o por su voz, es el más po~ulc.r y el ~ue más vende dentro 

de la r::iúaice ranchera actue.1. i?:s el que mé.s se acerca a -

aquellos ídolos del pasado y nl que le corresponde, junto 

con Loln Beltr~~ y elgunos otros, mantener viva esta ex-­

presión musical tan de nosotros. 

11.- ¿~TE OPI?!A U2 LA 'JOf.~:>IA !.'.USI'.'.:AL !".EXIGA''TA? ¿'1U3 --­

PERSPZCTIVAS EaO'!Ol.!I'.)AS TBNF:? ¿DF: QUE DEPENDE EL 

3XITO? ¿ ~O'!TAl!OS COf! CO?JFOSITOCl3S D'l co:.'EDIA ;msr­

GAL COMPARABLES A ros D3 OT!lOS l'ALS3S? 

¿La comedia musical r.iexlcana? ¡Ah¡ Cara.y, ¿~ómo -­

cual? Considero que no hny une. auténtice. comedia musicnl 

mexicane., no la bey, que yo se:ge., no sé si yo estoy mal -

informado pero todas las que he viato aununciedes san ex­

tranjeras, rnonte.d.ns con ~ersonns de aquí, pero importadas 

de nueva York o Iondres. Sin embar~o creo que contamos 

con compositores capacitados para escribir ese tipo de -­

obras. 

12.- ¿QUE oPnA USTED E'! r.o G3'.'IBRAL, SO'!l'!E ESTA r.ARRE!!A? 

Y ¿CUAL S3!!IA :;:r, •!;;:JO!! CCl'!S!!:JO 'l!JE !.!!: DAilIA A UN' -

CO!n'!J SITO !l PRI!!OIPI!"!TE? 

Considerando lo bien que me ha ido u mí, creo que 

éstn es una cnrrera maruvilloan; uno hace lo que quiere, 

cuando quiere, como lo quiere y 0.demás :>roduce dinero; es 

una ca.rrcre muy fe.vorer.idc. y !JOCO peligrase; no tiene el 

problema de que el licencia.do i'ulano de tal, siendo yo -­

c.bo~e.do, no supe de.fender el ce.so y r.ie gan6 el 'lei to, o 

que el bisturí se ~e fué y le corté la pata a un señor, -
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mal cortnde o no. '-1i m?rrera., r.li :irofesi6n es preciosa es 

muy bonita. y muy gratificnnte !JD.rn mí, no se !)P.ra loa de­

mil.s. 

El mejor consejo que le !medo dar EL un E'.lu'":"lno de CO!!!, 

posici6n que está comenzando es que eotudie ~úsica a todo 

lo tt.l to y lo ancho, lo ir1::,>.Jrtf-'.n te de la m1Ísica; que no se 

quede a medias, que estudie todo lo que puedP. estudiar: -

armonía, comryosici6n, cnntrn,unto, fuga, anélisis, arque!!. 

taci6n, que conozcan los instrumentan musicales bien, in­

cluYendo los electr6nicos y sus posibilidades Dara que pu!:!_ 

dan manejar une. orqueste .• La orqueste. ve a ser un elemento 

que no va a morir jam~s. Hay que saber que se hece con una 

orquesta de setentu, ochenta o cien eentes. 

Ui consejo parn el que ya termin6 sus estudios de -

compoaici6n es que se ponen a escribir coaaa, a eacribir 

y a ver que pasa con ellns, a ver que sucede, que al5uien 

las oiga, que Bl81Jien aprecie lo que eatá usted haciendo¡ 

nhí esté otro problema. 1s un problema errve, ,orque ¿a -

quién le va usted n llevar su ~úsir.n? ~uanao yo ornpeoó -­

ere. muy fácil; existía la fuente, el vehículo que reque-­

rin de todo lo que yo anbín y lo que ao.bínn loa demlís que 

es música, inmediata, rávida para películas que se iban a 

estrenar. 3xiat!v. ln deMandc. y érc.rnoo pocaa los que do:ni­

nd'ba:nos ese oficio y por lo tan to sie·n!'J!"B t1JnÍS..':!os traba­

jo. Habían seia estudios de cine trabajando si:nultaneame!!. 

te y ae requería una ce.ntidcd de r.iúsiCa tremenda, imagÍn!_ 

se, yo, muches veces, tení~ eraoación en un estudio en la 

mañana de una película y en otr~ estudio en ln tarde de -

otra película: dos películas diferentes simu1.t{mee.r.:iente. 
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?iense usted en toda la ~úsica que había que escribir pa­

ra 9oder loerar hacer eso, esa diversidad de cosas. 3stas 

situaciones ya no se dan, porque el cine actU.el no re qui!. 

re ese tipo de música, ye no se hacen esas orquestaciones, 

aden5s es muy costosa. Ahora lo 1ue se estila en contar -

con un teclado eléctrico, un bajo eléctrico, una guiturra 

elóctrice., una bateria y un seff.or con cinco cante.vos de -

ima¡;incci6n que diga: "tu hazle aquí, tu hazle allá, (no 

hey un solo papel de música) tu me si~es y ahí va"; gra­

ban eso y ln cinta se ln lleve.n nl productor. Al produc-­

tor le cost6 diez o veinte veces menos;·y as~ ae procede 

actu~lmente en ~uchaa musicalizaciones de películas; yo no 

lo hseo. I.o fl'l.ismo se está haciendo en televisi6n; nunquo 

para ese.a telenovelas giden una canci6n temn bonita, sen­

timental, atractiva. De todos modos ea una fuente de trn­

bajo donde se pone a prueba la imaginaci6n y hay buen di-

ne ro • 

• 
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CO?l~LUS!OU~S 

El objetivo de este trebajo ha sido tratar de pre-­

sentar un panorama, relativamente breve, sobre le. proble­

nática. de1 com9ositor e.ctu:.:.l, refiriéndome muy en es'Pe--­

cinl a los aspectos econÓMicos, a los ~edios de subsiste!!, 

cia de estos artistas. Para ello me he basa.do en experie!!, 

cias personales col!!O recién egrese.da de este. carrera, ns! 

como on oyiniones ex9roaadE'.a. p::>r compositores de música -

de concierto y popular. 

I,a. creencia eeneraliza.dn es que el r.o:npositor no -­

puede vivir exclusiva~ente de la música que escribe o sec 

la. campo sici6n; que, n.derr.ás de las eanancias que pudiera 

obtener por medio de encargos para escribir música de ca~ 

cierto, 6peras, música para el cine, televisión, teatro y 

otros eventos, es necesario una entrada econ6r.iica ri.aa se­

gura, un choque semanal, quincenal o mensual con e1 que -

ae pueda contar y no depender solamente de encargos even­

tuales. 

En la mayoría de los casos, tal ·~nroce ser la doce~ 

cia la actividad secunde.ria con la que cuenta el composi­

tor !)Bra su seguridad econ6nice¡ también !>ttdiera ser la -

de instrumentista o el desc~pefio de C(!reos ndministrati-­

vos o de otra índole en instituciones prive.das o del go-­

bierno y, desde luego, si rirocede do familia. adiners.da su 

problema econ6mico está resuelto. 

Aunque en los casos anteriores ~e estoy refiriendo 

al con~ositor de ~úsicn de concierto (la llamo.da uúsica -

"clAsica"), tal parece ser que tembién dentro de le múoi-
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ce pormla.r, a ln que se re:fieren corno "comercial", sucede 

elgo parecido. 3stos conpositores cuentan con las regalías 

que, por derechos de ejecuci6n, producen ous canciones, -

aunque no a todos lea va igual. 

Además do los aspectos econ6;.iioos, trunbién me re:fe­

rí tanto a la creeción de música de concierto corno a la -

de cúsicn popular - comercial, ex,reonndo mis deoeos de -

poder llegar a ser ese ti!Jo de co!npo.si tor versátil que P!:!. 

diera desenvolverse dentro de las diversas corrientes mu­

sicales e inclusive buscando unE". ea9ecie de fusi6n entre 

ellas, como ya se ha hecho. O sen, ni Penderecki, ni---­

J,igetti, ni Berio, ni Boulez, ni Stockhausen representan 

lo que yo quiero, mas bien 9udieran ser Gerah•..,in, Previn, 

Dernotein, Revueltas, Villalobos, '9rouwor, I!anzo.r1ero, y -

Pérez Prndo. Soy sincera y no puedo aparentar lo contra.-­

rio. ?.:e encanta escribir canciones, bala.das, boleros; lo 

disfruto mucho y ojalá pudiern llegar a loerar éxitos en 

ese campo r.tuaicnl. Y aunque aleuien pudiera opine.r que P.!, 

ra llegar a cor:t!')oner ese tipo de :núsicn no son noceoarios 

tantos aftas de estudios, posiblemente tenga razón, pero -

para lo que yo pretendo, se me hacen :riocoa esos años. As­

piro lleeer c. sor un verdedero profesional, apta para re!!-_ 

lizar trebt>.joo de coMposicj_6n dentro de diversos campos, 

con los conoci,ientos necesarios vnra poder lograrlo. Me 

atrae ln 69ero. y la co::iedia muai.cal, la música de concie!: 

to y la cúsica popular, la música electrónica y loa tim-­

bres tradicionelea de la orqueata. 

Tengo entendido que en los ~stedoa Unidos se puede 

lot:;rar unn :formación co:-io éste. ya que en muche.o de sus e!!. 
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cuelas de núsicn está. intee-rlldo el estudio y :Práctica del 

jazz y la núsica electrónica con los estudios formnles; -

de ahí que puedan producirse músicos coco Bernstein. 

Por eso creo que, además de los objetivos fundamen­

tales de las escuelas de =núsice, que son los de impartir 

la cultura, formar atrilistas para las orQuestas sinf6ni­

cas, pinnistas, cantantes, educadores :• ca11positores del 

género culto, clásico de la ~única, tF~bién podrían ofre­

cerse en éotns otras opciones pere. c.quellos alumnos que -

por diversns causas, pre~ieren o tienen que dedicarse nl 

género popular, muchas veceo por razones económicas. 

Probablemente, una de l&s causas de deserción enª!!. 

te tipo de eacualaa, es que el a.'tumno, después de cierto 

tiempo, aiente que lo que le eatán enseñRndo y hacia don­

de lo están dirigiendo no era lo que él quería, qtie lo -

que le interesaba ni se menciona. en la escuela ••• y se -

vn. Sin embar~o,hny muchos otros que son advertidos y es­

tán conscientes de lo que van a encontrar, pero ellos s! 

desean someterse A.1 eatudio profundo de la !IlÚsica y, aun­

que ous ideas van enca:nincdns hncin la mtísica que lo gus­

ta (la popular), no desean ser unos im~rovisados, empíri­

cos, ni analfabetas musicales. 

Opino que en esta escuela ,odr!a crearoo una carre­

ra corta de tres o cuatro aílos, nivel técnico, o un ta--­

ller optativo donde se estudiar~. todo lo re.ferente a la -

música popular - comercial: a.nAlisis niusical y 11 terario 

de canciones populares, boleroa y otros eéncros vocales -

dentro de este tipo de ~úsica, c?rnposici6n de éstas, tan­

to la música co~o la letra, el nmal~amiento de esos dos -
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aspectos; adaptación de música a textos ajenos; elabora-­

ci6n de arreelos musicales a la ~úsica propia o a
0

le ya -

conocida (antieua o rociente), ya sen pa.ra pequeños gru­

pos instrumentales o para grandes orquestas; el lenguaje 

armónico empleado tanto dentro del jazz, como en la músi­

ca e.frolatinoamericana (antillana, brasileña, e.te) 1 inve!_ 

tignci6n y aplicaci6n práctica de los motivos rítmicos y 

sus derivados eMpleados en le rmísii:.:o. !)opul~r btdlahle, -­

así co~o los acom~añamientos corre9pondientes, el estudio 

de lao característica~ (timbre, extenoi6n, técnica, etc.) 

de loa instrumentos mas utilizados en este tipo de música 

(viento - madera, r.ietal 1 percusj6n, nuerdaa) el empleo de 

éstos cono solistas y en combinaci6n con otros (orquesta­

ción). 

Además de la cornposici6n de piezas vocales e instI"!!, 

mentnlos - bailables dentro de la música popular - comer­

cial, se podría incluir el estudio de ~Úsica ambientn1 p~ 

ra películao (con la colaboreci6n del nentro UniverRita-­

rio de Estudios Cinem.atográ.ficos}, televisi6n y teatro, -

la comedia musical, arreBloa pera bandas militaren y con­

juntos corales y el estudio de instrumentos electr6nicoo: 

sintetizadores, ~itarras, bajos eléctricoo, etc. así co­

mo música por computadoras y la experimentación y propue.!!. 

tn de nuevao formas bailables, nuevas formulas rítmicas, 

orquestaciones y música vocal. 

El profesorado sería seleccionado entre loa mejores 

especialistas de este eénero de música, gente relacionada 

con las principales compaflías ~rabüdores, pues este ta--­

ller ~odr!a pro~orcionar nuevo material musical a cantan-
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tes, be.ilarines y a diversos eventos tel.evisivos y teatr~ 

lea y sus egresados ser admitidos en la Sociedad de Auto­

res y ':'ornpositores de !:!Úsica. 

Con talleres como el que se propone, el alumno de -­

corririosición !>Odría optar por el estudio de aleuna de las 

corrientes musicales existentes o estudiarlas todas (múe,!_ 

ca popular y música de concierto). 

Con respecto al estudiante que solo le interesara -

la música de concierto, la institución debiera estimular­

lo mediante el otoreamiento de todas los elementos neces!::. 

rios para que su música sea conocida, por ejemplo: 

a) Facilitar intdrpretes, ya sean ·solistas, grupos 

de cámnra, orq_ueste.s, conjuntos coralen, etc. 

b) Proporcionar los medios necesarios pera el estr!. 

no de BU.El obras musicales tec.trales (6!,)era, co!llediu musi­

cal y danza); para ésto se ~odria contar con ln colaborn.­

ci6n de otras dependencias nr.iversi tarius co:no -pudieran -

ser la de teatro, danza, artes plásticas, el GUEC, Difu~ 

si6n "!ul tural, cte. 

e) "ontar con espacioo tanto en la televisi6n, como 

en Radio UMAU., as{ como con lna µrincipa.1es salas de con-­

cierto de la ciudad parn 9ro~ocionnr su r.iúsica. 

d) Creer una editora de núsi0a, en la cual, ademán 

de la publi~aci6n de las mejores conposiciones de los --­

alumnos y profes~res, se ~udiern~ incluir también la edi­

ción de textos más précticos y actualizados para el estu­

dio de los diversos aspectos de la música. 

e) Instalar nn estudio de erabaci6n bien equi!)ado -

para la emisi6n de discos y casse+.tes con las mejores CO,!!t 
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posicionen de los a1u111non y r>rofesoreRj así con::> pnrn re!:, 

lizar grabaciones de conciertos de rmísica nueva para ser 

escuchados y analizados en clase. 

f) Loerar u.n intercanbio de obras entre los co·n,os.!_ 

toree de 1ns princii:rnles eRcuelao de '"'lÚsica tanto o. nivel 

nacional co~o internacional. 

'Para -,oder llevar a cabo e::;tas :>repuestas sería de­

aer.ble crear nn departe.mentí) de c~mposición que ae dedic!!, 

rn excluaive.r.iente a los asuntos de esta área¡ debe contar 

con un presupuesto adecuad.') y sobre t.,do con las personas 

mas id6neas, entusiastas y creativas para realizar la la­

bor CJ.Ue propongo. 

Una aaociaci6n de escuelas de música de todo el --­

país ser!n ideal ~ara confrontar !>lancs y programas de e~ 

tudios y ore;anh:ar conciertos en los que fiBuro.rán ejecu­

tantes y compositores de las diversas escuelas en un in-­

tercambio amistoso. Nunca me he enterado si e nivel de a~ 

toridedes he~ habido alt_tunn relación entre ln Escuela na­
cional de T'l1Úsica, el Coneervatori ,J, La Su!Jerior de :.túsica, 

la Ollin Yoliztli, las escuelas de Iniciaci6n Artística -

del INDA, Cedarte, etc •••• ¿se juntan?, ¿se consultan? 

!!ediante las ideao 1u.e he exrmesto en esto.a conclu­

siones estoy proponiendo ln posible formación musical de 

un ti~o da coo~oaitor que 9odr!a de,onder econ6~icamente 

de su trabaj':l pues egreEJP.rÍu de 1n esc,ue1a ~ucho mejor -

preparado en diversos eéneros muaicaleo, conocido ya en -

el ambiente ousical ~or con~nr con ediciones, erabncio-­

nea y conciertos con su r.i.Úaice. ~'te patrocin6 la escuela y 

a lo mejor ya trnbajando dentro 'ie su especialidaci. 
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Creo que, n pesar de lo e:-::!_}reaado por :!'oneeger, --­

Sieemeister y otros, la persona tJ.Ue desde pequeña trae le. 

manía de estar inventand~ te~ns musicales, que entra n la 

o.do1eacencia y esta 1":1.anÍfl no se le puede quitar, ni evi-­

tnrla, sino 1].UB yor el ~:intrario vn aumentando, ya su deE_ 

tino y el camino a se.;:uir P.stá marcado. A pesar de todos 

los consejos en contra por pRrte do au fn~ilin, de sus -­

amie;os, de la incertidumbre con reapecto a su futuro eco­

mS:nico, no habrá. quien lo hn,'_!a cambiar de idea: así naci6 

e irremediablemente tendrá que continuar inventando mas y 

mas r.iúsica, y si ésto no le produce el dinero que necesi­

ta, si no le alcanza para subsistir, ya buacar6. la forma 

de ayudarse realizando cualquier tipo de trabajo que le -

permita seguir escribiendo notas musicales. Solo una de-­

cepci6n o un fracaso muy grande, o un repentino estado -­

e.n!mico de indiferencia y apatía total acabe.ría con su v~ 

caci6n y, a lo mejor, pudiera pensarse que Honegger tenía 

raz6n ••• después de todo ••• ¿será? 
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